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LA ESCUELA DE INGENIEROS, DE LA DICTADURA A LA 
REPÚBLICA (1927-1936)

Guillermo Lusa Monforte

1. Los primeros años de la Escuela en el recinto de la Universidad 
Industrial

 Los nuevos locales de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona 
en el recinto de la Universidad Industrial fueron inaugurados por Alfonso XIII 
el 30-X-1927. Atrás quedaba una complicada historia que había durado dos 
decenios, cuajada de sinsabores y conflictos1. Por eso mismo los momentos 
iniciales fueron de euforia, no sólo por el final del complicado proceso, sino 
también por la notoria mejora que suponía ocupar unas instalaciones nuevas y 
bien dotadas2. Pero bien pronto empezaron las primeras preocupaciones, pues 
la financiación del traslado y de las obras de adaptación nunca estuvieron del 
todo claras, y las estrecheces económicas derivadas de esa irregularidad amar-
garon a la Escuela durante largos años, como veremos más adelante.
 Los acontecimientos políticos que tuvieron lugar en el período que va-
mos a considerar en este estudio también se hicieron notar en la Escuela. En 
primer lugar, cronológicamente hablando, los alumnos de la Escuela fueron de 
los más activos en las huelgas de carácter político que los estudiantes de toda 
España mantuvieron contra la Dictadura a partir de febrero-marzo de 1929. 
La represión que sobre ellos se abatió –todos tuvieron que volver a pagar la 
matrícula– no acabó con su combatividad, sino que por el contrario les hizo 
ser mucho más críticos y activos contra la Dictadura.
 Al proclamarse la República, la Asociación de Alumnos quiso que los 
nuevos aires de ilusión, libertad y justicia también penetrasen en la Escuela, 
y para ello formuló ante el Ministerio de Economía una denuncia contra el 
Claustro de profesores, pidiendo una depuración del mismo, la investigación 
de irregularidades administrativas y una profunda reforma de los métodos pe-
dagógicos. Las consecuencias inmediatas de la denuncia no fueron aparente-

1 Véanse LUSA, Guillermo (2003) “El conflicto con la Diputación (1915). La plena incorpo-
ración de la Escuela al Estado (1917)”, Documentos de la Escuela de Ingenieros Industriales de 
Barcelona, núm. 13, 3-50; LUSA, Guillermo (2004) “La Escuela de Ingenieros en el recinto de la 
Universidad Industrial (1927)”, Documentos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, 
núm. 14, 3-54.  

2 En el apartado 8 de este número de Documentos –y sobre todo en el folleto al que se hace men-
ción, que también se reproduce– se pondrá de manifiesto la diferencia entre las condiciones en que 
estaba la Escuela, antes y después del traslado.
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mente muy lejos, pero con el episodio se abrió un período de reflexión y de-
bate en el seno del Claustro, que cuajaría más adelante con el desplazamiento 
de la Dirección de Paulino Castells, que era uno de los profesores que más se 
habían significado a favor de la Dictadura. Le sustituiría una persona mucho 
más adecuada a los nuevos tiempos, Cayetano Cornet, un ingeniero y genial 
caricaturista muy bien relacionado con el mundo intelectual y político del ca-
talanismo conservador, que planteó al Claustro un programa de renovación.
 Durante el primer bienio republicano se introdujeron en la Escuela al-
gunas medidas democratizadoras e innovadoras. La primera de ellas fue el he-
cho de que los alumnos pudieran estar representados en la Junta de Profesores, 
que pasó a llamarse Junta de Profesores y Alumnos. Otra muy interesante fue 
la creación del Consejo Asesor, un organismo con poderes bastante amplios, 
en el que estaban representados los profesores, los alumnos y la Asociación de 
Ingenieros Industriales. Estas dos principales innovaciones fueron suprimidas 
durante el bienio negro.
 El período que estamos analizando fue también abundante en inquietu-
des de los profesionales de la ingeniería industrial. Los números mensuales de 
Técnica, la revista de la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona, 
son un claro testimonio de la riqueza y variedad de estas inquietudes, que iban 
desde las atribuciones profesionales hasta la creación de institutos específicos 
para responder a las nuevas necesidades que iban surgiendo en el campo de la 
ingeniería industrial. Pero también Técnica proclamaba el derecho y el deber 
que tenían los ingenieros de participar en la política y contribuir, como colec-
tivo, a la resolución de los problemas del país.

2. Las reformas de las enseñanzas técnicas en 1928. El Real Politécnico 
Hispano-Americano

Cuando se produjo el golpe militar de Primo de Rivera, la norma básica 
de la legislación para la enseñanza técnica seguía siendo la derivada de la re-
forma de Romanones de 19013, aunque retocada en diversos detalles durante 
los años posteriores. El 31-X-1924 el Directorio Militar promulgó un Estatuto 
de Enseñanza Industrial ambicioso, uniformizador y reglamentista. Las en-
señanzas industriales se clasificaban en cuatro grupos: enseñanza obrera, en-
señanza profesional, enseñanza facultativa e instituciones de investigación y 
ampliación de estudios (Laboratorios de investigación industrial, ampliación 
de estudios en España y en el extranjero). El Estatuto obligaba a Municipios 
y Diputaciones a establecer y sostener las enseñanzas de grado elemental (las 

3 Véase lo esencial de esta reforma en LUSA, Guillermo (2002) “Inquietudes y reformas de 
cambio de siglo. El proyecto de nueva Escuela Industrial (1899-1910)”, Documentos de la Escuela 
de Ingenieros Industriales de Barcelona, núm. 12, 12-15.
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Escuelas de Trabajo o Escuelas de Aprendizaje). En las Escuelas Profesionales 
(Escuelas Industriales por antonomasia) se cursarían tanto los estudios de per-
feccionamiento profesional del obrero como los de Perito industrial (mecá-
nico, químico, electricista o textil), que duraban seis cursos. Las enseñanzas 
facultativas preparaban para obtener el título de Ingeniero industrial, en las 
tres Escuelas existentes (Barcelona, Bilbao y Madrid). También estaba previs-
to establecer Institutos de ampliación de estudios y de investigación, “cuando 
lo permitan los respectivos presupuestos” de las Escuelas4.
 Pero apenas dos años más tarde se produjeron novedades legislativas. 
El 9-III-1928 apareció el Estatuto de Formación Técnica Industrial, y a lo lar-
go de todo el año fueron saliendo decretos y órdenes que lo complementaban 
o modificaban. Finalmente, el 23-X-1928 se promulgó el texto refundido del 
Estatuto de Formación Profesional. Los centros docentes se clasificaban en 
cuatro tipos: las Escuelas del Trabajo para oficiales y maestros industriales, 
las Escuelas profesionales para oficiales y maestros artesanos, las Escuelas 
Industriales y las Escuelas de Ingenieros Industriales.

Todas las escuelas, fuesen del tipo que fuesen, debían estar regidas 
por una Carta fundacional, expedida por el Ministerio de Trabajo, Comercio 
e Industria a propuesta del Patronato Local de Formación Técnica Industrial 
(que en Barcelona era regido por el presidente de la Diputación), previo infor-
me de la Junta Central de Formación Técnica Industrial. Esa Carta compren-
dería la organización y administración de la escuela, así como la distribución 
del trabajo de profesores y estudiantes, la organización técnica y pedagógica 
de los estudios, los procedimientos del nombramiento del personal, etc.
 El 29-V-1928 Antonio Robert5 dio cuenta a la Comisión Provincial 
Permanente de Barcelona6 de los puntos básicos de la Carta fundacional del 
Real Politécnico Hispano-Americano [RPHA, en lo sucesivo], que era el nom-
bre que se propuso dar a la Universidad Industrial, en un intento político de 
pan-hispanización y de des-catalanización de las escuelas de la Mancomunitat. 
Entre esos puntos figuraba “como ineludible” que la Diputación –que sostenía 
y seguiría sosteniendo el funcionamiento de las entidades docentes agrupadas 
en la nueva institución– recababa para sí “la más decisiva influencia en el 
mentado Real Politécnico”.

4 El texto completo del Estatuto y de algunas de las modificaciones posteriores puede verse en 
CALLEJA, C. (1927) Nueva legislación de enseñanza industrial, Madrid, Góngora. El Reglamento 
de las Escuelas de Ingenieros Industriales, promulgado el 11-X-1926, ocupa las páginas 58 a 103. He 
reproducido un esquema del plan de estudios de 1924 en LUSA (2004), 146.

5 Antonio Robert Rodríguez era catedrático de la Escuela de Ingenieros Industriales y direc-
tor de la Escola del Treball, después de la dimisión de Rafael Campalans en 1924 a raíz del affai-
re Dwelshauvers (véase LUSA (2004), 26-29). Pero además era diputado ponente de Instrucción 
Pública de la Diputación primorriverista, y era quien de hecho ejercía la presidencia del Patronato 
Local de Formación Técnica Industrial.

6 El organismo que tradicionalmente hacía de comisión ejecutiva o permanente de la 
Diputación.
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El 14-VIII-1928 la Comisión Provincial Permanente aprobó la pro-
puesta de la Carta Fundacional del RPHA, que tras el visto bueno del Patronato 
Local de Enseñanza Técnica Industrial fue refrendada por la Real Orden de 
21-III-1929. Formaban parte del RPHA la Escola del Treball, las Escuelas mu-
nicipales complementarias, la Escuela Preparatoria de Ingenieros Industriales, 
la Escuela Industrial (formación de maestros obreros, peritos industriales y téc-
nicos industriales), la Escuela de Ingenieros Industriales, la Escuela Industrial 
Radiada, la Escuela de Viajantes y Representantes, el Instituto de Orientación 
y Selección Profesional, la Biblioteca y el Museo Industrial, los Cursos de 
Formación Técnica, de ampliación de estudios e investigación y la Residencia 
de Estudiantes. El Laboratorio General de Ensayos y Acondicionamiento se 
independizaba de los centros docentes. El Patronato del RPHA estaba pre-
sidido por quien lo era de la Diputación (Josep M. Milà i Camps, conde de 
Montseny), y formaban parte del mismo, entre otros, dos personajes enno-
blecidos por la Dictadura, el conde de Fígols y el conde de Caralt, así como 
Antonio Robert, que como hemos dicho era de hecho el presidente ejecutivo.
 Para su sostenimiento, el RPHA contaba con las aportaciones de 
la Diputación y el Ayuntamiento de Barcelona, con las de las Cámaras de 
Comercio (obligadas a contribuir por el Estatuto de Formación Técnica 
Industrial) y con el importe de las matrículas, subvenciones, donativos y lega-
dos de toda clase. Por su parte, la Escuela de Ingenieros Industriales –como 
hemos explicado en otro lugar7– era subvencionada exclusivamente por el 
Estado desde 1917.
 La Diputación de la Dictadura utilizaba a los centros de enseñanza de 
la Universidad Industrial como elementos de autobombo o propaganda. En su 
memoria de 1928, la ponencia de Cultura comenzaba con el siguiente párra-
fo:

“Una de las instituciones que sin duda habrá de constituir un legítimo orgullo de la 

ciudad y un timbre de gloria para la actual Diputación, y especialmente para su presi-

dente, que con sin igual entusiasmo ha puesto todo su empeño en conseguir darle cima, 

es la institución denominada Real Politécnico Hispano-Americano, que se levanta en 

aquella extensa finca del Ensanche de esta ciudad que ocupaba antiguamente la fábrica 

de Casa Batlló”.

 Por eso no debemos extrañarnos ante dos operaciones propagandís-
ticas efectuadas por los dirigentes de la Diputación, ambas relacionadas, muy 
probablemente, con la participación del RPHA en la Exposición Universal de 
Barcelona, participación que debía de ser vista como una buena oportunidad para 
dar a conocer el centro. El 24-IV-1929 la Comisión Permanente Provincial acordó 

7 LUSA (2003). 
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construir una maqueta de todos los edificios que constituían el RPHA8, para tener 
una visión completa de la magnitud de la obra, “llamada a ser admiración de pro-
pios y extraños”. El encargo se le hizo al escultor Francisco Sánchez Granados, 
que percibió por ello 7.000 pts. En otra sesión de esa misma Comisión, Antonio 
Robert recordó que estaba en marcha un proyecto de hacer unas medallas e insig-
nias del RPHA, cuyo diseño era obra de Ridaura, escultor y profesor de la Escola 
del Treball. Robert explicaba sus características:

“es de gran belleza artística y [...] contiene en la parte baja el escudo de la Diputación, 

en el centro unas figuras simbolizando las ciencias aplicadas y el trabajo, y en la parte 

superior, y sirviendo de remate, una corona facsímile de la Corona Real de San Juan de los 

Reyes”.

 Esta medalla sería utilizada por los profesores (la de oro), por los auxiliares 
(la de plata) y por los alumnos (la de bronce). El acta de la sesión señala que los 
miembros de la Comisión, entusiasmados, aprobaron el diseño por unanimidad.

 Para que la Escuela de Ingenieros Industriales pudiese instalarse en el 
“Edificio del Reloj” hubo que desalojar a las Escuelas de Directores de Industrias 
Eléctricas y de Industrias Mecánicas. Esto obligó a la Diputación a buscarles un 
nuevo acomodo, acometiendo las obras para aprovechar la enorme cantidad de 
espacio constituida por el techo de la gran sala subterránea que la antigua fábrica 
Batlló había dedicado a la sala de telares, y en la que la Escuela Industrial había 
instalado los laboratorios9. La solución consistió en construir sobre el citado te-
cho dos grandes edificios de tres plantas (más los subterráneos correspondientes), 
paralelos a la calle Urgell, con sendas galerías o patios intermedios que salvaban 
la iluminación de los subterráneos. Estos edificios estaban unidos entre sí, en la 
planta baja y en el primer piso, por amplios pasillos cubiertos10. En estos edi-
ficios, que proporcionaron una cantidad considerable de espacio, se pensó en 
colocar a las Escuelas de Directores de Industrias, a las oficinas del Patronato 
y a la Escuela Preparatoria de la Escuela de Ingenieros Industriales. 
 Galí –que, recordémoslo una vez más, no tenía ninguna simpatía por la 
obra de la Dictadura– nos describe con cierta sorna las reformas efectuadas en 
la Universidad Industrial:

8 Al final de este estudio se incluyen dos fotografías de esta maqueta, que ya habían aparecido en 
el número 11 de esta colección de Documentos.

9 En LUSA (2002), 52-53 incluí dos fotografías, una exterior y otra interior, de esa gran sala. 
Para redactar las líneas que vienen a continuación, en las que hablo de las obras realizadas, me he 
basado en la narración que sobre esta cuestión hace Galí en GALÍ, Alexandre (1981) Història de les 
institucions i del moviment cultural a Catalunya, 1900-1936, Barcelona, Fundació Alexandre Galí, 
llibre IV, 1ª part, 95-96.

10 En las fotografías de las maquetas del RPHA que incluimos en las ilustraciones de este número 
pueden verse esos nuevos edificios.
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 “Cap a les darreries de la Dictadura va tocar el torn a l’edifici que feia façana al 

carrer d’Urgell, o sigui el de l’Escola de Teixits, al qual es volgué donar caràcter mo-

numental, sense gaire fortuna. L’arquitectura de l’ex-fàbrica era com era i no accepta-

va monumentalitats. El conjunt va ésser aixecat d’un pis, al centre s’hi va sobreposar 

l’actual barret poligonal i als extrems van ésser aixecades sengles torres. En el cos 

central es va obrir l’ample portal que hi ha actualment amb la desgraciada solució de 

cobrir en aquest indret el carrer interior, constituint una mena de vestíbul en el fons 

del qual s’obre l’antiga entrada dels soterranis que ho fou a més de tots els edificis 

construïts damunt de la gran coberta d’aquests. En el centre d’aquest ampli vestíbul 

segurament per a resoldre algun problema constructiu l’arquitecte hi va fer una pica 

voltada de columnetes a semblança dels banys àrabs de Girona, que els alumnes en 

deien l’abeurador11”.

 Hacia finales de 1928 comenzaron las obras para adaptar como 
Residencia de Estudiantes el edificio que había sido construido para Escuela de 
Agricultura. En la Escuela Elemental del Trabajo [l’Escola del Treball] se hicie-
ron obras para instalar los dispensarios del Instituto de Orientación Profesional 
y construir un gran auditorio “mediante el cual se pretendía halagar a los obre-
ros”, nos dice Galí. Detrás de la Escuela de Tenería [Curtidoría] continuaron 
las obras de las instalaciones deportivas y se construyó una piscina. También se 
arreglaron los jardines y se construyó la verja que circundaba el recinto.
 No todas las obras proyectadas llegarían a realizarse, pero los trabajos 
duraron más de lo previsto, hasta 1931. 

3. La caída de la Dictadura y la proclamación de la República

 La instauración de la Dictadura de Primo de Rivera suele ser explicada 
por causas coyunturales y por causas estructurales12. Entre las primeras, la 
más plausible es el asunto de las altas connivencias regias y las responsabili-
dades por la catástrofe de Annual. La comisión parlamentaria iba a informar 
de ello al Congreso de los Diputados, cuyas sesiones debían reanudarse el 
1 de octubre de 1923. El golpe militar lo impidió. Coyuntural sería también 
una posible influencia de Mussolini, cuya “marcha sobre Roma” había tenido 
lugar un año antes.
 Pero también había causas más profundas, estructurales. En primer lu-
gar, el desprestigio del sistema político de la Restauración canovista. Desde 
la crisis de 1917 era difícil hablar de representatividad de los partidos del 
bloque de poder. Su fraccionamiento, su transformación en “capillas” vincula-

11 Años más tarde, además de “abrevadero”, también solía llamársele “escupidera”.
12 En este apartado sigo los razonamientos expuestos en TUÑÓN DE LARA, M. (1992) Poder y 

sociedad en España, 1900-1931, Madrid, Espasa Calpe.
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das a personajes concretos atestiguaban su fracaso. El sistema se había vuelto 
ineficaz, ya que los resortes del caciquismo fallaban a nivel de las grandes 
concentraciones urbanas. La ruptura de lazos entre la oligarquía y sus partidos 
políticos y entre éstos y sus bases sociales parecía definitivamente consumada. 
Pero había también otro aspecto, relativo al equilibrio de fuerzas en el seno del 
bloque de poder que mandaba en España desde la Restauración. Desde el “em-
pujón” industrial del segundo decenio del siglo XX se venía replanteando la 
cuestión de la alianza entre la vieja oligarquía terrateniente de la Restauración 
y la todavía relativamente débil burguesía industrial, que en las condiciones de 
la España de los años veinte aún no había podido afirmarse como clase hege-
mónica y necesitaba para desarrollarse un fuerte proteccionismo arancelario 
que sólo esta alianza le garantizaba. La burguesía española necesitaba pro-
seguir el ritmo de acumulación iniciado a mediados del segundo decenio del 
siglo, y también de realizar inversiones partiendo de la acumulación realizada 
en 1915-1920 en un clima de seguridad que el sistema de la Restauración ya 
no garantizaba.
 Al principio la Dictadura encontró muy poca oposición, dado el des-
crédito del viejo sistema político derribado. Pero bien pronto empezaron sus 
tropiezos. Uno de los primeros fue con el regionalismo catalán, que había aco-
gido alborozadamente un golpe que instauraba manu militari la “paz social”. 
Ya hemos explicado en otro lugar13 cómo se produjo el desencuentro, y cuáles 
fueron sus efectos sobre la Universidad Industrial. 
 Presentada como una operación quirúrgica transitoria, la Dictadura pre-
tendió establecerse indefinidamente mediante la creación de un partido polí-
tico único –la Unión Patriótica–, de una Asamblea Nacional (no elegida por 
sufragio universal, sino por unos ayuntamientos y diputaciones nombrados a 
dedo) y de una nonata constitución que no llegaría a formularse. Estas inicia-
tivas no consiguieron consolidar al nuevo régimen.
 La oposición a la Dictadura provino de muy diversos lugares, desde 
los derrocados partidos dinásticos hasta los militares, pasando por los inte-
lectuales y los estudiantes. En 1926 tuvo lugar un intento de golpe militar (la 
llamada “Sanjuanada”) inspirado por políticos del viejo sistema (Romanones, 
Melquíades Álvarez), cuyos brazos ejecutores fueron los generales Weyler y 
Aguilera. Más grave fue el conflicto con los artilleros, opuestos a los ascensos 
por méritos de guerra, que se declararon en rebeldía frente al gobierno en el 
verano de ese mismo año. Primo de Rivera respondió disolviendo el Cuerpo 
de Artillería, y obligando al reingreso individual de sus miembros.
 El choque con los intelectuales y con los estudiantes se produjo casi 
desde un primer momento, con la clausura del Ateneo de Madrid y el destie-
rro de Miguel de Unamuno a principios de 1924. En mayo de ese mismo año 

13 LUSA (2004), 26-29.
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apareció la carta abierta que 170 intelectuales14 dirigieron al dictador, ma-
nifestando su disconformidad respecto a la situación política y solicitando 
el restablecimiento de las libertades. Pero el más grave conflicto estalló en 
marzo de 1929, con una huelga general estudiantil declarada contra el artículo 
53 del nuevo Estatuto Universitario, que daba validez oficial a los estudios 
realizados en los centros dirigidos por los jesuitas en Deusto y los agustinos 
en El Escorial. La huelga contaba con el apoyo de la práctica totalidad del 
profesorado y buena parte de la opinión pública.
 Los estudiantes estaban cada vez más organizados y sensibilizados 
políticamente. En 1925 se había creado la Unión Liberal de Estudiantes; en 
1927 se organizó la Federación Universitaria Escolar (FUE), cuyo dirigen-
te más conocido era Antoni Maria Sbert, que llegaría a ser conseller de la 
Generalitat durante la guerra. Las diversas FUE se articularon en 1929 para 
constituir la Unión Federal de Estudiantes Hispanos, apoyada por Ortega y 
Gasset, Jiménez de Asúa, José Giral, Juan Negrín, Américo Castro, Unamuno 
(desde su exilio en Hendaya). Su correspondiente en Cataluña era la Federació 
Nacional d’Estudiants de Catalunya (FNEC).
 El dictador respondió brutalmente a la huelga, instalando retenes de 
guardias en los recintos universitarios, clausurando la Universidad de Madrid 
hasta octubre de 1930 (a más de un año vista), anulando masivamente la matrí-
cula a los huelguistas, y deteniendo y desterrando a los principales líderes es-
tudiantiles. Numerosos catedráticos dimitieron de sus puestos en solidaridad 
con los estudiantes, y se produjeron choques entre la juventud estudiantil y la 
fuerza pública. Una gran oleada de simpatía internacional hacia los estudian-
tes y profesores provocó la cerrazón de los gobernantes, que en sus notas ofi-
ciosas acusaban a los agitadores extranjeros de estar detrás de los disturbios... 
para sabotear las Exposiciones Internacionales de Barcelona y de Sevilla15.
 También en Barcelona las huelgas fueron seguidas masivamente. Los 
centros fueron cerrados por orden gubernativa, las autoridades fueron decla-
radas en suspenso y sustituidas por Comisarías Regias, y los estudiantes de 
Ingenieros y de Arquitectura tuvieron que abonar de nuevo los derechos de 
matrícula16.
 Tampoco la política económica le fue propicia al dictador. En otoño 
de 1929 se produjo una aceleración en la depreciación de la peseta, que fue 

14 Entre los primeros firmantes figuraban Ortega y Gasset, Sáinz Rodríguez, Marañón, Jiménez 
de Asúa, Vallellano, Pérez de Ayala, Ossorio y Gallardo, Marquina, Zulueta, Palacios, Camba... 
Véase GUZMÁN, Eduardo de (1973) 1930. Historia  política de un año decisivo, Madrid, Ediciones 
Tebas.

15 “...esto no pasa de ser una manifestación más de la campaña iniciada contra las Exposiciones y, 
por lo tanto, contra España, tan claramente reflejada en la cotización de los cambios de la moneda”. 
La Vanguardia, miércoles 13 de marzo de 1929, página 8. Véase también el editorial de ese mismo 
número, titulado “Campaña injusta”. 

16 Trataré específicamente de las huelgas estudiantiles de 1929 en el apartado siguiente.
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inadecuadamente respondida por Calvo Sotelo, el ministro responsable de la 
política financiera. También se hicieron notar los primeros ecos del crack de crack de crack
la bolsa de Nueva York. Todo ello produjo indirectamente un incremento del 
ya preocupante paro forzoso.
 A principios de 1930 estaba ya muy claro que la Dictadura no había sal-
vado al sistema. El intento de solucionar por la fuerza la crisis de hegemonía 
del bloque dominante se estaba convirtiendo en crisis de Estado.
 Desgastado por la oposición intelectual y estudiantil a su régimen, y 
debilitado por las diversas conspiraciones republicanas y constitucionalistas, 
el general Primo de Rivera fue perdiendo la confianza del rey, por lo que –tras 
una consulta a los capitanes generales que resultó decepcionante– presentó su 
renuncia el 28-I-1930, formándose a continuación un gobierno presidido por 
el general Dámaso Berenguer, jefe de la Casa Militar de Alfonso XIII.
 Berenguer –inaugurando un período que sería conocido como “la dic-
tablanda”– prometió el retorno a la normalidad constitucional de 1876. Muy 
pronto procedió a designar nuevas autoridades locales y provinciales. El con-
de de Güell (conocido regionalista) fue nombrado nuevo alcalde de Barcelona. 
En la presidencia de la Diputación, el conde de Montseny fue sustituido por 
Joan Maluquer i Viladot, también regionalista. No deben extrañarnos estos 
nombramientos, ya que Cambó había apostado por el apoyo a la continuidad 
de la monarquía. El proyecto regionalista que él dirigía consistía en impulsar a 
la burguesía de Cataluña a la dirección del bloque dominante, aceptando a las 
fuerzas agrarias españolas como aliadas, pero subordinadas, con el objetivo de 
la reforma burguesa del Estado17.
 En sustitución de Antonio Robert fue designado diputado ponente de 
Instrucción Pública el propietario agrícola y abogado Antoni Jansana, tam-
bién regionalista, que al poco de tomar posesión propuso a la Comisión 
Permanente la institución de un Consell Informatiu de Pedagogia. El 15-III-
1930 Jansana propuso a la Comisión Provincial Permanente la rehabilitación 
de los profesores expedientados por la Dictadura, así como una reorientación 
de la Universidad Industrial, volviendo a las finalidades establecidas durante 
la época de la Mancomunitat. Jansana criticaba severamente las medidas des-
tructivas adoptadas por la Dictadura, que con los Estatutos de 1924 y 1928 
pretendió desvirtuar y someter a dicha institución, convirtiéndola en un esta-
blecimiento –el Real Politécnico Hispano-Americano– “flamante y pompo-
so”.
 Cuando se produjo el golpe que llevó a la Dictadura los republicanos 
tenían diputados, clientela electoral de pequeña burguesía y obreros, y tam-
bién algún sector de burguesía media. Pero su organización estaba reducida al 

17 IZARD, Miquel; RIQUER, Borja de (1983) Conèixer la Història de Catalunya. Del segle XIX 
fi ns a 1931, Barcelona, Vicens Vives, 225 y ss.
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Partido Radical (fuerte en Valencia y Sevilla). Fue la acción de los intelectua-
les republicanos la que llevaría a la consolidación de la alternativa republica-
na.
 En 1925 se fundó Acción Republicana, por iniciativa de José Giral y 
Manuel Azaña. En 1926 se creó la Alianza Republicana, reunión de varios gru-
pos preexistentes: Acción Republicana (Azaña, Giral), Partido Republicano 
Federal (Manuel Hilario Ayuso), Partido Republicano Radical (Alejandro 
Lerroux), Partit Republicà Català (Marcel lí Domingo) y Prensa Republicana 
(Roberto Castrovido), que recibió el apoyo de numerosos intelectuales, como 
Antonio Machado, Gregorio Marañón, Miguel de Unamuno, Vicente Blasco 
Ibáñez, Leopoldo Alas, Ramón Pérez de Ayala, Eduardo Ortega y Gasset, 
Joaquín Pí y Arsuaga, Juan Negrín, Luis Jiménez de Asúa... También durante 
esta época se produjo la incorporación al republicanismo de diversos prohom-
bres políticos de la monarquía, como Niceto Alcalá Zamora y Miguel Maura, 
que formaron la Derecha Liberal Republicana.
 En julio de 1930 se produjeron los primeros contactos de los socia-
listas (PSOE y UGT) con la Alianza Republicana, que desembocaron un 
mes más tarde (17-VIII-1930) en el Pacto de San Sebastián, en el que par-
ticiparon Alianza Republicana, el Partido Republicano Radical-Socialista, 
Derecha Liberal Republicana, Acció Catalana (Carrasco Formiguera), Acció 
Republicana de Catalunya (M. Mallol), Estat Català (J. Aiguader), Federación 
Republicana Gallega (Casares Quiroga), así como Indalecio Prieto y Fernando 
de los Ríos (socialistas), a título personal, ya que los máximos dirigentes so-
cialistas del momento (Besteiro y Largo Caballero) eran entonces partidarios 
de la evolución pacífica del régimen. Pero más adelante se vincularían al pacto 
el PSOE, la UGT y la CNT.
 El Pacto de San Sebastián aprobó unas líneas mínimas de estructura 
política del Estado (el compromiso de llevar al Parlamento constituyente un 
Estatuto de Autonomía para Cataluña) y diseñó un movimiento revoluciona-
rio, todavía basado en conspiraciones con intervención de militares antimo-
nárquicos18. Por un error de coordinación –que la historia atribuye a Santiago 
Casares Quiroga19– el 12-XI-1930 se sublevó en solitario la guarnición de 
Jaca, dirigida por el capitán Fermín Galán. El golpe fracasó, y Galán y el ca-
pitán Ángel García Hernández fueron fusilados el domingo 14, tras un juicio 
sumarísimo. También fracasó por motivos análogos la sublevación de los avia-
dores republicanos en Cuatro Vientos, que tuvo lugar el lunes 15 de diciembre, 
así como el conjunto de huelgas y disturbios que tuvieron lugar ese mismo día 
en diversos lugares de España20. El Comité Revolucionario, ya transformado 

18 El presidente del Comité Militar Revolucionario era el general Gonzalo Queipo de Llano.
19 Casares viajó a Jaca, enviado por el Comité Revolucionario que presidía Alcalá Zamora, para 

avisar a Galán del aplazamiento de la sublevación, pero inexplicablemente no se puso en contacto con 
el militar republicano.  Véase GUZMÁN (1973), 429-457.
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en Gobierno Provisional de la República, se encontraba encarcelado, escondi-
do o expatriado. 
 Con el fracaso del alzamiento republicano, considerándose fuertes y 
alejados de todo peligro de caída del régimen, los partidos monárquicos vol-
vieron a enzarzarse en discusiones internas en torno al proceso de recuperación 
de la legalidad constitucional interrumpida por Primo de Rivera. Berenguer 
pretendía celebrar elecciones legislativas el 1-III-1931, apoyado por los con-
servadores, los liberales de Romanones y los centristas de Cambó y Gabriel 
Maura, aunque los constitucionalistas (Sánchez Guerra, Melquíades Álvarez) 
se pronunciaban por elección a Cortes Constituyentes. A finales de enero tanto 
los republicanos y los socialistas como los constitucionalistas habían anuncia-
do su propósito de no concurrir a esas elecciones. El 9-II-1931 se restablecie-
ron las garantías ciudadanas y se levantó la censura de prensa. Ante el temor a 
un fracaso de las elecciones legislativas, el gabinete de Berenguer se dividió y 
entró en crisis. El 14-II-1931 Berenguer dimitió, dando paso a un gobierno de 
concentración monárquica presidido por el almirante Juan Bautista Aznar21, 
que una semana después anunció la convocatoria de unas elecciones munici-
pales, a celebrar el 12 de abril, tras las cuales tendrían lugar las provinciales y 
legislativas.
 El resto es bien conocido. Los españoles transformaron esas elecciones 
municipales en un plebiscito sobre la cuestión del régimen, y dieron el triunfo 
a las candidaturas republicanas en todas las capitales de provincia y demás 
ciudades importantes. El rey, tras consultar al general Sanjurjo (director ge-
neral de la Guardia Civil) acerca de las posibilidades de defender el régimen 
por la fuerza, y obtener una respuesta negativa, se marchó de España. El 14 de 
abril se proclamaba la Segunda República22.
 En Cataluña la victoria electoral correspondió a un partido formado muy 
poco tiempo antes, Esquerra Republicana de Catalunya, dirigido por Francesc 
Macià y Lluís Companys. Ambos líderes proclamarían la República Catalana 
(el uno desde la Diputación, el otro desde el Ayuntamiento) durante la mañana 
del día 14, pero en espera de la decisión de las Cortes Constituyentes el auto-
gobierno catalán tomó la forma de Generalitat de Catalunya.

20 El grupo estaba dirigido por Queipo de Llano y el comandante Ramón Franco. Se hicieron 
dueños del aeródromo, y volaron sobre Madrid tirando octavillas para animar a la población a levan-
tarse contra la monarquía. Franco desistió de bombardear el Palacio Real al ver que numerosos niños 
jugaban en la Plaza de Oriente. El apoyo civil no se produjo porque a última hora la UGT revocó la 
orden de huelga general (GUZMÁN (1973), 475-491).

21 Formaban parte del mismo los principales políticos monárquicos de los últimos decenios: 
conservadores (Bugallal, De la Cierva), liberales (Romanones, García Prieto), centristas (Gabriel 
Maura), regionalistas (Ventosa Calvell).

22 Uno de los relatos más completos de esos días es el testimonio de quien sería el primer minis-
tro de la Gobernación de la República (MAURA, Miguel (1966) Así cayó Alfonso XIII, Barcelona, 
Ariel).



–14–

4. La huelga estudiantil de marzo de 1929

 Ya he hablado en el apartado anterior acerca de la huelga general estu-
diantil que se desarrolló en toda España en 1929, como protesta por el recono-
cimiento oficial de los estudios impartidos por jesuitas (Deusto) y agustinos 
(El Escorial). Esta huelga contó con el apoyo de la mayoría del profesorado 
oficial, y con el de buena parte de la opinión pública del país.
 Los estudiantes de la Escuela también participaron en este movimiento. 
Las actas de las Juntas de Profesores recogen algunos testimonios de ello, 
aunque –siguiendo una tradición de exagerada prudencia o laconismo que a 
veces exaspera al investigador– a veces sea muy difícil identificar las causas 
o motivos23. Por eso completo a continuación el examen de los hechos inter-
calando las noticias de prensa con los datos extraídos de actas y comunicados 
del Archivo.
 El mes de marzo comenzaba con una noticia de aspecto inofensivo, 
recogida por La Vanguardia en la página 21 de su número del viernes 1-III-
1929, entremezclada con varias noticias relativas a conferencias organizadas 
en Madrid por la FUE:

 “Esta noche ha salido para Barcelona el presidente de la Federación Universitaria 

Escolar de Cataluña y Baleares, señor Escrich, después de haber permanecido varios 

días en Madrid, ultimando detalles en relación con la organización recientemente crea-

da24 y recabando de varios catedráticos y abogados de la corte su concurso para un ciclo 

de conferencias que dicha Federación organiza”.

 Al autor del presente estudio, que sabe algo de lo que fueron las activi-
dades estudiantiles clandestinas durante la dictadura franquista, le es fácil leer 
entre líneas: lo que nos está diciendo esta gacetilla de La Vanguardia es que
se había celebrado en Madrid una reunión coordinadora de las FUE, preparan-
do la huelga general contra el artículo 53 del nuevo Estatuto Universitario, que 
reconocía como oficiales los mencionados estudios de la Iglesia católica.

23 En mis investigaciones acerca de los conflictos estudiantiles que he realizado en números ante-
riores de Documentos me he encontrado muchas veces con que las actas del Claustro sólo menciona-
ban el hecho de la huelga, pero no sus causas. Tal cosa ocurrió cuando me ocupé de los enfrentamien-
tos y huelgas desencadenados por los incidentes que siguieron al hecho de que el profesor librepen-
sador Manuel Sanz Benito ganase en 1893 la cátedra de Metafísica de la Universidad de Barcelona, 
o durante las manifestaciones y huelgas que tuvieron lugar en la época de la guerra de 1898 (LUSA, 
Guillermo (2000) “El final de la soledad de la Escuela de Barcelona (1892-1899)”, Documentos de la 
Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, núm. 10, 13-20). En ambos casos me vi obligado a 
enterarme de las causas investigando en las hemerotecas. En la presente ocasión he rastreado las hue-
llas de ese conflicto en La Vanguardia de marzo de 1929. El libro de actas de la Junta de Profesores 
correspondiente a este período se encuentra en el Archivo de la ETSEIB, caja 139.  

24 Las diversas organizaciones territoriales de la Federación Universitaria Escolar (FUE) aca-
baban de articularse en una entidad denominada Unión Federal de Estudiantes Hispanos (UFEH), 
aunque el nombre no hizo mucha fortuna y siguiera hablándose de la FUE o de las FUE. 
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 El martes 5 apareció en la página 30 de La Vanguardia una de las 
célebres “notas oficiosas”, de obligada inserción en toda la prensa, y que al 
parecer eran redactadas personalmente por el propio dictador Miguel Primo 
de Rivera. La nota se titulaba “Ante unos síntomas de agitación escolar”, y en 
ella se pasaba revista a todos los contenciosos abiertos en el mundo universi-
tario, desde los derivados del famoso artículo 53 hasta los que resultaban de la 
supresión del arma de Artillería, y la consiguiente dispersión de los contraria-
dos aspirantes a oficiales artilleros por las diversas escuelas de ingeniería. A 
quienes tuvimos que soportar durante larguísimos años la prensa franquista, el 
tono que emplea el penúltimo dictador nos es muy familiar, y lo mismo puede 
decirse de las amenazas finales:

 “No ha dejado de advertir el Gobierno síntomas de alguna agitación escolar que, 

tomando como pretexto diversas causas, carece de verdadero fundamento y está en el 

deber de evitar que se exteriorice.

 Ni una inadecuada solidaridad con escolares de diverso fuero, ni el temor de que 

éstos, en número excesivo, irrumpan en carreras determinadas, tiene justificación; pues 

la especialidad de ciertos estudios y cuerpos los separa por completo de los de carácter 

civil, y la Comisión encargada de estudiar la validez de ciertas asignaturas para otros es-

tudios realizará acertadamente su misión, señalando la equivalencia de algunas materias 

para varias facultades y especialidades de ingenieros, lo que no eximirá de la necesidad 

de aprobar otras muchas, que no pueden ser convalidadas.

 Es más, al diversificarse entre varias carreras los antiguos alumnos de Artillería, 

disminuyen necesariamente el número de ingenieros industriales, título que todos aque-

llos habrían obtenido si sus estudios hubieran acabado normalmente25.

 Tampoco los alumnos de Derecho deben mostrar inquietud por lo que dispone el 

artículo 53 del real decreto ley de reforma universitaria, puesto que toda clase de alum-

nos han de sufrir el examen de reválida en igual forma, ante el mismo tribunal y con el 

mismo rigor para todos ellos.

 De modo que, sin necesidad de derogar precepto legal alguno, se resolverá en cada 

caso lo que proceda cuando se solicite con el informe de la Facultad respectiva, pues las 

leyes se cumplirán debidamente.

 Cuiden los estudiantes de rechazar toda su gestión con que les requieran personas 

ajenas a su profesión, movidas por fines interesados y perturbadores del orden público, 

que tan grave estrago nacional vienen originando, y cumplan sus deberes preparándose 

con el estudio a servir a la Patria, pues, en otro caso, dispuesto está el Gobierno a aplicar 

con toda severidad las sanciones reglamentarias”.

25 En 1922 se publicó un Real decreto que otorgaba a los oficiales y jefes de Artillería los mis-
mos derechos que a los ingenieros industriales. He hablado del conflicto derivado de este decreto en 
LUSA (2004), 47. 
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 En relación al posible conflicto entre los estudiantes de ingeniería y los 
artilleros, en esa misma página de La Vanguardia aparecía “La nota de los 
alumnos de la Escuela de Ingenieros Industriales [de Madrid]”, que decía lo 
siguiente:

 “Con referencia a la visita hecha al Jefe del Gobierno por los alumnos de la Escuela 

de Ingenieros Industriales se ha hecho pública la siguiente nota:

 `Los alumnos de la Escuela de Ingenieros Industriales se consideran obligados a de-

clarar de modo terminante que en relación con el posible ingreso de los ex-alumnos de 

artillería en las escuelas de ingenieros civiles, no ha existido ni descontento ni revuelo 

que lo exteriorice, aunque sí los naturales comentarios que corresponden al examen de 

una cuestión que afecta a sus intereses.

 Declaran asimismo que desde todos los puntos de vista, pero especialmente desde 

los que se refieren a los nobles sentimientos de fraternidad entre los estudiantes espa-

ñoles, recibirán con cordialidad cuantas resoluciones dimanen del Poder público, cuyas 

reverencias cultivan con perfecta sinceridad y disciplina, y que los alumnos de artillería 

que pudieran ingresar en nuestra Escuela de Ingenieros Industriales, encontrarían los 

sentimientos de afecto, consideración y compañerismo que hoy ligan a los que son 

alumnos oficiales de la misma´”.

 El domingo 10 de marzo apareció en la página 12 de La Vanguardia, 
con el título de “La agitación escolar”, una nota oficiosa muy breve:

 “Las noticias que se reciben de todos los Centros Universitarios de España acusan 

completa normalidad en el desarrollo de la vida escolar. Es, pues, sólo en Madrid 

donde la tendenciosa agitación ha prendido. Este dato más es de esperar sirva para 

que reflexionen los estudiantes madrileños y den muestra de su probidad y buen sen-

tido”.

 No debió ser tanta la normalidad de la que hablaba el dictador, cuando 
dos días más tarde (12-III-1929) podían leerse en la página del mismo diario 
unas notas tituladas “El conflicto estudiantil. Las medidas disciplinarias”, que 
transcribo una a continuación de la otra:

 “El Gobierno cree preciso insistir en el carácter de las medidas de seguridad y or-

den que se han previsto para el caso de que hoy se produzcan alborotos estudiantiles; 

es el de garantizar el ejercicio de los deberes y derechos de los profesores y alumnos 

dispuestos a cumplir con ellos, dando y recibiendo lecciones. También garantiza el 

derecho de los estudiantes a no entrar en clase, a cambio de la pérdida de matrícula, y 

absteniéndose, en este caso, de concurrir a las Facultades26.

26 Soy yo quien ha enfatizado esta cínica frase del dictador.
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 Por todo esto, en los centros docentes donde no se prevé alteración alguna, no se 

montará servicio de orden interior, limitándose las precauciones al exterior, por si al-

guien trata de llevar a ellos el desorden.

 Es, pues, propósito decidido del Gobierno restablecer, con la menor violencia po-

sible, la normalidad de la vida universitaria, turbada estos días, en amparo de los que 

quieran proseguirla, y para garantizar al profesorado el cumplimiento de su misión.

 El Gobierno quiere dejar bien esclarecido que, a partir de la iniciación del movi-

miento estudiantil del pasado jueves, por juzgarlo eminentemente político, ha recabado 

para sí la adopción de medidas que juzga convenientes para reprimirlo, dejando en 

suspenso y a salvo, por razones de orden público, todas las atribuciones de los claustros 

y autoridades universitarias, que no han dejado por ello de exponer sus puntos de vista 

sobre este asunto”.

 “Durante el día de hoy los alborotos estudiantiles han proseguido, aunque con me-

jor carácter que el sábado, pues el número de clases que han podido tener efecto ha sido 

mayor en algunas Facultades, como la de Medicina, con gran concurrencia, inusitada, 

de alumnos.

 En las calles se han registrado algunos desórdenes y conatos de manifestaciones 

que la fuerza pública ha reprimido con energía, pero sin saña, tal como corresponde a 

sucesos de esta índole, practicándose algunas detenciones. Las calles preferidas para 

los alborotos han sido Barquillo y Los Madrazo, sin duda por estar emplazadas en ellas 

los domicilios oficial y particular del jefe del Gobierno. Respecto a la primera es natu-

ral la preferencia, ya que por lo visto los estudiantes deseaban que se conociera por el 

presidente la actitud en que se habían colocado; y en cuanto a la segunda es seguro que 

bastará que los escolares sepan que allí sólo viven los familiares del general Primo de 

Rivera, y no él, para que en lo sucesivo, hidalgamente les eviten sobresaltos.

 El profesorado ha dado alto ejemplo de civismo, acudiendo a todos los centros de 

enseñanza en que ejercen sus altas funciones, dispuestos a dar sus clases, como así ha 

podido realizarse en gran parte.

 Los propósitos del Gobierno no han cambiado y mañana se dará igual protección a 

los centros escolares para que puedan continuar su vida, tendiendo a normalizarla, con 

exclusión de las cátedras a que hoy no hayan asistido alumnos, las que se abrirán, pues 

éstos han perdido su calidad de tales al considerarse anuladas sus matrículas.

 El Ministro de Instrucción Pública dictará las precisas instrucciones para la reno-

vación de éstas, así como podrá alterar la fecha de los primeros exámenes, teniendo en 

cuenta el número de días que se pierden con estas anormalidades.

 El Gobierno insiste en sus exhortaciones a los estudiantes que no han perdido sus 

derechos de matrícula para que sigan asistiendo a las clases con puntualidad y com-

postura, y den con su conducta ejemplo que no tardarán en seguir sus compañeros, tan 

pronto como se persuadan de que están sirviendo de instrumentos a pasiones e intereses 

bien ajenos a los suyos propios, que no pueden ser otros que aprovechar el tiempo para 

adquirir conocimientos útiles para las profesiones que han de ejercer, y contribuir con su 

actitud al buen nombre de España, tan visitada estos días por extranjeros de calidad”.
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 En la misma página en la que aparecían las notas que acabo de trans-
cribir –y para las cuales me es imposible encontrar adjetivos biensonantes– se 
recogían también unas palabras del ministro de Instrucción Pública [Callejo], 
que decía a los periodistas que “aquí llevo una Real orden que voy a llevar a 
la Gaceta, disponiendo la pérdida de matrícula para todos aquellos alumnos 
que han dejado de asistir hoy a las clases”. Nótese que la prensa no daba en 
ningún momento la palabra a los estudiantes y profesores, ni hacía públicas las 
razones de la protesta.
 Las movilizaciones universitarias también se estaban dando en esos 
momentos en Barcelona. El 12 de marzo el director delegado de la Escuela de 
Ingenieros Industriales (Cornet) transmitía al Ministro de Economía Nacional 
un telegrama en el que le decía que “hoy han dejado de asistir a clase todos los 
alumnos, reinando completo orden en la Escuela”.
 En la página 8 del miércoles 13, La Vanguardia, dedicada a noticias 
breves de Barcelona, aparecía una que se titulaba “Los estudiantes”, que ponía 
en boca del gobernador civil las siguientes palabras dirigidas a los reporteros 
barceloneses:

 “Hoy no han entrado en clase los alumnos de la Escuela de Ingenieros Industriales, 

notándose también cierta anormalidad en algunas clases de la Escuela de Arquitectura.

 Por los respectivos ministerios se han dictado órdenes referentes a las sanciones en 

que incurrirán los alumnos que falten a clase. Es de esperar y desear que, al tener cono-

cimiento de ellas, se imponga en tales alumnos el buen sentido, sobre todo porque de-

ben tener muy en cuenta que esto no pasa de ser una manifestación más de la campaña 

iniciada contra las Exposiciones y, por lo tanto, contra España, tan claramente reflejada 

en la cotización de los cambios de la moneda27”. 

 Pero mucho más alarmantes eran otras noticias que, procedentes de 
Madrid, insertaba ese mismo diario en la página 24 del mismo día 13, con el 
título “Sobre el conflicto estudiantil:

 “Esta tarde ha sido facilitada en la Oficina de Censura una nota oficiosa que dice así:

 Por mucho que haya querido extremar la prudencia la fuerza pública, que ha in-

tervenido en las algaradas estudiantiles, como éstas han dejado de tener tal carácter 

para convertirse en verdaderas y desmandadas manifestaciones políticas en las que el 

desacato y las agresiones a los agentes de la autoridad han menudeado, éstos en el 

cumplimiento estricto de sus deberes, han procedido con el rigor que las circunstancias 

27 Durante 1929 y 1930 la peseta sufrió una espectacular caída en su cotización internacional. El 
dictador, en una nota de enero de 1930, lo achacaba a tres factores: los económicos, los políticos y los 
“imponderables”. Y se quedaba tan fresco. (Véase un fragmento más extenso de la nota de 9-I-1930 
en GUZMÁN (1973), 113-114). Ya se ve, por otro lado, que el recurso a la “conjura internacional 
contra España” para explicar problemas internos viene de lejos.
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han impuesto, viéndose obligados a hacer uso de las armas, lo que ha originado algunos 

heridos y varios contusos y dado lugar a numerosas detenciones.

 El Gobierno, bien lo tiene demostrado, lamenta mucho que se haya llegado a este 

extremo, pero ni ante otros más rigurosos se detendrá para imponer la autoridad y res-

taurar el orden alterado, no ya en los centros docentes y por motivos a ellos pertinentes, 

sino en la calle, en acción de pura rebeldía o indisciplina social, haciendo el juego a 

elementos que han encontrado en la masa estudiantil materia propicia para toda clase 

de desafueros.

 Emilio Márquez Hernández, de 25 años, cuya condición de estudiante no está aún 

bien determinada, ha ingresado en el Sanatorio de Santa Alicia, con herida de arma de 

fuego en el cuello, sin orificio de salida, interesándole la tráquea, y de pronóstico grave.

 El número de detenidos hoy alcanza la cifra de 26, respecto a los cuales se instruye 

atestado y se providenciará con arreglo a sus resultas”.

 Ese mismo día 13-III-1929 se reunía la Junta de Profesores, presidida 
por Cornet,

 “para cambiar impresiones y acuerdos acerca de la huelga estudiantil. Los alumnos, 

siguiendo impresiones [¿presiones?] de los de Madrid, acordaron no entrar en clase a 

partir del martes 12, realizándolo por unanimidad, y sin producir el más ligero alboroto 

ni disturbio. Los profesores acudieron a sus clases puntualmente, no encontrando nin-

gún alumno en todo el edificio. En vista de ello [Cornet] comunicó telefónicamente el 

hecho al Excmo. Sr. Ministro, recibiéndose luego del Gobierno Civil una Real Orden 

copia de la dada para la Escuela de Madrid, y que traslada para ser aplicada a ésta si por 

todo el día 13 siguen en tal actitud. Como hasta la hora actual han seguido los alumnos 

en su actitud, pide el Sr. Cornet al Claustro que le asesore y aconseje sobre si sería po-

sible hacer algo para convencer a los alumnos de que depongan su actitud.

 Después de cambiarse impresiones sobre este asunto, se concreta una proposición 

del Sr. Marqués en la que se propone visitar al Sr. Gobernador para exponerle que 

siendo casi todas las clases de esta Escuela alternas, cabría esperar que después de las 

gestiones que se han hecho y se seguirán haciendo acerca de los alumnos, se decidieran 

éstos a entrar el día de mañana, por lo cual se le pediría permiso para que mañana pu-

diera tenerse abierta la Escuela. Se suscita alguna discusión acerca de si puede tomarse 

como extralimitación esta gestión y si el Gobernador querrá o podrá conceder la auto-

rización, en vista de lo cual el Sr. Presidente pone a votación dicha propuesta, que es 

aprobada por los asistentes con derecho a votar, con el voto en contra del Sr. Robert y 

la abstención del Sr. Lana. Explica el Sr. Robert su voto en contra por entender que el 

Gobierno tiene asumida la dirección y responsabilidad de este asunto, y que no debe el 

Claustro intentar inmiscuirse en ello, y el Sr. Lana explica su abstención, porque dice 

que no tiene opinión formada sobre la orientación más conveniente para solucionar el 

conflicto, que por una parte siendo por R. O. la orden de cierre entiende no poder in-

miscuirse en un asunto cuya responsabilidad plena ha asumido el Gobierno, y por otra 

parte no está en desacuerdo con la mayoría de sus compañeros de Claustro.
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 En vista de esta votación se acuerda que el Director y el Secretario visiten al Sr. 

Gobernador y le expongan los deseos del Claustro, y que a las 7 de la tarde podrán dar 

cuenta del resultado de la misma”.

Al día siguiente (14-III-1929), La Vanguardia publicaba en su página 
14 una de sus “Notas del día” correspondientes a la vida local, que tenía por 
título “Los estudiantes. Ayer se dieron las clases con normalidad”:

 “Ayer se dieron con absoluta normalidad las clases en todas las Facultades universi-

tarias, Instituto nacional de Segunda Enseñanza y Escuelas de Comercio y Normales.

 En la puerta de la Universidad se fijó un aviso advirtiendo a los alumnos que para 

entrar en sus respectivas clases habían de exhibir el carnet de identidad escolar o el 

resguardo de hallarse matriculados.

 La Escuela de Arquitectura previene que, por acuerdo del Claustro, y por orden de 

la superioridad, se aplicarán a los alumnos que ayer no asistieron a clase y dejen de 

asistir hoy los preceptos de la Real Orden publicada en la Gaceta del día 12 del actual, 

que establece la pérdida de matrícula”.

 Pero, al igual que había sucedido unos días antes, las noticias de Madrid 
continuaban señalando la persistencia del conflicto. La Vanguardia del jue-
ves 14 publicaba en su página 24 cuatro notas encadenadas, que reproduzco 
de un tirón:

 “Del conflicto estudiantil.- En la Oficina de Censura han facilitado esta tarde la 

siguiente referencia oficiosa:

 El Gobierno manifiesta a última hora a esta oficina, para conocimiento de la prensa, 

que la agitación escolar de estos días va disminuyendo, y, sobre todo, va perdiendo 

carácter callejero y de algarada, registrándose excepcionalmente en algunas universida-

des de provincias faltas de asistencia a clase, que en Madrid también se producen, pero 

acentuándose en todas partes la nota de serenidad y buen juicio, y con tendencia a la 

normalidad”.

 “En la Escuela de Ingenieros.- En el tablón de anuncios oficiales de la Escuela de 

Ingenieros Industriales ha sido fijada la siguiente orden comunicada:

 Excmo. Señor: El Excmo. Señor Ministro de Economía Nacional me comunica con 

esta fecha la siguiente Real Orden:

 S. M. El Rey (q.D.g.), en vista de la persistencia de los alumnos de esa Escuela de 

Ingenieros Industriales en su actitud de no entrar en clase y haber incurrido por esta 

causa la totalidad de dichos alumnos en la penalidad de pérdida de matrícula que se les 

ha anunciado previamente, y como consecuencia de esto no existen ya en dicha Escuela 

alumnos oficiales, ha tenido a bien ordenar se sirva suspender las clases hasta que se 

disponga su continuación y fecha en que ha de terminar este curso después de anuncia-

da la formalización de la matrícula.
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Ilustrísimo señor director general de Industria y Comercio.

Madrid, 11 de marzo de 1929.- El secretario, Juan Usabiaga.- Vº Bº, el director, José 

Morillo.

 También ha sido fijado en el mencionado tablón el siguiente aviso:

Se pone en conocimiento de los alumnos de esta Escuela que según comunicación de 

la Dirección General de Industria, quedarán exentos del pago de nuevos derechos de 

matrícula todos aquellos que acrediten debidamente la causa justificada que les haya 

imposibilitado de asistir a clase”.

 “Sobre el estudiante herido ayer.- En la madrugada facilitaron a la prensa la siguien-

te nota:

 El joven herido a quien se refiere la nota oficiosa de ayer es estudiante del Instituto 

Católico de Artes e Industrias, y se llama Emilio Marchesi, y no Márquez.

 Según los informes que hasta la fecha han llegado a esta oficina, su presencia en 

el lugar del suceso es completamente ajena al alboroto estudiantil, en el cual no tomó 

parte alguna”.

 “Estado del herido.- En el sanatorio de Santa Alicia se practicó ayer una operación 

necesaria al estudiante señor Marchesi, herido ayer, el cual ha experimentado una ligera 

mejoría”.

 Al día siguiente (15-III-1929) una “Nota del día” del mismo diario (pá-
gina 10) informaba que el rector de la Universidad de Barcelona, Eusebio 
Díaz, les había dicho a los periodistas que se habían dado con normalidad las 
clases en las Facultades de Derecho, Filosofía y Letras, Ciencias y Farmacia, 
así como en el Instituto y en las Escuelas de Comercio y Normal. La nota in-
cluía la reproducción de los avisos que la Junta de Decanos de la Universidad 
había hecho colocar en las puertas de los centros docentes, en la que figuraba 
el acuerdo de sancionar con la pérdida de matrícula a quienes no asistiesen 
a clase. En la página 24 de ese mismo número de La Vanguardia, una nota 
oficiosa del dictador desmentía el fallecimiento del estudiante Marchesi28. 
También es del día 15 el oficio que el director de la Escuela envió al Ministro 
de Economía Nacional, comunicándole que “cumpliendo lo mandado en la R. 
O. del día 12, las clases habían quedado suspensas en su totalidad hasta tanto 
V. E. disponga lo que juzgue procedente”. 
 El gobernador civil de Barcelona (el general Milans del Bosch) mani-
festaba al día siguiente a los periodistas (La Vanguardia, 16-III-1929) que 

28 Por cierto que a continuación aparecía otra nota oficiosa, titulada “Consideraciones sobre la si-
tuación actual”, que no tiene desperdicio (conspiración internacional contra España, motivada por la 
envidia por nuestras exposiciones de Barcelona y Sevilla, “malas querencias generales de sociedades 
secretas contra los gobiernos que frenan la exteriorización de doctrinas perniciosas”, etc.). No puedo 
resistir la tentación de incluir esa página en la sección de “Documentos reproducidos”.
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la situación tendía a normalizarse, ya que habían entrado en clase bastante 
más alumnos que el día anterior. Pero no era así en las Escuelas de Ingenieros 
Industriales y de Arquitectura, en las que –según decían los informes que le 
habían llegado al periodista– la totalidad de sus estudiantes había dejado de 
asistir. Así lo confesaba amenazante el propio Milans del Bosch:

 “En la Escuela de Arquitectura no han entrado en clase los estudiantes, y, por tanto 

impondrá el Rectorado, sin duda alguna, la sanción prevista por la real orden, como se 

ha impuesto ya en la Escuela de Ingenieros Industriales”. 

 Pero de nuevo las noticias de Madrid ponían de manifiesto que las pro-
testas crecían, y que la represión del gobierno se endurecía, alcanzando ahora 
a las Escuelas de Ingenieros de Caminos y de Minas, y no sólo a los estu-
diantes, sino también al profesorado. En la página 24 del mismo 16-III-1929, 
el diario reproducía algunas de las amenazas del dictador, entre ellas las de 
desterrar a los alborotadores, cerrar durante mucho tiempo la Universidad y 
devolver a provincias a los estudiantes que no fuesen madrileños:

 “A los alborotadores que se signifiquen como tales se les impondrán arrestos en 

cárceles de partidos extraños, desde luego, al lugar de su residencia.

 Las sanciones no solamente se impondrán a los alumnos, sino también a los profe-

sores y decanos que no han sabido mantener la disciplina en las clases universitarias. 

Esto aparte de que la Universidad tardará bastante tiempo en funcionar. 

 Respecto a los menores de 16 a 18 años, que naturalmente están al margen de estas 

sanciones, sus padres no pueden eludir la responsabilidad que pudieran tener y se les 

impondrán fuertes multas que compensen los daños y estragos que están produciendo 

con su actitud.

 Además en Madrid únicamente permanecerán aquellos alumnos que tengan resi-

dencia fija y permanente o los que cursen estudios especiales preparándose para convo-

catorias a oposiciones y demás estudios libres. A todos los demás se les invitará a que 

marchen inmediatamente a sus puntos de residencia, a que se replieguen a sus domici-

lios, porque no se pueden tolerar los incidentes ocurridos”.

 El dictador insistía en que las medidas represivas debían alcanzar tam-
bién al profesorado, ya que “cuando el claustro da malos estudiantes es por-
que los catedráticos son malos”. Primo de Rivera salvaba de sus críticas las 
Universidades de Valencia y Zaragoza, donde habían entrado en clase todos los 
alumnos. También elogiaba la actitud de la Escuela de Ingenieros Industriales 
de Bilbao, en unas frases que seguramente tras la caída de la dictadura (y aun 
hoy) producirían el sonrojo de nuestros colegas bilbaínos:

 “El Ministro de Economía interrumpió al marqués de Estella [Primo de Rivera], 

diciendo:
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– Hay que consignar, señor presidente, la Escuela de Ingenieros Industriales de 

Bilbao.

– Sí, agregó el presidente.- Dicha Escuela es acreedora por su comportamiento a la 

excepción, porque su conducta ha sido muy ejemplar. Este claustro, que contrasta con 

los otros, porque ha sabido mantener con alteza de miras la más perfecta disciplina, será 

recompensado.

– Porque, señores, cuando el claustro da malos estudiantes, es porque los catedráticos 

son malos29”.

 El domingo 17, el mismo diario que estamos examinando recogía (pág. 
8) las declaraciones del rector de la Universidad de Barcelona, insistiendo en 
que había normalidad en la mayor parte de los centros de enseñanza. Por su 
parte, el gobernador manifestaba a los periodistas que había recibido la visita 
de una comisión de alumnos de la Escuela de Arquitectura, que le había expre-
sado sus deseos de que se reanudasen las clases, “pues se proponían asistir a 
ellas en vista de que a la protesta escolar se le había dado un carácter político 
con el que no querían transigir”. También añadió que por la mañana habían 
sido detenidos cuatro estudiantes, a los que luego se puso en libertad.
 Pero en ese mismo ejemplar de La Vanguardia del 17-III-1929 venía 
el anuncio (pág. 28) de las gravísimas sanciones impuestas a los universitarios 
(estudiantes y profesores), así como del cierre de la Universidad de Madrid 
¡hasta octubre de 1930!, es decir, hasta 19 meses más tarde.
 Aunque también incluyo la reproducción de esta página en la sección 
correspondiente (para que el lector pueda además echar un vistazo a un impa-
gable artículo salido de la pluma del dictador), destaco algunos de los párrafos 
más significativos de lo manifestado por Primo de Rivera a los periodistas:

 “S. M. ha firmado seis Reales Decretos; uno se refiere a los estudios de Arquitectura; 

otro a ingenieros de Minas; otro a ingenieros de Caminos; otro a Escuelas industriales 

y otro a Universidades.

 Las mayores sanciones que habrán de imponerse corresponden a la Universidad de 

Madrid, pues quedará suspendida en sus funciones hasta primero de octubre de 1930.

 Los alumnos, tanto oficiales como libres, podrán matricularse en cualquier otra 

Universidad, cuya matrícula será válida.

 Desde luego, las sanciones impuestas no afectan a las Universidades de Barcelona30, 

Zaragoza, Valencia, Granada y La Laguna, las que quedan exentas de todo castigo. En 

29 El énfasis es mío. El lector comprenderá, tras la lectura de las parrafadas de Primo de Rivera, 
el esfuerzo que estoy realizando para no enfatizar prácticamente todas las peroratas del dictador. 
Para que no se crea que exagero, incluyo también esta página de La Vanguardia en la sección de 
“Documentos reproducidos”. 

30 Recuérdese que la Escuela de Ingenieros Industriales no dependía de la Universidad, sino que 
estaba bajo la dependencia directa de la Dirección General de Industria del Ministerio de Economía, 
como antes lo había estado del de Comercio. Los estudiantes de la Escuela sí que fueron sancionados 
con la pérdida de matrícula.    
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las otras, se considerarán perdidas las matrículas y se recargará el curso un mes, es de-

cir: que no comenzará hasta el próximo mes de abril y sufrirán las [fechas] de exámenes 

[un retraso] del mismo tiempo.

 A los alumnos de las Escuelas de Caminos y Minas, se les aumentará un año en su 

carrera y se les restará un año para los efectos de los años de servicios.

 En la Universidad de Madrid, quedan relevados de sus cargos el rector, los decanos, 

el secretario y administradores, y se nombrará una comisaría regia que será la encarga-

da de regir la Universidad, con lo cual se le quita a ésta la autonomía que hasta ahora 

gozaba. Esta comisaría regia no sólo tendrá por misión depurar las responsabilidades en 

que hayan incurrido los alumnos, sino también por los abusos que hayan cometido los 

profesores. Quedan exentos de responsabilidad los profesores y alumnos que una vez 

depuradas responsabilidades, no den motivo a sanción. [...]

 En virtud de estas disposiciones, la vida universitaria queda suspendida en todas las 

Facultades de la Universidad Central hasta octubre de 1930, o sea año y medio aproxi-

madamente, en forma que no se admitirá en ella matrículas hasta para el curso 1930-31. 

Con respecto a la Facultad de Medicina, a los profesores que tengan a su cargo clínicas, 

se les invitará a que continúen al frente de ellas, y si no quieren u oponen algún reparo, 

se les substituirá.

 La Comisaría regia que se crea, no sólo tendrá la misión de depurar los hechos 

para imponer sanciones, sino también para aquilatar los merecimientos de cada uno. 

Es decir, que quienes lo merezcan serán objeto de distinciones especiales, que recaerán 

en algunos alumnos y profesores que hayan realizado actos verdaderamente meritorios. 

[...] No quedan exceptuados de las sanciones los que hayan permanecido indiferentes o 

inactivos, pues para ello es necesario haber contraído méritos que les hagan merecedo-

res de la distinción”.

 El 18-III-1929 volvió a reunirse la Junta de Profesores de la Escuela, 
para escuchar de labios de Cornet el resultado de las entrevistas que había 
mantenido con el gobernador y con la Junta Directiva de la Asociación de 
Alumnos, y para comentar las noticias que hablaban de las posibles sanciones 
al profesorado. He aquí el fragmento del acta que lo recoge:

 “El Sr. Cornet hace una detallada relación de lo actuado desde la Junta anterior [13-

III-1929], explicando la visita que junto con el Secretario [Antonio Ferrán] realizaron 

el mismo día 13 al Excmo. Sr. Gobernador. Expone que dicho Sr. no tuvo inconveniente 

en acceder a que se hicieran gestiones con los alumnos para inducirles a entrar en clase 

el día 14, pidiendo tan sólo que se le avisara inmediatamente del resultado para que 

intercediera del Gobierno la prórroga de la orden de cierre. Advirtió asimismo que tenía 

noticias de ejercerse influencias extrañas sobre los estudiantes, y que quizá el hacer 

reflexiones sobre ello podría contribuir a llevarles por el buen sendero. En vista de 

ello, y habiéndose ya convocado a los Sres. que forman la directiva de la Asociación de 

Estudiantes, tuvo [Cornet] con ellos una entrevista en la que, después de agotar todos 

los razonamientos, vio que era inútil insistir, pues los alumnos dijeron que no podían 
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actuar independientemente de los de Madrid. Como consecuencia de ello se comunicó 

al Sr. Gobernador lo sucedido, y no pudiendo encontrársele personalmente, se dejó la 

noticia en el Gobierno Civil, donde dijeron que asimismo una comisión de estudiantes 

había estado allí para comunicarlo también.

 Asimismo se habla de alguna noticia publicada por los periódicos, según la cual 

parece que el Gobierno amenaza con castigar a los Profesores además de los alumnos. 

Ello causa extrañeza y pena al Claustro, por cuanto por lo que aquí respecta nadie cree 

ser merecedor de sanción alguna, ya que el Profesorado ha hecho lo posible por conju-

rar el conflicto.

 Como todavía no se tiene noticia alguna acerca de las sanciones anunciadas, se 

acuerda levantar la sesión y reunirse nuevamente cuando se sepa algo en concreto”.

Las noticias que esperaba el Claustro de la Escuela aparecieron en la 
prensa el 19-III-1929, reproduciendo los decretos del día 16. En las páginas 
32-33 del ejemplar de La Vanguardia aparecían, bajo el titular “Después de 
las algaradas. Los decretos de sanciones”, los textos de los decretos anuncia-
dos por Primo de Rivera unos días antes. Recojo completamente esos decretos 
en las páginas correspondientes de este número de Documentos, pero trans-
cribo aquí el decreto que afecta específicamente a las Escuelas de Ingenieros 
Industriales, que amenaza con llevar a la carrera a la desaparición, escindién-
dola en ingenierías especializadas separadas, y con eliminar a la Escuela de 
Madrid (los énfasis son míos):

“EXPOSICIÓN

 Señor: los disturbios últimos, de apariencia estudiantil, pero de fondo revoluciona-

rio, han repercutido, aunque con distinta intensidad, en las escuelas especiales depen-

dientes de este Ministerio, con la excepción honrosa de las de Ingenieros Industriales 

de Bilbao e Ingenieros y Peritos Agrónomos.

 A la distinta modalidad de la falta debe responder en justicia sanción diferente, 

porque si la impresión dolorosa demuestra en todas partes por igual la indisciplina de 

los alumnos y la inefi cacia de los claustros para dominarla, la participación que des-

graciadamente ha tenido en los sucesos la Escuela Central de Ingenieros Industriales, 

acentúa su responsabilidad e impele al ministro que suscribe no sólo a tomar medidas 

disciplinarias, sino a exteriorizar el propósito que abrigaba hace tiempo de especializar 

la carrera de ingeniero industrial, confi ando cada especialidad a una de las escuelas 

existentes, y teniendo en cuenta lo mal emplazada que está la Escuela Central, supri-

mirla o modifi carla o trasladarla.

 La consecuencia de los deplorables sucesos acaecidos es poner en primer plano la 

resolución del problema planteado, a la vez que se depuran y sancionan las responsabi-

lidades.

 Para ambas escuelas, la Central de Ingenieros Industriales y la de Ingenieros 

Industriales de Barcelona, se propone a Vuestra Majestad el nombramiento de 

Comisarías regias, que con independencia y autoridad informen sobre las responsabili-
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dades y méritos de toda índole y propongan para la primera la solución más favorable 

a las conveniencias nacionales y para la segunda la manera más rápida de interrumpir 

el estado de las cosas creado por tales sucesos, con la reapertura una vez restablecida la 

disciplina escolar.

 La intervención justa y equitativa de estas Comisarías y la reflexión de todos hará 

sin duda posible extender medidas de benevolencia a las cuales podrán acogerse los 

alumnos que debidamente justifiquen no haber participado de manera activa en las re-

vueltas.

 Tales son las medidas que el ministro que suscribe tiene la honra de proponer a 

Vuestra Majestad en el siguiente proyecto de Real decreto.

 Madrid, 16 de marzo de 1929.- Francisco Moreno y Zuleta. 

REAL DECRETO

 Conformándose con el parecer de mi Consejo de ministros, y a propuesta del minis-

tro de la Economía Nacional, vengo en decretar lo siguiente:

 Artículo primero. Por el Ministro de Economía Nacional se nombrarán Comisarías 

regias para cada una de las escuelas centrales de Ingenieros Industriales de Madrid e 

Ingenieros Industriales de Barcelona, que asuman el gobierno interior de las mismas y 

substituyan en todo las funciones de sus Claustros e informen en el más breve plazo 

posible sobre todo género de responsabilidades y méritos si los hubiere y ordenen sus 

propuestas que elevarán a la aprobación de la superioridad.

 Artículo segundo. La Comisaría de la Escuela Central informará especialmente 

acerca de la conveniencia de trasladarla o suprimirla, o modificarla en sus especialida-

des. Mientras tanto, en la Escuela permanecerá indefinidamente suspendida la función 

docente.

 Artículo tercero. Los alumnos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, 

además de la pérdida de matrícula, sufrirán aumento en la duración de este curso y un 

trabajo extraordinario.

 Artículo cuarto. Los alumnos de la Central sólo podrán aspirar al examen como 

libres, previa matrícula en las Escuelas de Bilbao o Barcelona, y con arreglo a los pro-

gramas de Madrid.

 Artículo quinto. Tanto los alumnos de la Central como de Industriales de Barcelona, 

actualmente matriculados, no podrán obtener título profesional sin aprobar un curso ex-

traordinario que como sanción se les impone, cuya extensión y programa de ampliación 

técnica y práctica se determinará por el Ministerio, a propuesta de la Comisaría y oído 

el parecer de los Claustros.

 Artículo sexto. Quedan derogadas las disposiciones que se opongan al presente 

decreto.

 Dado en Palacio a 16 de marzo de 1929.- El Ministro de Economía Nacional, 

Francisco Moreno Zuleta”.

 El jueves 21-III-1929 La Vanguardia publicaba (págs. 7-8) dos textos 
relacionados con el conflicto estudiantil. El primero era un editorial titulado 
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“La entrada en clase”, en el que se echaba la culpa del conflicto a la masifica-
ción universitaria31; el segundo, una “Nota del día” correspondiente a las noti-
cias locales, titulada “Manifestaciones del ponente de Cultura señor Robert”, 
que decía así:

 “A preguntas de los periodistas, el diputado ponente de Cultura de la Diputación 

provincial, don Antonio Robert, ha negado rotundamente que hubiese presentado, como 

se ha venido estos días propalando, la dimisión del cargo de ponente de Cultura, ni de 

catedrático de la Escuela de Ingenieros Industriales.

 – Todo ello –añadió– está lejos de mi ánimo y carece en absoluto de fundamento. 

Es de lamentar esta campaña insidiosa que conmigo se hace y más en momentos como 

el presente, en que todos los buenos españoles no han de pensar en otra cosa más que 

en sumar su esfuerzo en cuanto alcance a la obra patriótica y generosa del Gobierno”.

 No he encontrado en el archivo (ni en la prensa de los días siguien-
tes) nada que confirmase o refutase el rumor alusivo a la presunta dimisión 
de Robert. Pero bien pudiera ser que Antonio Robert Rodríguez –cuyo com-
promiso político con la dictadura era incontestable– hubiese hecho algún co-
mentario (por ejemplo, en la Junta de Profesores) relativo a la dureza de las 
sanciones, y más teniendo en cuenta que su hijo, Antonio Robert Robert, es-
taba en esos momentos cursando el último año de la carrera en la Escuela de 
Ingenieros Industriales de Barcelona.
  Ese mismo día 21 volvía a reunirse la Junta de Profesores de la Escuela, para 
tratar exclusivamente del conflicto. He aquí la transcripción del acta, que re-
vela unas posibles disensiones entre los estudiantes:

 “El Sr. Cornet hace un sucinto resumen de lo acaecido desde la última Junta [18-III-

1929], indicando que se le han acercado varios alumnos diciéndole que existe un grupo 

numeroso que están dispuestos a entrar en clase aceptando las sanciones que se les 

han impuesto, y que para ello solicitan el apoyo del Claustro para que interceda cerca 

del Gobierno pidiendo se puedan reanudar las clases. El Sr. Cornet pide la opinión del 

Claustro sobre si cree pertinente que la gestión cerca del Gobierno la realice él mismo 

o sean los alumnos los que lo soliciten. Los Sres. Useros y Robert indican que creen 

preferible sean los alumnos los que dirijan la petición al Gobierno, pues según sus no-

ticias no hay unanimidad de opiniones entre los alumnos, y sería muy desairado para el 

Claustro que después de pedida y concedida la apertura de clases, no respondieran los 

alumnos. El Sr. Cornet dice que ignora si hay disensiones entre los alumnos y que caso 

de haberlas no deben ser numerosas, pues con él han hablado siempre los alumnos de la 

directiva de la Asociación de estudiantes, y en ningún momento otro grupo de alumnos 

le ha desmentido lo dicho por ellos.

31 Durante el curso 1924-25 había 5.176 alumnos en la Universidad de Madrid y 2.037 en la de 
Barcelona. Incluyo estas páginas de La Vanguardia en la sección de “Documentos reproducidos”. 
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 En vista de todo lo dicho, se acuerda llamar a la comisión de alumnos para que 

se ratifique en su actitud, y aconsejarles vayan ellos al Gobierno Civil a hacer la mis-

ma declaración y la petición de apertura de clases, cuya petición será apoyada por el 

Director y Claustro, deseosos de que se restablezca cuanto antes la normalidad en nues-

tra Escuela32”.

 A partir de este momento, y después de haberse promulgado el decreto 
que ponía la dirección de la Escuela en manos de una Comisaría Regia, se 
interrumpieron las sesiones de la Junta de Profesores.  

En La Vanguardia del domingo 24-III-1929 se reproducían los de-
cretos de nombramiento de las Comisarías que en ese mismo día publicaba la 
Gaceta33. He aquí la parte que se refiere a la Escuela de Barcelona:

 “S. M. el Rey (q.D.g.) se ha servido disponer:

Primero.- Que se nombre Comisario Regio para la Escuela de Ingenieros Industriales de 

Barcelona a don José María Milá y Camps.

Segundo.- Que para el cumplimiento de lo prevenido en el artículo primero del Real 

decreto número 903 de 16 de marzo corrientes, constituyan la Comisaría Regia, con 

don José María Milá y Camps, los ingenieros don Fernando Fabra Puig y don Francisco 

Vives Pons34.

Tercero.- Que la comisión así constituida empiece su actuación inmediatamente, ele-

vando sus actuaciones a la superioridad para las resoluciones que procedan”. 

 La Comisaría Regia debió ponerse a actuar inmediatamente, pues el 
miércoles 27 aparecía una nota en los diarios mediante la cual en la Secretaría 
de la Escuela se abría el plazo para las solicitudes de matrícula para los exá-
menes de ingreso y de enseñanza libre. Ese mismo día 27 el Comisario Regio 
hacía público un “Edicto”, en el que comunicaba que las clases se reanudarían 
el 3-IV-1929, y se prolongarían hasta el 12 de junio, para recuperar. Y recor-
daba que los alumnos debían volver a pagar la matrícula. El “Edicto” de la 

32 En La Vanguardia del 22-III-1929 (página 9) venía la noticia de que una comisión de alumnos 
de la Escuela había ido al Gobierno Civil “con objeto de solicitar permiso para celebrar una reunión”. 
El secretario del gobernador (que estaba ausente) “les manifestó que formularan la petición por escri-
to”. No volvió a aparecer ninguna noticia más relativa a esta comisión. 

33 Incluyo las páginas 26 y 27de ese número de La Vanguardia en la sección de “Documentos 
reproducidos”, no sólo por la noticia relativa a las Comisarías Regias, sino también por el resto de 
los artículos contenidos en esas páginas, entre los cuales destaco dos: la última entrega de un artículo 
escrito por el propio dictador, titulado “La obra de la Dictadura”, y una curiosa noticia titulada “Por 
escasez de público, se suspende un partido de fútbol”. En estos días (mayo de 2006) en los que todo 
el país (incluidos sus Congresos y Parlamentos) se ha paralizado a causa de algunos partidos de fútbol 
me he permitido esta pequeña ironía...   

34 Ya he dicho en un apartado anterior que Milá y Camps (el conde de Montseny) era el presidente 
de la Diputación de Barcelona, y que los otros dos miembros de la Comisión, Fabra Puig (también co-
nocido como marqués de Alella) y Vives Pons eran respectivamente el presidente y el vicepresidente 
de la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona. 
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Comisaría Regia de la Escuela, del cual existe copia en el Archivo (caja 134), 
fue reproducido en La Vanguardia del sábado 30-III-1929:

 “En cumplimiento de lo establecido en el Real decreto ley de 16 del corriente mes 

de marzo, y en uso de las facultades que nos confiere la Real orden de 22 del propio 

mes, cúmplenos hacer público para el general conocimiento de los alumnos y sus fami-

liares, que a partir del próximo miércoles, día 3 de abril, se reanudará en esta Escuela el 

régimen normal de clases, cuya duración se prolongará hasta el día 12 de junio venidero 

para recuperar los días perdidos por la interrupción sufrida en los estudios durante el 

presente mes.

 Al propio tiempo, y sin perjuicio de las ulteriores resoluciones que se adopten por 

el Ministerio de Economía a propuesta de esta Comisaría Regia, en orden a los demás 

extremos contenidos en las Reales disposiciones mencionadas, interesa hacer público 

también que los alumnos matriculados en este curso no podrán obtener la aprobación 

de las asignaturas que profesan, sin antes satisfacer una nueva matrícula, cuyo importe 

exacto, fecha de pago y destino, se determinarán oportunamente.

 Lo que se anuncia por medio de la prensa diaria, además del Edicto publicado en la 

Escuela, para que llegue a noticia de todos los interesados.

Barcelona, 27 de marzo de 1929.- P. A. de la C. R. De la Escuela de Ingenieros 

Industriales de Barcelona: José María Milá y Camps, comisario regio”.  

 Con esto, la Comisaría daba por terminada su labor. En el Archivo sólo 
he encontrado un acta relativa a la actuación de la Comisaría Regia. No tiene 
fecha exacta (sólo indica que fue en marzo), y se refiere a la primera [¿única?] 
reunión de profesores convocada por el Comisario Regio. Es un acta muy pro-
tocolaria, que no trae ningún acuerdo sustancial, que incluyo en la sección de 
“Documentos reproducidos”. 
 Podemos conocer alguna cosa más de la actuación de la Comisaría 
Regia a través del acta de la primera sesión que celebró la Junta de Profesores 
tras la recuperación de las atribuciones de la Dirección y del Claustro (23-IV-
1929):

 “El Presidente Sr. Cornet da cuenta de su actuación durante todo el tiempo que la 

Escuela ha sido regida por la Comisaría Regia. Expone cómo informó a dicha Comisaría 

de lo ocurrido con ocasión de la última huelga escolar; de la redacción de un documento 

que la Comisaría Regia elevó a la Superioridad, y del cual el Claustro tiene ya conoci-

miento por delicada atención del Sr. Conde de Montseny. Detalla luego las atenciones 

dispensadas por los Sres. de la Comisaría Regia a la Escuela, al Claustro y Dirección, 

haciendo resaltar la forma elogiosa con que en el documento de referencia se comenta 

la actuación del Claustro. Dice que el Sr. Comisario Regio se llevó a Madrid para hacer 

entrega al Sr. Ministro de Economía Nacional, junto con el documento citado, la dimi-

sión que él había presentado del cargo de Director delegado con que fue honrado por 

R. O. de 22 de febrero último. Relata cómo el Sr. Comisario Regio le comunicó desde 
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Madrid la noticia de que había sido aceptado íntegramente el informe de la Comisaría 

Regia y no había sido admitida la dimisión presentada por el Director. Por esta razón, y 

en virtud de la Real orden dictada al efecto, este Claustro y la Dirección han sido rein-

tegrados a sus puestos en el pleno uso de sus funciones. Esto es dice, lo ocurrido, desde 

la última Junta de Profesores hasta la fecha.

 Acto seguido el Sr. Cornet delega la Presidencia en el Sr. Tallada, por tener que ir a 

visitar al Sr. Gobernador.

 Oídas con agrado las manifestaciones anteriores, el Sr. Gil propone un voto de 

gracias unánime para la Comisaría Regia por su actuación mientras ha desempeñado 

el gobierno interior de esta Escuela, y queda aprobado. Asimismo dicho Sr. Gil y el Sr. 

Tallada proponen otro voto de gracias para el Sr. Cornet, que es aprobado también por 

unanimidad”.

 El último testimonio que he encontrado relativo a las huelgas estudian-
tiles de 1929 es una breve frase que figura en el acta de la Junta de Profesores 
celebrada el 17-IX-1929, o sea al regreso de las vacaciones estivales. Cornet, 
que presidía la reunión, manifestó que “gracias a sus gestiones pudo ser liber-
tado el alumno Sr. Escrig35, que estaba detenido gubernativamente a causa de 
los últimos disturbios estudiantiles”.

 Con esto se cerraba el episodio de las huelgas de 1929 para la Escuela 
de Barcelona, pero sólo por el momento, ya que el conflicto y el castigo final 
de tener que pagar de nuevo la matrícula dejarían honda huella en los estu-
diantes, que se convirtieron en uno de los sectores sociales más activos contra 
la dictadura, y que contribuyeron decisivamente a su desgaste y posterior caí-
da en desgracia.
 Pero si en Barcelona la represión se redujo a sólo (?) un castigo econó-
mico, en la Escuela de Madrid la pena era mucho más fuerte, pues no se abrie-
ron las clases, y seguía en peligro la propia continuidad del centro. Por eso en 
las siguientes sesiones de la Junta de Profesores se trató con frecuencia acerca 
de “lo que se puede hacer por los compañeros de Madrid” (30-IV-129), o se 
hablaba de visitas al Ministro “para pedir un trato benévolo en el asunto de 
las sanciones impuestas a los alumnos de Ingenieros, y especialmente a los de 
Madrid, y a su Profesorado, que permanece bajo una acusación desagradable” 
(21-V-1929). Más adelante, ya desaparecida la dictadura, en la sesión celebra-
da por la Junta el 28-II-1930, Castells –que en aquella sesión se reintegraba a 
la Dirección de la Escuela tras su larga enfermedad– declaraba que “debido a 
sus gestiones se había repuesto en su cátedra de la Escuela de Madrid a Juan 
Flores”. Se decía a continuación que en esa Escuela “se impulsaba la idea de 
pedir al Gobierno una revisión completa de todo lo dispuesto durante el pe-

35 Podría tratarse de Antonio Escrig Graullera, de la promoción de 1933. Nótese que al comienzo 
de este apartado he incluido la noticia relativa al presidente de la Federación Universitaria Escolar de 
Cataluña y Baleares, “señor Escrich”. Probablemente se trata de la misma persona.
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ríodo de la dictadura”. En este sentido, el Claustro de la Escuela de Barcelona 
acordó –como “amistosa advertencia”– pedir al Claustro de Madrid “que no 
hiciesen nada sin consultar al profesorado de Barcelona, si es que pensaban 
hablar en nombre de todo el Profesorado”. 
 Todavía se desataron algunos conflictos estudiantiles más, antes de la 
proclamación de la República, aunque no tan prolongados ni tan duros como 
los de marzo de 1929.
 En diciembre de 1930 se hablaba también de una “huelga general” 
(Junta del 5-XII-1930). He aquí lo que ha quedado recogido en el acta:

 “Da cuenta [Castells, que preside] a la Junta de la impresión desagradable que le 

produjo la conducta de los alumnos al reanudarse las clases después de los sucesos de 

la huelga general, ya que después de haber dado orden de abrir las clases el viernes y de 

estar enterada y conforme con ello la Directiva de la Asociación de Estudiantes, éstos 

no quisieron obedecer y acordaron no entrar en clase hasta el próximo lunes. Como esto 

desautorizaba a la Directiva de la Asociación, dichos Sres. han presentado la dimisión. 

Indica el Sr. Castells que les ha dirigido una reconvención y que espera no volverá a 

darse otro caso”.

 En el acta de la Junta del 10-II-1931 se hablaba del cierre de las 
Universidades durante un mes, decretado por el Gobierno, que aunque no 
afectaba a la Escuela, había sido quizá la causa de algunos escándalos pro-
movidos en el hall de la Escuela, pro lo que la Dirección suspendió las clases. 
Los representantes de los estudiantes “manifestaron que eran unos pocos los 
revoltosos”, pero que no se atrevían a garantizar el orden. Como las demás 
escuelas especiales seguían funcionando, “le dolía al director que ésta [la de 
Barcelona] fuese nota discordante”. El Sr. Mañas “lamentó la benignidad con 
que se venía tratando a los estudiantes en sus actos indisciplinarios, y que no 
se cumplía lo que en esta materia decía el Reglamento”. Los demás asistentes 
comentaron que la indisciplina era en esos momentos general en toda España, 
“consentida por los Gobiernos”. Se acordó reanudar las clases, y prolongar el 
curso para recuperar lo perdido. En la siguiente sesión (24-II-1931) se consta-
tó que las clases se habían reanudado, “sin incidentes desagradables”.
 En la primera reunión que celebró la Junta tras la proclamación de la 
República, el 22-IV-1931, Castells, que presidía la reunión, 

 “Manifiesta que a pesar de los trascendentales sucesos que han ocasionado el de-

rrumbamiento de la Monarquía y la instauración de la República, las clases se han 

venido dando con normalidad, y espera que en lo sucesivo pueda terminarse el curso 

sin nuevos incidentes, pero que somete a la consideración de la Junta si debe darse por 

acabado el 20 de mayo o prolongado por unos días para recuperar el tiempo perdido 

en las diversas huelgas habidas. Después de alguna discusión se acuerda que las clases 

orales se den hasta fin de mayo y que las prácticas terminen el día 10”.
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 Ya no volvería a haber masivas movilizaciones estudiantiles hasta 1933. 
De ello hablaremos más adelante. 

5. La cuestión de los gastos del traslado

 Ya hemos explicado en otro lugar36 que, una vez allanadas las difi-
cultades políticas para el traslado de la Escuela al recinto de la Universidad 
Industrial, ese traslado se retrasó tres años (de 1924 a 1927) a causa de la 
falta de recursos para realizarlo. También hemos dicho que bastantes años des-
pués de realizarse la operación seguían sin estar claras las cuentas. El propio 
Paulino Castells, que era el director de la Escuela en la época del conflicto con 
la Diputación (1915) y en la del traslado (1927), nos proporcionaba en 1942 
una explicación un tanto confusa37:

 “Por lo que respecta a los gastos extraordinarios que resultaron de la transformación 

del edificio principal, adaptación de otros locales para dependencias y laboratorios, 

traslado de la Escuela y nuevas instalaciones, pueden evaluarse, en total, en 1.550.000 

pesetas.

 El pago de tan crecida suma pudo efectuarse con aportaciones de muy diverso ori-

gen, que dieron lugar a gestiones laboriosísimas, siendo de notar que nunca pudo con-

seguirse la previa concesión de créditos extraordinarios, sino que se efectuaron todas 

las obras y adquisiciones de material sin saber cómo podrían liquidarse. A buen seguro 

que si hubiéramos querido proceder con mayor cautela, el anhelado traslado no hubie-

ra llegado a realizarse, pero ello dio origen, como ya era de esperar, a situaciones de 

extraordinaria gravedad por espacio de algunos años, de las que pudimos salir airosos 

gracias a nobles y espléndidas aportaciones que después fueron consiguiéndose”.

 Y a continuación desglosaba las diversas aportaciones:

* Gastos satisfechos por la Diputación Provincial al instalar algunos 
Laboratorios y transformar el edificio principal mucho antes del traslado de-
finitivo, 315.000 pts.
* Crédito concedido por el Estado con motivo del traslado a la Universidad 
Industrial, 100.000 pts.
* Dos créditos de 200.000 pts. cada uno, concedidos por la Diputación para el 
mismo fin, 400.000 pts.
* Varios créditos concedidos por el Consejo de Industria, a cargo de la Caja 
Autónoma del Cuerpo, 510.000 pts.

36 LUSA (2004), 30-34. 
37 ESCUELA ESPECIAL DE INGENIEROS INDUSTRIALES (1943) Establecimiento de 

Barcelona. Reseña histórica, 47-48.
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* Gastos que satisfizo la Escuela, destinando al mismo objeto parte de sus 
ingresos ordinarios durante varios años, 225.000 pts.

 Las consecuencias de estos gastos efectuados de modo tan poco regular 
se dejarían sentir en la Escuela durante largos años, dando lugar a apuros y 
estrecheces. A continuación aporto algunos testimonios que se refieren a ello, 
extraídos del archivo de la ETSEIB38.
 Desde un principio los recursos económicos resultaron insuficientes. El 
28-VI-1927 Castells escribía al Ministro de Trabajo, Comercio e Industria –de 
quien en esa época dependía la Escuela– la siguiente carta:

“Con fecha 9 de mayo último tuve el honor de remitir a V. E. para la superior 

aprobación, las cuentas justificadas referentes a la inversión del crédito de 100.000 pts. 

concedido a este Centro para los gastos de su traslado y nueva instalación en el recinto 

de la Universidad Industrial, pero la referida suma no ha sido ni de mucho suficiente, 

debido a la importancia de las obras que hay necesidad de efectuar para la acomodación 

del edificio principal a las necesidades de esta Escuela y a los Laboratorios de nueva 

planta imprescindibles para la instalación de máquinas térmicas, hidráulicas y eléctricas 

que posee este Centro.

 El que suscribe juzga oportuno observar que el crédito primitivamente solicitado 

por la Comisión nombrada por el Directorio Militar para la completa instalación de esta 

Escuela ascendía a quinientas mil pesetas y que el informe emitido con motivo de dicha 

petición proponía la concesión de la mitad de dicha suma. Teniendo esto en cuenta y 

confiando esta Dirección en el decidido y alentador apoyo del actual Gobierno, del que 

tan patentes pruebas ha recibido, se atreve a rogar a V. E. que previos los trámites que 

juzgue oportunos y del modo más urgente posible, se conceda otro crédito de igual 

cuantía al ya invertido”.

  El 9-VIII-1927 la Comisión Provincial Permanente de la Diputación 
concedió a la Escuela 200.000 pts. para las obras de adaptación del Edificio 
del Reloj. La cantidad no debió ser suficiente, puesto que el 3-IV-1928 se 
acordó conceder “por segunda y última vez” otra subvención de 200.000 pts.
 El 21-XI-1928 Castells volvió a escribir a la Diputación pidiendo más 
dinero. La Comisión Provincial Permanente de la Diputación, presidida por 
Antonio Robert, diputado ponente de Instrucción Pública, acordó el 5-II-1929 

38 Desde hace muy poco tiempo el archivo de la Escuela está siendo objeto de la mejora física de 
sus instalaciones, y se han dado los primeros pasos para llevar a cabo un proyecto de gestión integral 
del mismo. La persona que está dirigiendo y llevando a cabo este proyecto, el ingeniero industrial e 
historiador Jaume Valentines, ha explicado esta operación en VALENTINES, J. (2006) “El projecte 
de gestió integral de l’Arxiu Històric de l’ETSEIB”, Quaderns d’Història de l’Enginyeria, vol. VII, 
233-237. Varios de los documentos de los que extraigo los datos relativos a los problemas derivados 
de los gastos del traslado están en la caja 133 (“correspondencia 1926-1931”), carpeta 175 (“gastos 
traslado 1927”).  
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conceder otras 700.000 pts., pero quería recuperar del Estado el total desem-
bolsado (1.100.000 pts.), en 30 años, en plazos de 71.556,59 pts./año. Con ese 
objetivo, pocos días más tarde (el 27-II-1929), el presidente de la Diputación 
y el director de la Escuela escribieron conjuntamente al ministro de Economía 
Nacional –de quien en ese momento dependía la Escuela– una carta solicitan-
do la aprobación y ratificación de esa propuesta y las gestiones oportunas para 
conseguir la ampliación del crédito hipotecario establecido sobre la finca del 
Real Politécnico39.
 En el archivo de la ETSEIB existen numerosos documentos que nos 
demuestran el malestar y la inquietud de los diversos industriales que habían 
realizado las obras de adaptación del edificio del Reloj. Su constante presión 
sobre la dirección y el profesorado de la Escuela, reclamando el pago de las 
cantidades adeudadas, ha dejado su impronta en forma de cartas, de las que he-
mos incluido una pequeña muestra en el dossier documental de este número.
 También las actas de la Junta de Profesores revelan las angustias de la 
Escuela ante la situación económica. En la de la sesión del 13-XII-1929, pre-
sidida por Cayetano Cornet por la larga enfermedad de Castells, puede leerse 
lo siguiente:

 “Respecto al asunto económico, que es el que mayor gravedad ha adquirido, expone 

el Sr. Cornet que debido a que la Diputación no entrega desde hace mucho tiempo las 

cantidades que se habían presupuesto para pago de las obras de instalación, diferiendo 

su entrega bajo pretexto de que por el Ministerio no se cumplió lo convenido con el Sr. 

Conde de Montseny sobre amortización de las cantidades invertidas en la instalación 

de nuestra Escuela, son varios los industriales que muestran impaciencia por cobrar sus 

créditos, apremiando algunos constantemente a la Dirección y llegando uno de ellos, el 

Sr. Albet, a haber presentado una demanda judicial contra la Dirección en reclamación 

del pago de su cuenta, que asciende a unas 90.000 pts. Pide el Sr. Cornet consejo a todos 

los Sres. Profesores para que le expongan lo que entiendan debe hacerse en este caso, y 

le sugieran los medios de lograr que la Diputación cumpliera los compromisos que con 

la Escuela tiene contraídos. Muy especialmente se dirige al Sr. Robert, de quien espera 

todo el apoyo necesario y valioso por su cargo de Diputado ponente de Cultura. Varios 

Sres. Profesores, especialmente los Sres. Tallada, Mañas y Robert, indican su opinión, 

historiando éste último la génesis del estado actual e indicando que la Diputación no tie-

ne en su presupuesto partida adecuada al pago de tales atenciones, por cuyo motivo ve 

algo difícil poder intervenir en beneficio de la Escuela. Después de oídos los pareceres 

expuestos indica el Sr. Cornet que por su parte hará cuantas gestiones crea hábiles cerca 

del Sr. Presidente, pues [es] debido a sus órdenes verbales el que se hayan realizado 

todas las obras que ahora se deben, y cree que él más que nadie es quien debe y puede 

solucionar el conflicto”.

39 Incluyo completo el documento del acuerdo de la Comisión Permanente en la sección de 
“Documentos transcritos”. 
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 Al caer la dictadura, y volver los regionalistas al gobierno de la 
Diputación, hicieron público el estado financiero con que se encontraron en 
la corporación provincial. Se trataba en cierto modo de devolver la pelota que 
les había sido lanzada en el momento de la disolución de la Mancomunitat, 
ya que en 1925 los primorriveristas que se hicieron cargo de la Diputación 
acusaron a la Mancomunitat de haber despilfarrado el dinero en aventuras 
políticas propagandísticas. Ahora los regionalistas se vengaban aireando las 
cuentas correspondientes a la Diputación de la Dictadura, y destapando toda 
una serie de irregularidades, entre las cuales algunas relativas a actuaciones en 
la Universidad Industrial:

 “La realitat de l’ocorregut és difícil d’endevinar-la, perquè existeixen obres, que 

importen centenars de milers de pessetes, de les quals els arquitectes de la Corporació 

manifesten ignorar qui ordenà la seva execució i qui fiscalitzà la realització; no existeix 

documentació de moltes de tals obres, de forma que per a poder arribar a conèixer les 

quantitats que queden esmentades ha estat precís esperar la presentació de les factures 

industrials 40”.

 Las nuevas perspectivas tras la caída de la Dictadura, en lo que a la 
situación económica de la Escuela se refería, fueron abordadas por la Junta 
de Profesores en su reunión del 28-II-1930, la primera que presidía Castells 
después de una larga enfermedad. Así lo recoge un fragmento del acta:

 “Se pasa luego a hablar del conflicto económico creado a esta Escuela por la caída 

del Directorio y cambio consiguiente de Diputación. El ex-presidente de la misma Sr. 

Conde de Montseny, a pesar de sus buenos propósitos, no pudo antes de dejar el cargo 

satisfacer las deudas por las nuevas instalaciones de la Escuela, que ascienden a unas 

700.000 pts. Sólo se logró que constara en las actas de la Comisión Permanente el 

reconocimiento o aprobación de dicha deuda, y ahora es preciso activar las gestiones 

para que la nueva Diputación la satisfaga. Pide [el director] la cooperación de todos, y 

especialmente del Sr. Cornet, por tener algunas amistades entre los nuevos diputados. 

Indica que piensa hacer también alguna indicación al Sr. Ministro para que se dé curso 

a la instancia que conjuntamente dirigieron al Sr. Conde de los Andes la Diputación y la 

Escuela. Para el mejor éxito de estas gestiones y las referentes al funcionamiento de la 

Caja del Cuerpo, se acuerda que se trasladen a Madrid en cuanto lo crean oportuno los 

Sres. Castells y Ferrán”. 

40 Palabras de Jaume de Riba, vicepresidente de la Diputación regionalista en 1930, recogidas en 
UCELAY DA CAL, Enric (1987) “La Diputació durant la Dictadura: 1923-1930” y “De la Dictadura 
a la Generalitat”. En: RIQUER, B. (dir.) Història de la Diputació de Barcelona, Barcelona, vol. II, 
178-295. Un amplio y detallado resumen comparativo de los gastos realizados en la Universidad 
Industrial por la Diputación, la Mancomunitat y la Diputación primorriverista puede verse en GALÍ 
(1981), 106-110.
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 La Junta de Profesores reunida el 10-II-1931 también se ocupó del 
asunto de las deudas. Así se recoge en el acta correspondiente:

“Respecto al asunto de las deudas de instalación de la Escuela, dice el Sr. Castells 

que ya está muy adelantada la solución, habiéndose redactado un proyecto en el que 

la Diputación se compromete a entregar a la Escuela las 700.000 pts. que faltan para 

cubrir el déficit. En cuanto a las subvenciones ya entregadas, que importan en junto 

400.000 pts., condona la Diputación 110.000 pts. y el resto, junto con las 700.000 pts. 

que ha de entregar, suman 990.000 pts., cuya cantidad es la que debería reintegrar el 

Consejo Industrial a la Diputación en 29 anualidades, incluyendo en cada una la amor-

tización de dicha suma y el pago de los intereses al 5%”.

 Poco tiempo antes de la proclamación de la República, el 23-III-1931, el 
director de la Escuela (Castells) escribió al Presidente del Consejo Industrial, 
urgiendo a hacer efectivas las 700.000 pts. consignadas en los presupuestos 
provinciales para los gastos de instalación. En el escrito hay algunas frases 
que denotan el dramatismo de la situación:

 “Las dificultades surgidas para hacer efectiva la subvención de 700.000 pts. que 

estaban consignadas en los Presupuestos provinciales con destino a los gastos de insta-

lación de esta Escuela y el conflicto económico que ello origina va tomando caracteres 

de extraordinaria gravedad al ver que fracasan o por lo menos se aplazan indefinida-

mente, siempre por inesperadas o inevitables circunstancias, todas las gestiones a que 

me refería en mi escrito de 31 de octubre último; así es que esta Dirección estima de 

su deber, para obtener cuando menos una tregua en las incesantes reclamaciones de los 

industriales, solicitar del Consejo Industrial, por mediación de V. E., el máximo auxilio 

económico que de momento pueda facilitarnos, sin prejuzgar la solución definitiva que 

en su día pueda recaer sobre este asunto.

 A este efecto acompaña una relación de facturas que asciende en junto a pesetas 

132.426,32 entre las que considero de pago más urgente y me permito encarecer a V. 

E. la necesidad del mencionado anticipo para evitar el daño que a los industriales y al 

propio prestigio de la Escuela se infiere al no poder iniciar la liquidación de aquellas 

cuentas”. 

 Las peticiones fueron escuchadas, pues el 4-V-1931 el Consejo de 
Industria del Ministerio de Economía Nacional (presidido todavía por José 
Antonio de Artigas, del equipo ministerial de la monarquía) liquidó la primera 
cantidad: 91.312,05 pts. Poco tiempo después, el 12-V-1931, el director agra-
deció al presidente del Consejo Industrial la concesión de 77.378,52 pts., “que 
permite iniciar la liquidación del conflicto económico derivado de la nueva 
instalación de esta Escuela”; el 3-VI-1931 volvió a agradecerle el envío de 
otras 123.868,50 pts. –“auxilio que estiman como merece las numerosas casas 
que aportaron material y trabajos para la realización de aquellas obras”– que 
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permitían a la Escuela de Barcelona “salvar, con la protección del Consejo, los 
más altos y esenciales intereses”. 
 El 20-VII-1931 el Consell de la Generalitat dejó sin efecto el acuerdo 
de la Diputación Provincial (de fecha 14-V-1929) que concedía a la Escuela 
un adelanto reintegrable de 700.000 pts. procedentes de los 3 millones de 
pesetas que el Instituto Nacional de Previsión y la Caixa de Pensions per a la 
Vellesa i d'Estalvis de Barcelona habían prestado a la desaparecida Diputación 
de Barcelona. El motivo era que el Consejo Industrial ya había facilitado a la 
Escuela los caudales para la realización de las obras, para las cuales se había 
concedido dicho adelanto.
 Uno de los últimos testimonios de esta larga historia procede del libro 
de actas de la Junta de Profesores y Alumnos. En la sesión celebrada por esta 
Junta el 15-I-1932 se informaba que el Consejo de Industria iba a conceder 
310.000 pts. para cancelar las deudas contraídas por la Escuela con motivo del 
traslado e instalación en el nuevo edificio.
 Vamos a completar este apartado exponiendo cuáles fueron los ingresos 
de la Escuela en 1930, según recoge el informe enviado el 21-VII-1931 a la 
Generalitat:

Satisfecho por el Estado
Atenciones de personal: 423.160,84 pts.
Atenciones de material: 70.000 pts.
Atenciones viajes de prácticas: 25.000 pts.
Total satisfecho por el Estado: 518.160,84 pts.

Satisfecho por los alumnos en papel de pagos: 68.005 pts.
Satisfecho por los alumnos en metálico: 86.017,50 pts.
Total satisfecho por los alumnos: 154.022,50 pts.

 Finalizamos este apartado recogiendo unos párrafos del acta de la se-
sión que celebró la Junta de Profesores y Alumnos el 11-III-193641, que aun-
que no contiene cifras tiene cierto interés:

 “El Sr. Director [Cornet] dice que de conformidad con lo que ya había anunciado, 

va a ocuparse del estado económico de la Escuela.

 Hace historia de cómo se consiguió saldar la cantidad que quedaba pendiente de 

pago al cesar el régimen que había dispuesto el traslado de la Escuela a los nuevos 

locales. Explica cómo las nuevas instalaciones, con los grandes laboratorios actuales, 

han determinado un aumento en la partida de gastos generales, mientras que, por otra 

parte, la reducción de la matrícula, motivada por la aplicación de los procedimientos 

41 El libro de actas de la Junta de Profesores y Alumnos está localizable en la caja 153, libro 228 
del Archivo de la ETSEIB.
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restrictivos en los exámenes, principalmente con los de Ingreso, ha reducido las aporta-

ciones por este concepto, lo que determina un desequilibrio del que resulta perjudicado 

el capítulo de fondos disponibles par material.

 Explica cómo se han invertido por asignaturas, en el año 1935, las cantidades recau-

dadas en concepto de Prácticas, y el sobrante de las partidas destinadas a Laboratorios 

y Gabinetes, después de haber atendido a los gastos generales.

 Detalla cómo actualmente se hace más difícil la distribución de la cantidad co-

rrespondiente a la subvención del Estado, pues mientras venía consignada en una sola 

partida en los Presupuestos de los años últimos, se reparte hoy en siete partidas, cada 

una con epígrafe especial muy concreto.

 Lee el presupuesto formulado para el año actual de 1936, presupuesto basado en el 

del 2º semestre del año último, por cuanto en este primer trimestre no ha habido todavía 

nuevos presupuestos del Estado y sí prórroga del anterior, lo que da una mayor insegu-

ridad a las cifras que se señalan para el nuevo presupuesto de la Escuela”.

6. Politización de la Escuela. Movimientos en la Dirección

La mentalidad colectiva de los ingenieros industriales se fue forjando 
desde los primeros años de la aparición de la profesión, a mediados del si-
glo XIX. En aquella primera época de dificultades42, de trabajosa obtención 
del reconocimiento profesional y social, en la que se combatía contra la ruti-
na empresarial, en fuerte competencia con los técnicos extranjeros y con los 
“prácticos” o “empiristas”, se fueron configurando algunos de los principales 
rasgos definitorios de su mentalidad colectiva: cientifismo, industrialismo, 
“apoliticismo”, aceptación de la naturalidad de la jerarquización social, im-
portancia del esfuerzo y de la competitividad personal43, hostilidad hacia el 
“empleomanismo”44, y, en definitiva, un cierto orgullo de pertenecer a lo que 
se denominaba “la clase” de los ingenieros.

42 LUSA, Guillermo (1997) “La difícil consolidación de las enseñanzas industriales (1855-1873)”, 
Documentos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, número 7; LUSA, G. (1994) 
“Industrialización y educación: los ingenieros industriales (Barcelona, 1851-1886)”. En: ENRICH, 
R. et al. Tècnica i societat en el món contemporani, Sabadell, Museu d’Història de Sabadell, 61-80. 

43 GARRABOU, Ramon (1982) Enginyers industrials, modernització econòmica i burgesia a 
Catalunya, Barcelona, L’Avenç, 225-306.

44 Así se denominaba al empeño –muy vigoroso en la España decimonónica– de conseguir un em-
pleo vitalicio en la Administración del Estado: “El ‘empleomanismo’ es la llaga social que destruye 
las fuerzas vivas de la nación, porque el empleado se cree con derecho a que el Estado le pague sin 
trabajar”. J. V. P. (1868) “El trabajo”, La Gaceta Industrial, núm. 160, 429. Y también: “Ampárese al 
que quiera trabajar, dándole las facilidades necesarias para que pueda hacerlo con provecho propio 
y del país, en lugar de tener escuelas de empleados, cuyos aspirantes no tienen más estímulo para 
ingresar en ellas que el que ofrece la nómina, o sea el vivir a costa del Estado, que es la aspiración 
innata de un gran número de españoles, y a la que se debe una de las mayores calamidades que afligen 
a nuestro país: la empleomanía”. ALCOVER, J. (1867) “Declaración justa sobre los derechos de los 
ingenieros industriales”, La Gaceta Industrial, 385.
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 Abandonada en cierto modo a su suerte durante un amplio período de tiem-
po –pues tener tres patronos protectores es mucho menos que tener uno solo–, 
la Escuela de Barcelona había sobrevivido a los peores momentos del complejo 
proceso de la industrialización española, y había adquirido un cierto grado de 
autonomía de funcionamiento, a pesar de estar bajo la dependencia e inspección 
académica del Estado y del control presupuestario por parte de la Diputación. Los 
Libros de Actas de la Junta de Profesores testimonian además que existía un alto 
nivel de discusión y debate internos, así como un consenso prácticamente absolu-
to respecto a la actuación de la Dirección de la Escuela. Ese consenso también se 
había mantenido, por lo menos aparentemente, durante el duro enfrentamiento de 
la Escuela con la Diputación, durante los años 1915-1917. El Claustro no parecía 
haber comprendido la naturaleza del proyecto político de los regionalistas, y se 
había enrocado en sus posiciones academicistas o corporativas. Además, durante 
la dictadura de Primo de Rivera, las personas más influyentes del claustro, el di-
rector Castells y el catedrático Antonio Robert Rodríguez, se habían comprome-
tido políticamente aprovechando el cambio de régimen para conseguir el ansiado 
traslado de la Escuela al recinto de la Universidad Industrial.
 Pero a pesar de los intentos de aislarse del mundo exterior, de mantener 
a la Escuela libre de los avatares políticos, la dureza de los enfrentamientos 
políticos y sociales que se dieron en la sociedad catalana y española de las 
primeras décadas del siglo XX también se dejaría notar en el interior de la 
comunidad de la Escuela.
 Paulino Castells había sido nombrado director de la Escuela en enero 
de 1913, tras el fallecimiento de Sánchez Pérez45. Una vez instalada la Escuela 
en el edificio del Reloj, atrás quedaban los años de tribulaciones, y un esplén-
dido panorama parecía abrirse para la Escuela, que ahora gozaba de amplias 
y bien dotadas instalaciones, y de la protección de los nuevos gobernantes. 
Las actas de las primeras reuniones de la Junta de Profesores celebradas en el 
nuevo edificio (9-XI-1927) rezumaban satisfacción y autoestima. El claustro 
agradecía al ministro Eduardo Aunós la concesión de una “subvención crecida 
para el traslado”, y al presidente de la Diputación (Josep M. Milà i Camps, 
conde de Montseny) por “haber concedido crecidas sumas para habilitación 
de edificios y locales”. Pero también había felicitaciones para miembros del 
claustro: a Antonio Robert, “el alma del traslado”, por su influencia política 
como diputado ponente de Instrucción Pública; a la “Comisión de traslado”, 
especialmente a Cayetano Cornet (responsable de instalaciones generales) y 

45 Castells –catedrático de Análisis matemático– fue nombrado director el 4 de enero de 1913, 
cargo que ejerció hasta 1931, y después entre 1940 y 1943. Véase su biografía en LUSA, Guillermo 
(1995) “Paulí Castells i Vidal (1877-1956). Els artefactes mecànics de càlcul”. En: CAMARASA, J. 
M.; ROCA ROSELL, A. (dir.) Ciència i tècnica als Països Catalans: una aproximació biogràfi ca, 
Barcelona, Fundació Catalana per a la Recerca, vol. 2, 989-1020. En LUSA (2003) se expone y se 
analiza el decisivo papel que desempeñó como director de la Escuela durante el enfrentamiento con 
la Diputación.
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a Ramón Marqués (de mecánica). Y, sobre todo, al propio Castells, “por su 
tenaz lucha de años”. Aunque en esta misma sesión también hubo alguna voz 
discordante, no políticamente, sino en relación a las nuevas instalaciones. El 
profesor Gelpí se quejaba de que en los nuevos locales no hubiese “un cuartito 
de estudio para cada profesor”. Castells le respondió que ello no era posible, 
debido al elevado número de profesores, por lo que era forzoso que varios de 
ellos compartiesen un solo local. También intervino el profesor responsable de 
la Biblioteca, Lauro Clariana, quejándose de que a pesar de que él había pro-
puesto que se instalase un lavabo en la Biblioteca, la “Comisión de traslado” 
había rechazado su solicitud. 
 En la sesión que celebró la Junta de Profesores el 5-IX-1928, presidida 
por Cayetano Cornet, se dio lectura a una carta del director Castells “dando 
cuenta que con motivo del contenido del texto del artículo 23 del Libro VI 
referente a Escuelas Industriales últimamente publicado, cree ser un acto de 
delicadeza para facilitar la acción del Gobierno el presentar la dimisión de 
su cargo”. Inmediatamente, Cornet propuso que se le hiciese a Castells un 
“acto de afecto”. Pero el claustro acabó acordando, a propuesta de Ferran 
Tallada, que se elevase un oficio a la superioridad solicitando la continuidad 
de Castells “por su acertada actuación en el desempeño de su cargo”46. 
 He aquí la carta que había enviado Castells al Ministro de Trabajo, 
Comercio e Industria, fechada el 29-VIII-192847, unos días antes de la cele-
bración de la Junta:

 “Excmo. Sr.: el libro sexto del Estatuto de Formación Técnica Industrial publi-

cado recientemente dispone en su artículo 23 que los Directores de las Escuelas de 

Ingenieros Industriales los nombrará libremente el Gobierno por un período de cinco 

años, prorrogable como máximo por cinco años más, y que podrá recaer dicho nombra-

miento en Catedráticos numerarios y en Ingenieros Industriales ajenos a los Claustros 

de las Escuelas.

 El criterio del Gobierno es por lo tanto claro y terminante en sentido de que ha 

de ser beneficioso para nuestras escuelas una radical modificación del régimen actual, 

limitando la duración de los nombramientos de referencia y haciéndolos recaer, cuando 

lo crea conveniente, en individuos que no pertenezcan a su profesorado.

 Por ambas circunstancias, el Catedrático que suscribe, elevado al honroso cargo de 

Director de esta Escuela hace ya más de quince años, entiende que cometería una falta 

imperdonable si no pusiese inmediatamente dicho cargo a disposición del Gobierno. La 

buena marcha de la Escuela y cuanto pueda contribuir a su prestigio y progreso, que 

constituyen nuestra suprema aspiración, requiere que se deje completamente libre y ex-

pedita la acción de la Superioridad, alejando cualquier traba, por insignificante que sea, 

que pueda derivarse de un nombramiento que data de tanto tiempo, y contribuyendo el 

46 Ese oficio fue enviado el 11-IX-1928. Lo incluyo en la sección de “Documentos reproducidos”.
47 La copia de la carta figura en el Archivo, caja 134.
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entonces favorecido como cualquiera de sus compañeros y cuantos se interesan por la 

Escuela a que la nueva elección sea la más adecuada y con mayores garantías de acierto.

 Es por ello que presento al Gobierno por conducto de V. E. la dimisión de mi cargo 

de Director, junto con mi vivo deseo de que sea aceptada”.

 El 31 de agosto Castells había enviado a Cornet un oficio en el que le 
rogaba que se encargase interinamente de la Dirección. El 3 de septiembre, es 
decir, dos días antes de la Junta, Castells le mandó también a Cornet una carta 
personal, de la cual existe en el Archivo una copia manuscrita que transcribo:

 “Estimado amigo y compañero: habiendo accedido a mi ruego, como siempre, gra-

cias a tu buena amistad, estás ahora en funciones de Director, y casi no es necesario 

recomendar a tu buen criterio que, en la primera Junta que se celebre, expongas al 

Claustro los motivos que me han impulsado a dejar al Gobierno en completa libertad de 

acción al tratar de aplicar el Libro VI del nuevo Estatuto.

 Esto no obstante, te mando una copia del oficio que he dirigido a la Superioridad, 

rogándote que des cuenta del mismo al Claustro, pues no quisiera incurrir en la más 

mínima desatención para con éste, del que no he recibido más que pruebas bien osten-

sibles de afecto y estima.

 Me atrevo a esperar que comprenderán todos, dado el criterio del Gobierno, que 

mi conducta está plenamente justificada con mi deseo de hacer un bien a la Escuela, 

allanando el camino para la nueva designación.

 Mis afectos más sinceros para todos y perdona las molestias que todo esto pueda 

ocasionarte, aceptando un abrazo de tu buen amigo, P. Castells”. 

 El 19 de septiembre Castells era confirmado como director, por Real 
orden que le transmitió el Director General de Comercio, Industria y Seguros 
del Ministerio de Trabajo, Comercio e Industria48.
 A pesar de esta confirmación, dado que Castells estaba delicado de sa-
lud las Juntas fueron presididas por Cornet o por Tallada. A partir del 13-III-
1929 ya las presidió sólo Cornet, pues había sido designado como “auxiliar a la 
Dirección” por R. O. de 22 de febrero. Este nombramiento había sido solicitado 
por Castells, que llevaba ya bastante tiempo enfermo. Cornet manifestó que 
“después de haber actuado durante unos tres meses, y creyendo que su designa-
ción no sería quizá del agrado de todo el Claustro, renunció a su vez, viéndose 
obligado el Sr. Castells a designar entonces al Sr. Tallada y a insistir en su peti-
ción al Ministerio”. A pesar de la habitual prudencia y laconismo con que están 
redactadas las actas, de estas palabras puede deducirse que –cosa bien lógica–cosa bien lógica–cosa bien lógica
en el claustro existían diversidad de pareceres y grupos de opinión diversos.

48 Un mes después, en octubre de 1928, la Escuela pasaba a depender del recientemente creado 
Ministerio de Economía Nacional. Castells envió un telegrama de saludo al primer titular del mismo, el 
conde de los Andes [Francisco Moreno Zulueta], cuya copia se conserva en la caja 134 del Archivo.
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 Durante el tiempo en el que Cornet ejerció la presidencia tuvieron lu-
gar las huelgas estudiantiles de marzo de 1929, de las que ya hemos hablado. 
Precisamente a raíz de este conflicto el Gobierno puso temporalmente a la 
Escuela bajo la dirección de una Comisaría Regia, presidida por el conde de 
Montseny, de la que también formaban parte el Marqués de Alella (o sea, el in-
geniero industrial Fernando Fabra y Puig, que entonces presidía la Asociación) 
y Francisco Vives Pons (también ingeniero industrial). La Comisaría cesó 
pronto en sus funciones, ya que la Junta de Profesores del 23-IV-1929 volvió 
a ser presidida por Cornet.
 Castells convalecía muy lentamente: en octubre de 1929 de reintegró 
a la cátedra, pero pidió a Cornet que le siguiera sustituyendo en la dirección, 
a la que se reintegraría en febrero de 1930. Unos días antes, y ya caída la 
Dictadura de Primo de Rivera, el Claustro de Profesores organizó una comida 
de homenaje a Cayetano Cornet. Un recorte de diario fechado el 27-I-1930 
nos lo describe así:

“HOMENAJE AL CATEDRÁTICO DON CAYETANO CORNET

 El Claustro de Profesores de la Escuela de Ingenieros Industriales obsequió con una 

comida al catedrático don Cayetano Cornet como testimonio de agradecimiento y simpa-

tía por la labor realizada por éste desde la dirección de la Escuela en momentos difíciles.

 Más de 30 profesores se congregaron en el Restaurant de la Font del Lleó de 

Pedralbes. Ofreció el banquete el catedrático don Fernando Tallada, que hizo resaltar 

la deuda de gratitud y afecto que la Escuela había contraído con don Cayetano Cornet 

después de su actuación como Director de dicho Centro en momentos de vital interés, 

y la satisfacción con que le testimoniaban todas aquellas simpatías. Se adhirió a las 

palabras del señor Tallada el Director de la Escuela señor Castells, diciendo que para él 

la gestión del señor Cornet merecía no uno, sino cien homenajes.

 Don Cayetano Cornet dio las gracias a todos por el honor que se le dispensaba, del 

que dijo no se creía merecedor, comprometiéndose a continuar trabajando con entusias-

mo en el mayor esplendor de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona.

 Los oradores fueron muy aplaudidos”. 

 Precisamente en el acta de esa primera sesión presidida por Castells tras 
su restablecimiento, la celebrada el 28-II-1930 –de la cual he reproducido un 
fragmento en el apartado dedicado a la situación económica de la Escuela a 
causa de las deudas del traslado– es donde hemos podido ver que Cornet era 
una persona bien relacionada con los regionalistas que retomaban el poder en 
la Diputación tras la caída de la Dictadura. Las estrellas políticas de Castells 
y Robert se eclipsaban, dejando paso a la figura ascendente, políticamente 
hablando, de Cornet, quien en diciembre de 1930 sería elegido presidente de 
la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona49. 
 En la primera reunión de la Junta de Profesores tras la proclamación de 
la República, celebrada el 22-IV-1931, Castells dijo que “al verificarse el cam-
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bio de régimen pensó de momento poner su cargo a disposición del Gobierno, 
pues fue nombrado por Real Orden; pero luego desistió de ello, pues consi-
dera que habiendo sido elegido por sus compañeros, mientras no le falte la 
confianza de éstos, seguirá gustoso en su puesto”. Pero algo debió suceder 
durante los días siguientes, porque la siguiente sesión de la Junta (18-V-1931) 
fue presidida por Cornet, quien explicó a sus compañeros que el motivo de 
la convocatoria era “pronunciarse acerca de la consulta que sobre el cargo de 
Director exponía el Sr. Castells en una carta que le había dirigido para que la 
diese a conocer al Claustro”. Y prosigue el acta:

 “Indica el Sr. Cornet que habiéndose acordado por el Ministerio de Instrucción 

Pública que todos los Claustros hicieran nueva propuesta de Rectores y Directores, 

el Sr. Castells entendía que un principio de delicadeza le llevaba a poner en libertad 

al Claustro para que eligiera su Director. Consultado el caso verbalmente con el Sr. 

Director de Industria, indicó que no pensaba el Ministerio de Economía dar forma ga-

cetable [sic] a esta consulta a los Claustros, pero que él estaba dispuesto a nombrar 

aquellos directores que le fueran propuestos por los mismos, por cuyo motivo propone 

el Sr. Cornet a la Junta que con toda libertad acuerde sobre la propuesta de Director.

 El Sr. Gómez hace constar que no tiene inconveniente en votar que se proponga de 

nuevo al Sr. Castells, pero a condición de saber a priori si desea continuar en el cargo. 

Después de intervenir los Sres. Robert y Tallada se acepta la propuesta por este último, 

consistente en que se declare pura y simplemente si cuenta el Sr. Castells con la con-

fianza de los compañeros para seguir en la Dirección, prescindiendo de cuáles deben 

ser los trámites para que la opinión resultante llegue a la Superioridad, y habiéndose 

por aclamación pronunciado el Claustro en el sentido afirmativo, se da por terminada la 

sesión a las 13.05”.

 En la siguiente sesión de la Junta (28-V-1931), Castells –que la volvía 
a presidir–a presidir–a presidir  agradeció a sus compañeros la nueva prueba de confianza que le 
habían dispensado. En esa sesión se trató de la cuestión del idioma a utilizar 
en las clases. Castells dijo que “los alumnos trataron ya del asunto y acordaron 
solicitar que en Cátedra se explique en castellano y en las clases prácticas sea 
indistinto el uso del catalán y del castellano”.
 Pocos días después, por otras cuestiones bien distintas de la lengua, es-
tallaba la bomba: el 5 de junio de 1931 la Asociación de Alumnos denunciaba 

49 Cayetano Cornet Palau acabó la carrera en 1899; trabajó en la Maquinista Terrestre y Marítima, 
y obtuvo la cátedra de Dibujo de la Escuela en 1907. No existe una bibliografía completa de Cornet. 
La Associació/Col·legi d’Enginyers Industrials de Catalunya celebró en octubre-noviembre de 1995 
una exposición de homenaje, titulada “Gaietà Cornet i Palau (1878-1945)”, y editó con ese motivo un 
catálogo que contiene unas breves semblanzas del personaje, redactadas por Miquel Coll Alemany 
y Josep M. Cadena. En FREIXA PEDRALS, Enric (1986) Arrels per a una Universitat, Barcelona, 
Universitat Politècnica de Catalunya, 179-191 hay un capítulo dedicado a Cornet, titulado “El `¡Cu-
Cut!’”, en alusión a la publicación satírica en la que Cornet publicó numerosos dibujos.
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ante el Ministro de Economía Nacional la situación de la Escuela, y solicitaba 
“una amplia revisión docente y administrativa”, para poner fin a las irregulari-
dades y abusos. 

7. El confl icto con la Asociación de Alumnos en 1931

 Numerosos documentos del Archivo de la Escuela –algunos de los cua-
les hemos examinado en los números anteriores de esta colección– nos testi-
monian de la acción concertada de los estudiantes, dirigida a muy diversos fi-
nes (desde solicitar a los poderes públicos más recursos para los laboratorios, 
hasta manifestarse contra los EE.UU. durante la guerra de Cuba, pasando por 
las peticiones de mayor tiempo para preparar los exámenes o las movilizacio-
nes para adelantar las vacaciones navideñas). Pero todas estas acciones eran 
dirigidas por comisiones ad hoc que desaparecían tras cada episodio concre-
to. También hemos visto que algunos estudiantes de la Escuela participaron 
en reuniones estudiantiles de carácter más amplio, como por ejemplo el II 
Congrés Universitari Català en 1918. Pero el primer testimonio de existen-
cia, con carácter estable, de una organización estudiantil en la Escuela está 
fechado en 1921, según hemos explicado en otro lugar50. Durante la Dictadura 
de Primo de Rivera las asociaciones estudiantiles fueron perseguidas, pero 
siguieron existiendo.
 En el Archivo existe una carta del Gobierno Civil al director de la 
Escuela, fechada unos días antes de la proclamación de la República (el 7-
IV-1931), en la que comunicaba que había recibido una visita de una delega-
ción estudiantil, solicitando la legalización. Le decía el Secretario General del 
Gobierno Civil al director:

 “En 1922 se constituyó en esta Capital la titulada Asociación de Alumnos de la 

Escuela de Ingenieros Industriales, que como resultado de un informe de la Jefatura 

Superior de Policía fue dada de baja en 1926 por no haber encontrado su domicilio.

Y ahora acuden a este Gobierno la Junta Directiva acompañando copia de un ba-

lance y renovación de dicha Junta, en demostración de que constantemente ha venido 

funcionando, por lo que solicitan sea dada de alta en el Registro de Asociaciones.

 Pero, como posteriormente a la constitución se han dictado algunas disposiciones 

que regulan el funcionamiento de las Asociaciones Escolares, antes de dictar resolución 

ruego a V. I. se sirva informar si por su parte estima cumplidos aquellos requisitos y 

puede autorizarse en debida forma el funcionamiento de la Asociación peticionaria”.

50 “Actividades e inquietudes estudiantiles”, en LUSA (2004), 40-44. En ese mismo lugar (o 
sea en el número 14 de Documentos)  se reproduce el número extraordinario que la revista Técnica
dedicó en diciembre de 1927 a la inauguración de las nuevas instalaciones, que incluye unas páginas 
dedicadas a “Los alumnos y su Asociación” (las 396 a 398 del original, que se corresponden con las 
227 a 231 de Documentos), en las que se hace historia de la Asociación de Alumnos.  
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 Un par de semanas después (el 22-IV-1931) el director respondía al 
Gobernador Civil en estos términos:

 “Cúmpleme manifestarle que la Asociación de Alumnos de esta Escuela funcio-

na en efecto desde 1922, y aunque no sabemos se haya dictado por el Ministerio de 

Economía Nacional disposición alguna que regule su funcionamiento, por lo que no ha 

habido lugar a exigirle de parte del Claustro el cumplimiento de formalidades que sería 

lógico existiesen, ha mantenido esta Dirección, lo mismo que el Profesorado, frecuente 

relación con los elementos directivos de la Asociación de referencia, habiendo dado 

ésta en general ejemplo de seriedad y sensatez, por lo que considero útil subsista, mien-

tras se atenga a los elementales deberes de disciplina.

 En consecuencia, si por las autoridades gubernativas se consideran suficientes las 

razones que alega dicha Asociación, entiendo que por nuestra parte no ha de oponerse 

dificultad a que continúe funcionando, bajo la condición antedicha”.

 Inmediatamente (24-IV-1931) el director escribió al Presidente de la 
Asociación de Alumnos, facilitando un local para la actividad de la Asociación, 
que hasta ese momento, y durante largos años, había tenido su sede en los lo-
cales de la Asociación de Ingenieros Industriales (primero en la calle Pelayo, 
después en la Vía Layetana).

Una de las primeras iniciativas de la Asociación de Alumnos consistió 
en solicitar al Ministerio la supresión del requisito que obligaba a aprobar por 
cursos completos, y por lo tanto restablecer el sistema anterior a 1926, que 
permitía ir aprobando las asignaturas aisladamente, así como poder matricu-
larse por asignaturas, y no por cursos. El Claustro escribió al Ministerio el 
4-V-1931, apoyando la petición de los estudiantes. 
 Hablemos ya del conflicto entre la Asociación de Alumnos y el 
Claustro51. El primer indicio que he encontrado de lo que se fraguaba es una 
breve noticia que apareció en la página 10 de La Vanguardia del domingo 
31-V-1931. Bajo el título “Los escolares y los exámenes”, esa nota decía:

 “Ayer por la mañana, en el aula número uno de la Escuela de Ingenieros, se reunieron 

los estudiantes pertenecientes a la Asociación de Alumnos de Ingenieros (F.U.E.), para 

tomar acuerdos, en vista del cuadro de exámenes trazado por el claustro de profesores.

 Presidió la reunión don Rómulo García, presidente de la Asociación, acompañado 

de la Junta directiva. Los debates fueron muy vivos, planteándose dos tendencias, una 

de carácter marcadamente extremista y otra moderada.

 La reunión terminó sin llegar a un acuerdo por la gravedad de uno de los temas 

planteados.

 Se acordó celebrar otra reunión mañana”.

51 El dossier con la documentación relativa a este asunto se encuentra en la carpeta 388 de la caja 
134 (Archivo ETSEIB). 
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 El mismo periódico, en la página 11 de su número del martes 2-VI-
1931, informaba acerca del desenlace de la disyuntiva:

 “En reunión celebrada ayer por la Asociación de Alumnos de Ingenieros (F.U.E.), se 

acordó, por mayoría, adoptar el criterio extremista que se preconizaba en la reunión del 

sábado. Este criterio es el de presentar al ministro de Economía una denuncia contra la 

Escuela”.

 Un recorte de diario no identificado, también de fecha 2-VI-1931, que 
figura en el citado dossier del Archivo, dice lo siguiente:

 “LOS ALUMNOS DE LA ESCUELA DE INGENIEROS JUSTIFICAN SU 

ACTUACIÓN.

La Asociación de Alumnos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona nos 

ruega la publicación de la siguiente nota:

 A fin de orientar a la opinión sobre el asunto planteado en la Escuela de Ingenieros 

Industriales y para salir al paso de interpretaciones tendenciosas que los elementos intere-

sados en desprestigiar a la clase escolar pueden hacer circular, la Asociación de Alumnos de 

la Escuela de Ingenieros Industriales (F.U.E.) quiere manifestar públicamente su posición y 

explicar de una manera verídica y desinteresada su actuación en estos últimos días.

 La necesidad de la revisión del Claustro de la Escuela de Ingenieros Industriales 

que continúa con el mismo estado de espíritu y con las mismas arbitrariedades caracte-

rísticas de las dictaduras borbónicas pasadas, y que ha culminado en el actual cuadro de 

exámenes comodísimo para los profesores, pero en absoluto inaceptable por los alum-

nos, ha hecho necesario que la A.A.E.I.I. (F.U.E.) tomase por unanimidad el acuerdo de 

denunciar al Gobierno provisional de la República la permanencia en aquel Claustro de 

profesores que no están de ninguna manera a la altura moral y científica que algunos de 

sus compañeros y sus discípulos merecen.

No se esconde la Asociación que esta denuncia puede provocar, en personas que 

desconocen nuestro problema, sospechas de que el fin que persiguen los estudiantes de 

Ingenieros sea el aprobado sin exámenes, pero esta consideración no puede desviarnos 

de la tarea de depuración que acabamos de emprender. Además quiere hacer constar la 

Asociación que pedirá junto con la revisión de la Escuela que se celebren, tan pronto 

sea posible, exámenes con tribunales calificadores formados por ingenieros industriales 

ajenos al actual Claustro.

 Quiere, en fin, la Asociación que en los cursos venideros los profesores de la Escuela 

sean verdaderos maestros y no, como hasta ahora, celadores técnico-científicos”.

 Al día siguiente (3-VI-1931), en un diario que no hemos identificado, 
aparecía una primera respuesta del Claustro de Profesores: 

“LA PROTESTA DE LOS ALUMNOS DE INGENIEROS.

Una nota de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona:
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 Habiéndose publicado en la prensa notas de la Asociación de Alumnos de la Escuela 

de Ingenieros Industriales, de las que se desprende que quieren orientar la opinión para 

emprender una intensa campaña depuradora del Profesorado y que a tal fin se han diri-

gido ya al Gobierno de la República, interesa a la Escuela hacer constar, también para 

orientar a la opinión, que sean cuales fueren los términos en que se produzca en la 

prensa la mencionada Asociación de Alumnos, no se propone rebatirlos. Está en manos 

del Gobierno que, si lo estima oportuno, podrá proceder inmediatamente a la revisión 

que han anunciado los escolares, y hasta que se conozca el resultado de su actuación 

entiende el Profesorado que sirve mejor la causa de la Escuela y los deseos de la opinión 

absteniéndose de todo comentario”.

Dos días después, el 5-VI-1931, la Asociación de Alumnos entregaba su 
denuncia al Ministro de Economía Nacional. La copia que existe en el Archivo 
de la ETSEIB del escrito de denuncia se lee con bastante dificultad, por lo 
que no la incorporo a la sección de “Documentos reproducidos”, sino que la 
transcribo a continuación en toda su integridad:

“Excmo. Sr.:

 La Asociación de Alumnos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, 

miembro fundador de la Federación Universitaria Escolar de Cataluña y Baleares, con 

domicilio en Vía Layetana 39 se dirige a V. E. para exponerle con todos los respetos el 

problema planteado en la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona.

 La AAEII de Barcelona sentía desde largos años la necesidad de realizar una labor 

depuradora en la mencionada Escuela de Ingenieros Industriales que garantizase una la-

bor pedagógica eficiente en prestigio de la clase técnica, que durante el período escolar 

representa un anhelo de renovación.

 La inexistencia en nuestro país de un régimen que fuese garantía de eficacia en 

una revisión, la seguridad de no ser atendidos por los Gobiernos monárquicos, que en 

nuestro Claustro de Profesores tenían elementos de incondicional y servil colaboración, 

motivaron por parte de la entidad estudiantil que representamos una acción callada que 

aun llegó a detener sanas rebeldías en nuestros compañeros, en protesta de desafueros e 

incapacidades.

Proclamada la República Española, de la que fuimos fervientes defensores como lo 

demuestran los castigos y sanciones padecidas durante la primera dictadura, nos de-

cidimos a exteriorizar pública y documentalmente nuestra protesta, seguros de que el 

Gobierno ha de recoger en la misma la expresión sincera de un unánime deseo de refor-

ma y el estallido incontenible de burlas y humillaciones padecidas desde hace años.

 Podemos aducir muy diversas y tristes realidades en apoyo de nuestra demanda que 

nunca llegarán a ser un fiel reflejo de todos los problemas que abarca nuestra protesta. 

Deben ser tantos enjuiciados, que la enumeración total haría excesivamente extenso 

este documento. Por ello hemos de limitarnos a señalar defectos insistiendo princi-

palmente en la necesidad de una medida previa que garantice el resultado de cuanto 
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solicitamos en nombre de todos los alumnos de la Escuela de Ingenieros Industriales de 

Barcelona.

 Consideramos de primordial urgencia una revisión de los valores pedagógicos que 

integran nuestro Claustro de Profesores; ya en el Congreso de la Ingeniería, celebrado 

en 1919 con carácter oficial, se recogió esta necesidad en sus conclusiones al acordar 

que las cátedras fuesen revisables a petición de las Asociaciones Profesionales o (¿y?) 

de estudiantes, por comisiones integradas por Ingenieros que estas entidades designa-

sen. Más tarde el Congreso de la Unión Federal de estudiantes hispanos en sus sesiones 

de Abril y Junio de 1930 adoptó análogo acuerdo reforzando así todas las asociaciones 

estudiantiles españolas la eficacia en la práctica de acuerdo tan trascendental.

 Esta AAEII de Barcelona, al mantener íntegramente la petición de esta revisión y 

por acuerdo de su Asamblea extraordinaria de alumnos, fecha 1 del actual, ha decidido, 

terminado el período escolar, no acudir al ejercicio de examen con nuestros padecidos 

catedráticos, no en renuncia a este derecho que con la matrícula adquirimos, más aun 

cuando cumplimos debidamente las tareas escolares sin infracción de la disciplina de 

sus programas, sino por no considerar aptos para la función examinadora a quienes no 

supieron, durante largos años de labor docente, transmitir a sus alumnos conocimientos 

mínimos que garantizasen el ejercicio de nuestra profesión con fructíferos resultados, 

reflejando con ello falta de entusiasmo y preparación para la misión a ellos encomenda-

da por el Estado.

 Deseamos, y así lo expresamos a V. E., ser examinados dentro del presente mes de 

Junio, conforme preceptúan las disposiciones vigentes sobre convocatoria ordinaria de 

los mismos, por elementos que sean garantía de sinceridad y conocimiento, designados 

por el Ministerio de Economía y ajenos por completo al Claustro de Barcelona.

 La necesidad de una revisión es fundamental por las causas que la motivan, en 

cualquiera de los órdenes que la persona de un Catedrático puede ser enjuiciada.

 En el orden pedagógico, podemos aducir que aquellos y los Profesores auxiliares 

de algunas asignaturas no ingresaron en las Cátedras por oposición, sino propuestos por 

el Claustro de Profesores. Si los mismos llenasen debidamente el cumplimiento de su 

labor, podríamos hacer caso omiso del procedimiento en beneficio de la enseñanza, pero 

circunstancias opuestas nos obligan a insistir especialmente sobre ello. En estos casos 

concretos se encuentran las Cátedras de “Teoría General de las Máquinas” (Teoría y 

práctica), “Mecánica aplicada a la construcción” (Práctica), “Topografía y Nociones de 

Geodesia” (Práctica), “Hidráulica “ (Teoría y práctica), “Arquitectura Industrial” (Teoría 

y práctica), “Psicotecnia e Higiene Industrial” (Teoría y práctica), “Ferrocarriles” (Teoría 

y práctica) y “Tecnología Mecánica” (Teoría y práctica) entre otras. En algunas de estas 

asignaturas se ha dado el triste caso de explicar la misma el profesor que padecía enfer-

medad mental, que últimamente motivó su reclusión en establecimiento psicofrénico, 

reclusión que anteriormente padeció en régimen curativo. En general estos catedráticos 

están absolutamente incapacitados para la función docente por incompetencia que algu-

no, lealmente, reconoce el primer día del curso antes sus alumnos.

 Estas anomalías hacen responsables a todos los catedráticos. Por sí solas, son mo-

tivo de revisión. Su responsabilidad es mayor cuando a su propuesta fue hecha la de-
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signación. La Protesta escolar se dirige contra el Claustro en general, porque si en 

unos Profesores reconoce una preparación pedagógica, que se enturbia con su conducta 

moral, en otros la más mínima sensibilidad docente es acompañada de una absoluta im-

preparación pedagógica. Unos y otros, al tolerarse mutuamente sus defectos, son para 

nosotros indeseables y sobre ellos debe recaer con idéntica energía la revisión deman-

dada, que investigue valores, analice cualidades y depure amplias responsabilidades, 

precisos para el prestigio de nuestra profesión.

 En el orden administrativo, una revisión demostraría cómo se invierte el capítulo de 

gastos destinado a reposición de la Biblioteca oficial; anormalidades en la inscripción 

de matrícula, a alumnos oficiales, fuera del plazo reglamentario; matrículas no regla-

mentarias de asignaturas incompatibles con infracción evidente del Reglamento; las 

cantidades abonadas en el curso 1929 en concepto de multas extrareglamentarias a los 

alumnos, impuestas por la dictadura del fenecido Primo de Rivera, no se entregó a los 

mismos recibo que justificase dicha entrega, en cuanto a la cantidad que se denomina-

ba derechos de Secretaría; en los viajes de prácticas no se tienen en consideración las 

exigencias de conocimientos técnicos que las motivan legalmente, sino los sentimen-

talismos familiares o conveniencias particulares de los catedráticos que en caprichosa 

designación se erigen en jefes de expedición con evidente desprecio a una intervención 

escolar orientadora que evitaría la desproporción entre el número de profesores y alum-

nos que integran los citados viajes; en algunas asignaturas se abonan derechos de prác-

tica que luego consisten en ejercicios matemáticos cuyo exiguo material es aportado por 

el alumno.

 Si en este aspecto que podríamos ampliar, nuestra protesta no fuera suficiente, en-

contramos motivo a una sanción en lo que se refiere al incorrecto trato que merecemos 

a nuestros catedráticos. El profesor que interinamente por fortuna, pretenden conven-

cernos explica la asignatura de Hidráulica utiliza los procedimientos convincentes de 

invitar a los alumnos a dirimir personalmente y en la vía pública las divergencias de 

opinión amenazando a veces, durante el período de clases, con violencias infantiles que 

no merece por nuestra parte ni el honor del enojo, aunque mencionamos como dato.

 Los calificativos grotescos que nuestra petición ha merecido al profesor de Mecánica 

Racional el caso inaudito de inmoralidad que supone la aplicación de multas en metáli-

co que el Catedrático de Análisis químico impone durante las prácticas de laboratorio a 

los alumnos que infringen, en su criterio, un pseudo reglamento de confección personal 

con el que el citado profesor entiende garantizar la eficacia de sus enseñanzas. Multas 

cuya aplicación nos cabe sospechar sirven para fines personales y que al no ser abona-

das privan ilegalmente al alumno de su derecho a examinarse. Existen además profe-

sores que venden sus libros con autógrafo, anotando el nombre de los compradores, lo 

que supone una coacción que impide, en ocasiones, la adquisición de obras de consulta 

más útiles.

 En orden a la personalidad de algunos catedráticos, su actuación en la Cátedra los 

califica poco benévolamente y así podemos expresar cómo en las prácticas de Análisis 

químico y Química industrial inorgánica el Profesor, con independencia del abono de 

derechos de prácticas, obliga a la adquisición de un folleto titulado Reglamento de los 
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Laboratorios de Análisis químico y Química industrial inorgánica, del que es autor, 

pretextando que el importe de dicha venta se utilizará en adquisición de crisoles de pla-

tino de los que sólo tenemos conocimiento exista uno, cuya utilización por los alumnos 

es objeto de meticulosa operación que se traduce en el abono de nuevas cantidades en 

concepto de deterioro. En estas asignaturas se da el caso de que los alumnos repetidores 

tienen que adquirir un nuevo ejemplar de dicho Reglamento siendo duplicada su adqui-

sición, también para los que cursan conjuntamente ambas asignaturas.

 Bien es verdad que el Profesor citado tiene la jocosidad benevolente de hacer una 

rebaja en el precio en el que se encuentran en el último caso.

 Estos hechos fueron denunciados al Sr. Director de la Escuela en el presente curso 

por pretender el Catedrático obligar a nuevo desembolso. La protesta de los alumnos 

transmitida por esta Asociación ha tenido la única eficacia de que en los exámenes co-

rrespondientes al primero y segundo trimestre los alumnos sufrieran duras represalias 

en las calificaciones.

Otro ejemplo, entre los múltiples a aducir, lo encontramos en la actitud del Profesor de 

Geometría Descriptiva, que obliga a la adquisición de hojas impresas para los proble-

mas de dicha asignatura en pretexto de lo útil que era la uniformidad en los tamaños, lo 

que obligó a los alumnos a editarlas por su cuenta encontrando en ello una economía 

de un 75% sobre el valor de las que vendía el citado profesor, en amistoso contubernio 

con un empleado subalterno.

 No creemos sean precisos mayores detalles, para justificar una actitud y una peti-

ción. Los hechos son de tal importancia que una simple consulta a los alumnos demos-

trarían en la unanimidad de la condonación la realidad del problema. Sin embargo, al 

ser preciso, aportaríamos mayores y más concretos elementos de juicio, consecuencia 

de la información abierta por esta asociación entre sus asociados.

 Nos dirigimos, pues, al Gobierno provisional de la República por conducto de ese 

Ministerio seguros de su fina comprensión y que en cumplimiento de la misión depura-

dora que realiza no titubeará en la concesión de la revisión que se demanda.

 No se trata de una petición de alumnos que quieren eludir una responsabilidad, y 

menos aún, como pretenden los catedráticos, gestionar un aprobado colectivo. Esto 

repugna a nuestra condición de estudiantes y consideramos indigno a quien se permite 

tal comentario.

 Tenemos una responsabilidad ante el país, la que da todo hombre de profesión libe-

ral el ejercicio de la misma y no eludiéndola denunciamos arbitrariedades. Esta respon-

sabilidad la podrá compartir en lo futuro quien no quiera escucharnos y la compartiría 

íntegra el mismo Gobierno si no quisiese comprender la generosidad de nuestra protes-

ta.

 En consecuencia con lo expuesto, resumimos nuestra demanda en los puntos si-

guientes:

 Primero – Amplia revisión docente y administrativa en la Escuela de Ingenieros 

Industriales de Barcelona, por una Comisión integrada por tres Ingenieros 

Industriales designados por el Ministerio de Economía, tres Ingenieros Industriales 
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nombrados por la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona y tres 

Ingenieros Industriales que designen la Asociación de Alumnos de la Escuela de 

Ingenieros denunciantes.

 Segundo – Que los exámenes se realicen dentro del mes en curso y por tribuna-

les integrados por elementos de reconocida capacitación, catedráticos o Ingenieros 

Industriales, ajenos por completo al Claustro de Barcelona y que designe este 

Ministerio.

 Tercero – Revisión de los valores pedagógicos de nuestra Escuela y designa-

ción, en su caso, de nuevos profesores, insistiendo en las designaciones arbitrarias 

cometidas por el Claustro.

 Por cuanto antecede y al conocer el recto espíritu de interpretación de V. E. confia-

mos en la rápida solución de este asunto que si planteamos con gravedad que reconoce-

mos no tiene el carácter de conflicto gubernamental por cuanto en nuestra sensibilidad 

repugnamos la violencia sin que por ello hagamos dejación de una firme y enérgica 

decisión a que las circunstancias nos obligan y nuestro prestigio demanda.

Madrid 5 de Junio de 1931.

Por la Asociación de Alumnos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona

La Delegación

Ramón Horta Sabata (Delegado), Rómulo García Salcedo (Presidente), Francisco 

Vivancos (Delegado)52”.

 El sábado 6 de junio de 1931 tuvo lugar en el Hotel Ritz un banquete 
que está indirecta pero decisivamente relacionado con el conflicto que nos 
ocupa. El banquete lo celebraba la Asociación de Ingenieros Industriales 
de Barcelona como homenaje a su vicepresidente primero, Fernando Cuito 
Canals53, que acababa de ser nombrado Director General de Industria por el 
Gobierno provisional de la República. He aquí la crónica que de ese banquete 
hacía La Vanguardia el martes siguiente54:

 “El sábado por la noche, en el Hotel Ritz, se celebró el banquete que la Asociación 

de Ingenieros Industriales de Barcelona dedicó en homenaje a su vicepresidente, don 

Fernando Cuito Canals, con motivo de haber sido nombrado por el Gobierno provisio-

nal de la República, director general de Industria.

52 Los tres firmantes, Ramón Horta Sabata, Rómulo García Salcedo y Francisco Vivancos Guerao, 
acabaron sus estudios formando parte de la promoción de 1931.

53 Fernando Cuito Canals (1898-1973) se había titulado en la Escuela de Barcelona el año 
1924. Era vicepresidente de la Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona (el presidente 
era Cayetano Cornet), y siguió siéndolo hasta diciembre de 1934. Colaboró con la Conselleria de 
Defensa de la Generalitat durante la guerra civil, exiliándose a Francia tras el final de la misma.

54 Esta crónica es idéntica a la que publicó Técnica, el órgano de la Asociación [con una pequeña 
diferencia: donde La Vanguardia decía “unos ciento cincuenta comensales” la precisión ingenieril de 
Técnica dice “124 comensales”. La fotografía tampoco es exactamente la misma].
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 Ocupó la presidencia el homenajeado, quien tenía a su derecha a don Cayetano 

Cornet, presidente de la Asociación Nacional de Ingenieros Industriales; don Andrés 

Oliva, presidente de la Cámara Oficial de Industria; don Luis Bosch-Labrús, presi-

dente del Fomento del Trabajo Nacional; don Francisco Planell, director de la Escuela 

Industrial, y a su izquierda, a don Rafael Campalans, teniente de alcalde y director de 

la Escuela del Trabajo; don José A. de Artigas, presidente del Consejo Industrial; don 

Paulino Castells, director de la Escuela de Ingenieros Industriales; don José Mestres, 

jefe de la Jefatura Industrial de Barcelona, y a los ex-presidentes de la Asociación don 

Fernando Reyes, don Francisco Vives Pons y marqués de Alella [Fernando Fabra y 

Puig].

 Asistieron al banquete unos ciento cincuenta comensales, entre los cuales figuraban 

los directores de las grandes empresas industriales y los profesores de las Escuelas 

Industrial y de Ingenieros.

 Ofreció el banquete el presidente de la Asociación de Ingenieros Industriales, don 

Cayetano Cornet, quien dijo que el acto de simpatía que se celebraba tenía por objeto 

hacer público testimonio de la satisfacción que había producido entre sus compañeros 

la designación del señor Cuito para ocupar el elevado cargo que se le había confiado, 

pues todos esperaban que sus extraordinarias dotes de capacidad y trabajo harían triun-

far su obra de renovación de la clase.

 El homenajeado agradeció las palabras del señor Cornet y la muestra de afecto que 

le habían dispensado sus compañeros de profesión, prometiendo laborar con todo entu-

siasmo en la nueva República.

 Al levantarse a hablar y al terminar su discurso, el señor Cuito fue ovacionado”.

 Estamos convencidos de que en este banquete, además de hablar de las 
perspectivas que se abrían con la proclamación de la República y con el acce-
so de un ingeniero industrial catalán a un puesto de tan alta responsabilidad, 
algunos comensales (Cuito, Cornet, Castells, tal vez Campalans y Planell) 
dedicarían parte de su tiempo a hablar de la denuncia de la Asociación de 
Alumnos, que se venía anunciando desde varias semanas atrás. La fotografía 
de circunstancias que de ese banquete publicaba el diario, que reproducimos 
al final de este estudio, nos muestra al jovencísimo Cuito sentado entre Cornet 
y Castells. Seguro que no consiguió evitar que sus antiguos profesores le ha-
blaran de los problemas de la Escuela... 
 Una semana más tarde, el 13-VI-1931, el Director General de Industria 
del Ministerio de Economía Nacional (es decir, F. Cuito) escribía al director 
de la Escuela, remitiéndole una copia del escrito de la Asociación de Alumnos, 
y solicitando del Claustro que informase amplia y urgentemente acerca de 
todos los extremos mencionados en el escrito estudiantil. El 19-VI-1931 se 
reunía la Junta de Profesores para tratar exclusivamente de este asunto, y para 
dar su visto bueno al informe a enviar al Ministro. El acta de la sesión recoge 
las diversas propuestas que surgieron durante el debate, y el acuerdo final 
acerca del informe que respondía al escrito de los alumnos:
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 “El Sr. Castells pasa a relatar todo lo ocurrido con la Asociación de Alumnos de esta 

Escuela. Dice que a fin de curso el Profesorado quedó sorprendido con la actitud de los 

alumnos que acordaron pedir la revisión del Profesorado y que fueran examinados por 

ingenieros industriales ajenos al Claustro. Como no concretaban los motivos, limitán-

dose a hacer campaña en la prensa y a visitar a personas influyentes, se ha considerado 

preferible no actuar hasta que se ha conocido el documento elevado por los delegados 

de aquella Asociación al Excmo. Sr. Ministro de Economía, cuyo documento le ha en-

viado éste a la Escuela para su informe.

 Se lee dicho documento y el informe que propone el Sr. Castells, después de la 

consulta que dirigió a todos los compañeros y de las contestaciones recibidas.

 El Sr. Robert encuentra el informe muy completo y sensato, pero dice que la ofen-

sa es de tal índole que estima procede una respuesta más vibrante y enérgica. El Sr. 

Clariana se adhiere a la manifestación del Sr. Robert. Intervienen otros Profesores y 

proponen los Sres. Gómez y Daunis ligeras modificaciones, que son aceptadas.

 El Sr. Sandoval, refiriéndose a los Profesores auxiliares, encuentra que no se les 

defiende bastante. El Sr. Mañas hace análogas observaciones. El Sr. Castells recoge es-

tas manifestaciones y lee en apoyo del informe la carta que ha recibido del Sr. Lasarte, 

añadiendo que al final de aquel escrito pueden adjuntarse las respuestas íntegras de 

algunos Catedráticos y Profesores auxiliares para documentarlo mejor.

 El Sr. Robert da lectura a un voto particular que había redactado de conformidad 

con sus manifestaciones anteriores.

 El Sr. Cornet lo combate por entender que los términos en los que lo desarrolla no 

son los indicados para llegar a la solución que es de desear, siendo preferible seguir en 

un todo las indicaciones que expuso el Sr. Cuito en su visita a la Escuela.

 El Sr. Marqués hace suyas las manifestaciones del Sr. Cornet.

 Intervienen el Sr. Castells y otros profesores y el Sr. Robert retira su voto particular 

en vista de las opiniones emitidas.

 El Sr. Presidente manifiesta que, junto con el Sr. Cornet, han sido nombrados voca-

les del Consejo de Industria, por lo que tendrá que trasladarse a Madrid, y pregunta si 

se aprueba el informe para entregarlo personalmente al Sr. Ministro. Así se acuerda”.

 No he encontrado en el Archivo los escritos particulares de los pro-
fesores a los que se alude en el acta; en cambio figura un escrito del jefe de 
Secretaría, en el que responde a las acusaciones de los alumnos55. 
 El Informe elaborado por el Claustro comenzaba mencionando las alu-
siones de los alumnos a las “concomitancias de profesores con elementos mo-
nárquicos” en contraposición “a la actual explosión de sentimientos de los 
alumnos en fervorosa defensa de la República”, pero no se entraba al trapo, 
sino que se hacía manifestación de la adhesión del Claustro al nuevo Gobierno. 
El escrito proseguía rebatiendo una por una las diversas acusaciones conteni-

55 Incluyo el escrito del jefe de Secretaría, junto con el informe del Claustro, en la sección de 
“Documentos reproducidos”.
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das en la denuncia de la Asociación de Alumnos, agrupadas en tres epígrafes: 
ilegalidad de nombramientos y falta de competencia en el Profesorado; “irre-
gularidades administrativas; quejas sobre el trato personal que dicen recibir 
los alumnos de parte de algunos profesores y moralidad de éstos”.
 Como el documento es muy extenso, y está en excelentes condiciones 
de legibilidad, lo incluyo íntegramente en la sección correspondiente de este 
número. Reproduzco a continuación el apartado final, el más político, en el 
que el Claustro establece la conclusión de su informe:

 “Las consideraciones y comentarios que han motivado la anterior enumeración po-

drían eximirnos de formular conclusiones. Todo juez imparcial (y en nuestro Ministerio 

de Economía la seguridad de imparcialidad y consiguiente justicia es absoluta) ha de 

reconocer, resumiendo cuanto antecede, que de todo el fárrago de cargos e inculpacio-

nes no hay uno solo con fundamento.

 Después de un curso que puede calificarse de ejemplar en relación con lo ocurrido 

en Universidades y otras escuelas, la Asociación de Alumnos proclamó de súbito que 

era de tal magnitud lo que venía ocurriendo en la nuestra, que procedía a una depura-

ción inmediata de todo el Profesorado y que entre tanto querían ser examinados por 

otros Ingenieros.

 Costó bastante enterarnos de lo que ocurría, porque los directores de la revuelta 

no precisaban cargos, y aunque habían logrado un amplio voto de confianza para re-

dactar la denuncia, preferían por lo visto no redactarla. Tuvieron por fin que hacerlo 

para que el Gobierno pudiese intervenir, y como faltaba materia acudieron a pomposos 

preámbulos, al testimonio de generaciones de Ingenieros, al historial de conclusiones 

aprobadas en otros Congresos y Asambleas, y a lo que es más sensible, a lo único que 

verdaderamente es lamentable: a estampar conceptos que implicaban ofensas colectivas 

e injuriosas insidias. No había otro modo de provocar un conflicto, y a él se acudió, 

pero repetimos que de esta orientación tan lamentable no creemos sean responsables los 

alumnos. Lo que ha sucedido, Excmo. Sr., en nuestra Escuela confiamos lo apreciará V. 

E. como nosotros: no es un conflicto local, aislado, sino un síntoma más del malestar 

que impera en muchos sectores, obreros y estudiantes principalmente, que mal aconse-

jados y dirigidos pretenden alcanzar con actitudes violentas y promoviendo conflictos, 

a veces [con] fines loables, otros sencillamente funestos.

 Nada más hemos de aducir: creemos haber demostrado con suficiente acopio de 

textos y documentos que ninguna irregularidad, ni una sola anomalía puede señalarse 

en el funcionamiento de nuestra Escuela. Si hay tres Cátedras vacantes, alguna desde 

muy antiguo, no es esto en verdad un descubrimiento. El Claustro, la Dirección, los 

Profesores adscritos, son los primeros en lamentarlo, pudiéndose probar con testimo-

nios irrecusables que se ha intentado con insistencia, con energía, pero siempre en vano 

el remedio.

 Si no hay pues motivo para medidas de excepción, la demanda de los alumnos la 

juzgamos improcedente. Esto no obstante, conforme tenemos solicitado por mediación 

del Ilmo. Sr. Director General de Industria, hemos de reiterar a V. E. nuestro vivo deseo 
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de que se aclare, con la revisión más profunda y detallada, cuanto el Gobierno crea 

oportuno”. 

 Cuando el director Castells envió al ministro el informe de respuesta 
a las acusaciones de los alumnos, acompañó esa documentación de un escri-
to –dirigido a F. Cuito, Director general de Industria– en el que se aducían 
otras razones, no ya en descargo del Claustro, sino como atenuantes generales 
debido a las circunstancias por las que había atravesado la Escuela en años 
anteriores. Aunque Castells, como persona representativa de una mentalidad 
derechista, no puede evitar volver a invocar a los agitadores profesionales, el 
texto es bastante más razonable –en mi opinión– que el informe del Claustro.
  He aquí ese escrito, fechado el 23-VI-1931:

 “Por más que en este informe se comentan de modo adecuado los cargos de los 

alumnos y se examinan con prolija minuciosidad para demostrar su inconsistencia, de-

sea el firmante exponer a V. I. a modo de resumen su leal parecer sobre este asunto.

 Los orígenes del conflicto han de buscarse principalmente en el desconcierto que en 

materia de planes de estudios y Reglamentos viene imperando de muchos años a esta 

parte.

 Ha estado incorporada esta Escuela a varios Ministerios, Instrucción Pública, 

Fomento, Trabajo, Economía. En cada uno ha habido cambios de orientación. Desde 

1924 especialmente, la enumeración de Estatutos, Reglamentos, Planes y Comisiones 

nombradas para modificarlos, sería interminable. Dentro del propio Ministerio de 

Economía la confusión de atribuciones entre la Dirección General y el Consejo de 

Industria agravó el mal hasta llegar, sobre todo en provisión de plazas, a obstaculizar 

cualquier camino.

 Ello ha perjudicado de modo sensible el normal desenvolvimiento de la enseñanza. 

Al implantarse en años sucesivos el Plan de 1926 han surgido de una parte dificultades 

en la labor del Profesorado, especialmente en el Profesorado auxiliar, que se ha visto 

obligado, en situación de interinidad, a encargarse de asignaturas que se modificaban, 

incluso de algunas de nueva creación. De otra parte, no son pocos los alumnos del Plan 

antiguo que, al quedar rezagados y tener que cursar libremente sus estudios, luchan con 

dificultades crecientes. El descontento, la protesta de estos alumnos, ha sido indudable-

mente otra semilla propicia.

 A estas causas de carácter general se ha sumado otra en esta Escuela. La instalación 

de la misma en la Universidad Industrial que no ha podido ultimarse hasta ahora, (y re-

presenta por cierto una mejora notabilísima de la que no hay otro ejemplo en España) ha 

requerido un largo período en que las clases se daban en locales dispersos, traslado de 

Laboratorios, suspensión y nueva organización de clases prácticas, etc., cuyas molestias 

y contrariedades no pueden menos de repercutir en la marcha de los estudios.

 Aunque a cada uno de estos motivos se le asigne una parte mínima de perturbación 

(y ninguno es imputable al Profesorado), forzoso es reconocer que entre todos han 

podido llegar a producir un estado de descontento entre los alumnos, cuyo malestar 
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se ha aprovechado por los que son verdaderos maestros en este arte para provocar un 

conflicto más de los que agitan a España en estos momentos.

 La denuncia presentada al Gobierno contra este Centro podrá impresionar a quien 

no lo conozca y por ello el firmante une su ruego al del Claustro para que se indague 

cuanto el Gobierno desee y se aclare cuanto precise aclarar, pues entendemos que la 

Escuela de Barcelona tiene por fortuna ganado, hace ya mucho tiempo, un prestigio, 

que no han de destruir, ni siquiera ensombrecerlo, las pequeñas pasiones y osadías que 

en un momento dado, hábilmente elegido, se han puesto en juego”.

 El 4-VII-1931 volvía a reunirse la Junta de Profesores. En relación al 
conflicto, el acta de la sesión recoge lo siguiente:

 “El Sr. Presidente [Castells] hace una detallada exposición de todas las incidencias 

del pleito promovido por la denuncia de los alumnos contra el funcionamiento de la 

Escuela, indicando especialmente que existe un importante grupo de alumnos que de-

sean examinarse en la forma usual. Expone también que varios padres de alumnos han 

tomado la iniciativa de reunirse, lo que realizarán el próximo lunes, con el deseo de 

pedir que cuanto antes se convoquen exámenes para sus hijos.

 Expone luego que el Claustro extraordinario está actuando para un arreglo del asun-

to, y que va a proponer que sea él el que forme los tribunales y fije días para los exá-

menes, con el personal del Claustro de Profesores, pero que para ello desea antes tener 

la aquiescencia de los mismos, por cuyo motivo pregunta el Sr. Castells si hay algún 

inconveniente en ello. Se acuerda dar un voto de confianza en este asunto al Claustro 

extraordinario, y por lo tanto acepta la designación de Tribunales que aquél acuerde”.

 Así como el Claustro (el “Claustro ordinario”) estaba compuesto por 
el profesorado numerario y auxiliar de la Escuela, el Claustro extraordinario 
–que venía definido por el artículo 38 del Reglamento de 1926– era un orga-
nismo mucho más amplio:

“Todos los Ingenieros Industriales que residan en cada una de las zonas especifica-

das en el último párrafo de este artículo, podrán inscribirse para constituir el Claustro 

extraordinario de la Escuela correspondiente a cada zona [existía una zona correspon-

diente a la Escuela de Barcelona]. Esta inscripción se anotará en el título correspondien-

te, facilitándose al interesado la oportuna cédula de inscripción”.

 Los derechos y deberes del Claustro extraordinario eran muy amplios y 
variados, tales como proponer nombramientos de profesores, o modificacio-
nes de la carrera y de sus atribuciones, sugerir modificaciones de los progra-
mas de las asignaturas, etc. Los delegados de los alumnos también formaban 
parte de este Claustro.
 Mientras tanto, los alumnos se impacientaban. He aquí la noticia apare-
cida en un diario (no identificado) del 9-VII-1931:



–57–

“EL PLEITO DE LOS ALUMNOS DE LA ESCUELA DE INGENIEROS 

INDUSTRIALES.- La Asociación de Alumnos de la Escuela de Ingenieros Industriales 

nos remite para su publicación la siguiente nota:

La premiosidad con que se está actuando por parte del ministerio de Economía 

Nacional, ante la denuncia formulada por esta Asociación de Alumnos, premiosidad 

que ha dado lugar a que después de transcurrido cerca de un mes desde que aquélla 

fuera presentada, todavía no haya sido nombrada la comisión investigadora cuya desig-

nación se requería, ni organizándose los tribunales de exámenes con elementos ajenos 

al Claustro de nuestra Escuela, según se suplicaba; mueve a esta Asociación a hacer una 

primera manifestación pública de los justos anhelos que la guían, afirmando que reco-

giendo el espíritu unánime de la colectividad que representa, no está dispuesta a dejarse 

influir y menos coaccionar por ninguno de los manejos con que elementos directamente 

en ello interesados tratan de hacer fracasar las ansias de renovación que la han llevado 

a adoptar la actitud en que se ha colocado frente a un orden de cosas que hijo de viejos 

procedimientos pugna con el espíritu de nuestra juventud.

 Un noble ideal de justicia nos mueve. Sabemos que atacamos algo fundamental 

de la vetusta administración española y que la enorme cantidad de intereses creados 

que hemos puesto en conmoción se ha de resistir a dejar el campo libre sin intentar 

con cualquier clase de medios, como ya ha iniciado, oponerse a nuestra acción; pero 

estamos apercibidos para todo: dispuestos a levantar la voz cuanto sea necesario para 

que nuestras reclamaciones sean oídas, y llenos de sereno ánimo para perseverar en una 

campaña en la que van vinculados con nuestros derechos de escolares nuestros deberes 

de ciudadanos”.

 Al día siguiente (10-VII-1931) aparecían en la Gaceta dos órdenes fir-
madas por el Ministro de Economía (Lluís Nicolau d’Olwer):

“Ministerio de Educación Nacional

 Ilmo. Sr.: Vista la instancia que con fecha 5 de junio último eleva a este Ministerio 

la Asociación de Alumnos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona de-

nunciando irregularidades y anomalías en la marcha administrativa y docente de dicha 

Escuela:

 Visto el informe que sobre las mismas ha emitido el Claustro de la Escuela y los 

descargos que con relación a dicha denuncia hacen algunos de los profesores,

 Este Ministerio ha dispuesto que para informarle con toda minuciosidad sobre tales 

hechos se nombre una Comisión asesora compuesta por los Ingenieros Industriales D. 

José Bartomeu Granell, D. Francisco Planell Riera y D. Andrés Montaner Serra, la que 

con vista de todo lo actuado, previa investigación sobre los alcances de las referidas de-

nuncias y funcionamiento de la Escuela, eleve a este Ministerio informe detallado y lo 

más amplio posible, quedando facultada la citada Comisión para interesar del Claustro 

de Profesores cuantos datos y elementos de juicio crea necesarios para llevar a cabo su 

cometido.
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 Lo que participo a V. I. para su conocimiento y demás efectos. Madrid, 9 de julio de 

1931.

NICOLAU

 Ilmo. Sr.: suspendidos por este Ministerio en 11 de junio último los exámenes de pri-

mera convocatoria de los alumnos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona 

hasta nueva orden, a consecuencia de un escrito de la Asociación de Alumnos de dicha 

Escuela, sin perjuicio de resolver acerca de sus denuncias en el plazo más breve posible, 

y una vez hechas las oportunas averiguaciones y reunidos para ello todos los elementos 

de juicio que el caso requiere, 

Este Ministerio ha dispuesto que por el Claustro de dicha Escuela se convoquen los 

exámenes de referencia, de conformidad con el cuadro de Profesores, fechas y horarios 

que determine el Claustro extraordinario de la Escuela de Ingenieros Industriales de 

Barcelona convocado al efecto y del que, conforme a lo dispuesto en el artículo 39 del 

Reglamento de 11 de octubre de 1926, deben formar parte los alumnos del mencionado 

Centro de enseñanza e Ingenieros inscritos.

 Lo que participo a V. I. para su conocimiento y efectos consiguientes. Madrid, 9 de 

julio de 1931. NICOLAU. 

Sr. Director General de Industria”.

 Pocos días después (18-VII-1931) volvía a reunirse la Junta de 
Profesores, pero significativamente la cuestión del conflicto no es ya la prime-
ra que aparece en el acta de la sesión, aunque siga ocupando gran parte de la 
misma:

“Participa luego el Sr. Castells que la Comisión designada para inspeccionar la 

Escuela se ha dirigido a la Dirección pidiendo varios datos y documentos, entre ellos 

los programas oficiales de las asignaturas, por lo cual ruega a todos los Profesores que 

remitan dos ejemplares de cada uno, ofreciéndoles que se les abonará el importe de las 

mismas o de las copias. Luego leen las órdenes publicadas en la Gaceta del 10 de julio, 

por las que se nombra la mencionada Comisión y otra en que se dispone se convoquen 

exámenes cuyos Tribunales y horarios formará el Claustro extraordinario.

 El Sr. Castells dice que el Claustro extraordinario se ha reunido y que una comi-

sión del mismo formada por los Sres. Ruiz Ponsetí, Taboada y Montañá propuso un 

cuadro de exámenes que fue aceptado por el Claustro en pleno y por lo tanto es el que 

deberá actuar. El Sr. Castells, considerando muy sensible la solución que ha adoptado 

el Claustro extraordinario, se congratula que por fin haya una solución que permita 

realizar los exámenes”.

 Pero la propuesta de profesores elegidos por el Claustro extraordinario 
para formar los tribunales no fue del agrado de algunos miembros de la Junta. 
Proseguía así el acta:
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 “El Sr. Ferrán lamenta vivamente que la solución consista en clasificar a los 

Profesores en dos categorías, una relativamente pequeña, digna de monopolizar todos 

los exámenes, y otra, más numerosa, que por lo visto se considera sin ecuanimidad su-

ficiente para hacer justicia en los mismos, desde el momento en que se la aparta de tan 

noble misión. Entiende que ello se sumamente molesto para unos y otros, y declara que 

de haber podido adivinar la solución que se iba a dar al asunto no hubiera dado el voto 

de confianza que se nos pidió en la Junta anterior. Hace notar al propio tiempo que por 

ser la primera vez que el Claustro extraordinario actúa en asuntos de la Escuela lo ha 

hecho, a su entender, en forma muy desgraciada.

 El Sr. Gil cree que el Claustro extraordinario ha actuado con buen deseo, pero muy 

desacertado en la solución.

 El Sr. Robert dice que acepta con dolor el resultado, que es consecuencia fatal de no 

haber adoptado los Profesores a su debido tiempo actitud más digna.

 El Sr. Gutiérrez y algunos otros profesores lamentan también el estado que crea esta 

solución, pero todos ellos están dispuestos a acatarla, sacrificando su dignidad en aras 

a que vuelva a reinar la paz en la Escuela.

 Y no habiendo más asuntos que tratar se levanta la sesión”.

 Durante la segunda quincena del mes de julio y la primera de agosto se 
realizaron los exámenes, con los tribunales designados por el Claustro extraor-
dinario, integrados por los profesores Paulino Castells, Ramón Casanovas, 
Francisco Doménech, Cayetano Cornet, Rosendo Moncunill, Ramón Oliveras, 
Luis Daunis, Miguel Cardelús, Antonio Robert, Blas M. Sandoval, Isabelino 
Lana, Federico Tio, Ildefonso Torrents, Santiago Escofet y José M. Bordas56. 
El lector puede hacerse una idea acerca de quiénes fueron los profesores que 
no se incluyeron en los tribunales, no sólo por los párrafos del acta de la Junta 
que hemos transcrito arriba, sino también examinando el cuadro de todos los 
profesores de la Escuela que se incluye más adelante. 
 Con la celebración de los exámenes, presididos por los tribunales pro-
puestos por el Claustro extraordinario, la crisis entre la Asociación de Alumnos 
y el Claustro parecía cerrada. Pero algunas de sus consecuencias aparecerían 
al comienzo del curso siguiente.

8. Cambios 1915-1930. El folleto de Castells de 1931

 La presentación, por parte de Paulino Castells, del folleto titu-
lado Escola d’Enginyers Industrials de Barcelona, 1915-1930. Estat 
comparatiu presentat pel senyor Director de l’Escola a l’Assemblea 
extraordinària de l’Associació d’Enginyers Industrials, el 12 de juny 

56 En el Archivo de la ETSEIB, caja 41, están las actas de las diversas asignaturas de la carrera, 
de las cuales he extraído este listado de profesores.
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de 1931, puede considerarse como una respuesta a las acusaciones de 
la Asociación de Alumnos, aunque las fechas son algo ajustadas57. Pero 
se aprovechaban materiales ya existentes: la parte gráfica es la misma 
que la de otro folleto que había elaborado la Escuela para divulgar sus 
nuevas instalaciones, y que fue presentado en la Exposición de 1929. 
También habían aparecido esas mismas fotografías en el número 2 de la 
revista Ergon (junio de 1930), órgano de las Asociaciones de Alumnos 
de las Escuelas de Ingenieros Industriales.
 En mi opinión, el principal objetivo de Castells al elaborar ese 
folleto comparativo era el de justificar a posteriori la justeza de las posi-
ciones que había adoptado durante el conflicto con la Diputación (1915-
1917) y la posterior operación del traslado a la Universidad Industrial, 
realizada gracias a su buena relación con los políticos de la Dictadura. 
Con la caída del régimen monárquico, Castells veía reaparecer en el es-
cenario político, en posición hegemónica, a sus antiguos contrincantes 
de quince años antes, y ello sin duda debía producirle cierto desasosie-
go. De ahí la necesidad de ganarse a la opinión de los ingenieros indus-
triales, demostrando los beneficios que había ocasionado a la Escuela la 
ruptura de lazos con la Diputación y la plena incorporación al Estado.
 Pero el folleto, por supuesto, nada dice de ninguno de esos dos 
conflictos, el del pasado y el que estaba desarrollándose. Las primeras 
líneas declaran sus objetivos:

 “A l’objecte de donar a conèixer, si no en tots els seus aspectes, en un del més in-

teressants, la tasca realitzada pel Professorat de l’Escola, hem fet un estat comparatiu 

del que era l’Escola i com funcionava quinze anys enrera i del que és i com treballa a 

l’actualitat.

 Amb aquest fi, anirem descrivint les millores de més relleu obtingudes en els locals, 

material d’experimentació, classes pràctiques, serveis docents i treballs extraoficials”.  

 Y a continuación, en doble columna 1915-1930, pasaba Castells a 
describir los cambios experimentados, agrupados en unos cuantos epí-
grafes: Laboratori de Màquines; Laboratori d’Hidràulica, Laboratoris de 
Química general, Química orgànica i Tintoreria; Laboratoris d’Anàlisis 
químic, Química orgànica i Metal·lúrgia; Laboratoris de Tecnologia 
Mecànica i Ferrocarrils; Gabinets de Física general, Calorimetria, etc.; 
Salas de Dibuix; Instal·lació general; Classes pràctiques; Viatges de 
pràctiques; Conferències; Locals per l’Associació d’Alumnes; Mestres 
pràctics; Consignacions per material; Serveis docents.

57 Se hicieron dos ediciones del folleto, una en castellano y otra en catalán. Esta última es la que 
está incluida en la sección “Documentos reproducidos” de este número.
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 Los datos demostraban, en todos los aspectos, la mejor situación 
de la Escuela en las nuevas instalaciones de la Universidad Industrial, 
frente a las estrecheces que la agobiaban cuando estaba albergada en la 
Universidad literaria. El folleto se cerraba con unas frases que parecían 
responder a algunas de las críticas que se hacían al profesorado en la 
denuncia de la Asociación de Alumnos:

 “Encara que ja fa molts anys vénen discutint-se Reglaments i Plans d’estudis en 

forma tan persistent i variada que estem sempre en període constituent o de revisió, 

amb totes les desagradables conseqüències de superposició de Plans, confusió de 

Reglaments i places vacants, no hi ha cap servei docent que no hagi quedat atès en 

forma digna d’estima, i alguns d’ells, sobretot en la part experimental ja relatada, han 

progressat sensiblement.

 Com exemple d’això hem de dir que al 1915 hi havia, com ara, auxiliars supernu-

meraris gratuïts, però sols per excepció aportaven el seu concurs de mode constant; en 

general sols acudien a l’Escola per causes de malaltia o absència, accidentals. Ara són 

12 aquells auxiliars, tots amb feina constant a l’Escola, que varia des de 3 a 9 hores 

setmanals. Un d’ells era catedràtic a Bilbao; un altre és subdirector del Metropolità de 

Barcelona. A excepció de 3 d’ells, que tenen alguna remuneració per raó de les vacants, 

els altres vénen cooperant a la tasca docent de l’Escola, a la efectivitat de les classes 

pràctiques, sense la més petita retribució.

 També hi ha a l’Escola algun professor numerari que amb motiu de la superposició 

de plans té acumulada alguna assignatura. Més d’un dirigeix, no des de casa (com per-

met el Reglament), sinó des del propi laboratori, junt amb els altres auxiliars, la feina 

experimental dels alumnes. Y un nombre molt crescut, per no dir tots, que amb motiu 

de la nova instal·lació de l’Escola i dels llurs laboratoris, dirigint també personalment 

aquells treballs, han passat i passen encara alli moltes més hores de les reglamentàries i 

han fet en conjunt una tasca, pensant en el prestigi de l’Escola, que no sé si algú podrà 

dir que no és profitosa”.

 En la revista Tècnica, órgano de la Asociación de Ingenieros 
Industriales de Barcelona, que mantenía sistemáticamente una sección 
titulada “Crònica de l’Agrupació”58, no hay ninguna referencia a esta 
asamblea extraordinaria.

9. La dimisión de Castells. Elección de nuevo director

 Al comenzar el nuevo curso, la Junta de Profesores estuvo reunida prác-
ticamente de modo permanente durante cuatro días. La primera sesión, cele-

58 Se refiere a la Agrupación de Barcelona de la Asociación Nacional de Ingenieros Industriales, 
que es el nombre que tenía la Asociación en esta época.
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brada el martes 6 de octubre de 1931, puso de manifiesto que el conflicto de 
junio-julio distaba mucho de estar cerrado. Pero ahora tomaba otra deriva:

 “El Sr. Castells manifiesta que el objeto de la Junta es tratar de la contestación que 

ha de darse al Sr. Cuito en el asunto que nos expuso en la reunión últimamente celebra-

da. Como una de las medidas que piensa proponer es la relativa al cambio de Director, 

manifiesta que el Sr. Gómez59 a últimos de junio le dirigió una carta exponiendo la 

opinión de que sería conveniente dimitiese el cargo de Director para facilitar la solución 

del conflicto escolar. Ayer le dirigió otra en el mismo sentido. Expone el Sr. Castells que 

un asunto de esta índole prefiere tratarlo en Junta con toda claridad y sinceridad, pues 

nada tiene que ocultar y cree haber obrado siempre anteponiendo a todo otro interés el 

de la Escuela.

 A tal efecto pone en conocimiento de la Junta que la dimisión que pedía el Sr. Gómez 

estaba ya presentada cuando recibió la primera carta en los siguientes términos:

 Excmo. Sr.: la denuncia formulada por los delegados de la Asociación de 

Alumnos de esta Escuela con fecha 5 del corriente fue informada el día 19 por 

el Claustro de Profesores, cuyo informe he tenido el honor de entregar a V. E. 

junto con la comunicación a modo de resumen del que suscribe sobre dicha 

denuncia. Con los datos aportados y los que aparezcan en la revisión que in-

ternamente hemos pedido, podrá el Gobierno formar juicio completo, pero una 

vez cumplidos los primordiales deberes que impone el cargo de Director, el que 

suscribe tiene vivísimo interés en facilitar al Gobierno, aunque sea en la mínima 

parte que está a su alcance, el camino a seguir y la solución más adecuada, y con 

este objeto presenta a V. E. la dimisión de dicho cargo.

Madrid, 27 de junio de 1931. 

Excmo. Sr. Ministro de Economía Nacional.

 La carta que acompañaba a este documento, dirigida al Sr. Cuito, decía:

 Molt estimat amic: per més que el conflicte escolar ve desenrotllanse en 

forma que permet esperar en últim terme el reconeixement de la improcedència 

de tot lo que han fet els alumnes (i no puc menys d’agrair novament a vostè 

la seva actitud) sentiria moltíssim que la meva permanència a la Direcció de 

l’Escola pogués dificultar en qualsevol aspecte el camí de la solució que tots 

anhelem. He encaminat sempre els meus esforços a atendre als alumnes i acon-

seguir per ells tot lo que era raonable, però davant de la violència actual que 

encara no cedeix, potser un canvi encertat en la Direcció de l’Escola facilitaria 

aquella solució. És per això que he resolt enviar a vostè l’adjunta dimissió que 

ja portava feta al anar a Madrid. Amb tot afecte el saluda i ja sap que pot dispo-

sar sempre del seu amic i company.

59 Se refiere a Francisco Gómez Carbonell, catedrático de la Escuela.



–63–

 Después de la última visita del Sr. Cuito a esta Escuela insistió el Sr. Castells en la 

dimisión que tiene presentada, pues no quiere aparecer ni remotamente como obstáculo 

(que es lo que más hondamente sentiría) para el restablecimiento de la anhelada cor-

dialidad, así es que habiendo hecho de su parte y en todo momento cuanto ha creído de 

su deber, ruega al Sr. Gómez que acepte estas explicaciones en contestación a sus dos 

cartas, y tanto a él como a los demás compañeros les suplica que sean ahora ellos los 

que actúen sin miramientos ni reservas, influyendo con absoluta libertad para que las 

decisiones que se adopten sean las más convenientes para la Escuela.

 El Sr. Gómez justifica su primera carta diciendo que en un arranque la escribió 

aunque con carácter particular al Sr. Castells, y sin ninguna hostilidad al mismo, ya que 

está perfectamente percatado de que el Sr. Castells reúne y con exceso las condiciones 

necesarias para el cargo de Director. Que no formuló ninguna petición, sino simplemen-

te exposición, ya que juzga que no sólo sería conveniente la dimisión de la Dirección 

sino también la de todas las demás Autoridades de la Escuela, inclusive el Claustro en 

pleno, dejando los cargos de catedráticos y profesores a disposición del Sr. Ministro”.

 Tras estas palabras se abrió un intenso debate, que sigue recogiendo el 
acta:

 “El Sr. Oliveras elogia cumplidamente al Sr. Castells como merece su actuación, 

y opina será idéntica la actuación de los alumnos aunque cambiara la Dirección de la 

Escuela. Y puesto que el Sr. Director tiene la delicadeza de dimitir, el Claustro debe 

rechazar dicha dimisión hasta por conveniencia propia.

El Sr. Robert manifiesta que lo que debe variar es la orientación de la Escuela, que 

juzga equivocada y no se resuelve únicamente con el cambio de Director.

 El Sr. Gutiérrez dice deberían poner a disposición del Gobierno todos los cargos.

 El Sr. Lasarte pide se aclaren las palabras del Sr. Cuito, de que no absuelve y que 

lamentaría emplear el bisturí.

 El Sr. Robert insiste en que el Claustro no está a la altura, pues una cosa es que cada 

profesor individual y particularmente haga buenas migas con sus alumnos, y otra que 

haya cordialidad entre alumnos y Claustro, ya que según él, éste ha pecado por acción 

y omisión”.

 Oídas las intervenciones de sus compañeros, Castells procedió a for-
mular un conjunto de medidas de reforma o rectificación, que a mi juicio 
ponen claramente de manifiesto la justeza de muchas de las reivindicaciones 
estudiantiles:

 “El Sr. Castells manifiesta, visto el criterio de los presentes, que las únicas medidas 

que pueden proponerse (aparte del cambio de Director) para ser consecuentes, son las 

que ya teníamos pedidas al Ministro antes del conflicto, y algunas otras de orden inte-

rior.

 Entre las primeras figuran:
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La provisión de Cátedras vacantes.

La creación de nuevas plazas de Profesores de prácticas, Ayudantes y 

Repetidores.

Iniciación de la especialización en el Plan de estudios (observaciones al ac-

tual).

Forma de exámenes oficiales y libres.

 Refiriéndose el Sr. Castells a las medidas de orden interior, y procurando enmendar 

los defectos, por triviales que sean, podría acordarse:

La formación de un nuevo cuadro horario de clases a base de dejar, en lo posi-

ble, las tardes libres o suprimir todo intervalo perdido entre dos clases.

Revisar los cuestionarios de las diferentes asignaturas para que sean concor-

dantes, sin que haya materias innecesarias ni repetidas y dejarlos reducidos al 

número de lecciones que puedan explicarse en un curso limitado, sin perjuicio 

de explicar otras lecciones si después es posible.

Mejorar la enseñanza de Proyectos a base del Profesorado actual o de algún 

nuevo Profesor.

Reglamentar las tareas de los distintos Laboratorios bajo un mismo criterio de 

equidad pero con muy pocos artículos.

Reglamentar también de común acuerdo entre Profesores y alumnos las tareas 

de la Asociación de Alumnos, definiendo sus derechos y obligaciones, modo de 

actuar en sus actividades, organización de viajes, etc.

También preconizar la creación de una Asociación de ex-alumnos”.

 Concluida la propuesta de Castells, intervinieron varios profesores, y se 
llegó a alguna conclusión final:

 “El Sr. Oliveras considera absolutamente innecesario el cambio de Director, y sí 

reclama puntualidad de los Profesores en todo. Que en las Prácticas conviene que inter-

vengan los Catedráticos y que se den las soluciones de los problemas. El Sr. Oliveras ve 

grave dificultad en los Proyectos.

 El Sr. Gaya juzga ello como cosa fácil.

 Después de amplios debates entre los Sres. Ferrán, Oliveras, Gelpí y Gaya se nom-

bra una Comisión para la Reglamentación de los laboratorios, integrada por los Sres. 

Oliveras, Ferrán y Lassaletta”.

 Dos días después (8-X-1931) volvía a reunirse la Junta, sin la presencia 
de Castells y presidida circunstancialmente por Cornet, que incitó a sus com-
pañeros a formular propuestas en relación a la situación creada:

 “El Sr. Cornet dice que continuando la labor depurativa y de propuesta de nuevos derro-

teros ruega a los que tengan alguna propuesta la expongan.

 El Sr. Mañas pide la palabra y expone que repasado el Reglamento del año 1926 se 

encuentran varios puntos que no se han venido cumpliendo, y que quizá en ello haya algún 
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motivo de los sucesos acaecidos. Cita 1º el artículo 16 referente a la revisión de programas 

que ha de realizarse cada tres años, 2º el 17 que dice que los proyectos han de hacerse dentro 

de la Escuela, el 20 que cita que los fallos de los Tribunales [de examen] son inapelables 

y se le ha dicho que en los últimamente celebrados se protestaron algunos fallos y fueron 

rectificados; el art. 23 dice que los viajes de prácticas los pagará la Escuela, y se han hecho 

varios en que los alumnos han contribuido a ello. El 24 dice que irá en dichos viajes un 

Catedrático y serán en Semana Santa, y no siempre se ha cumplido. Entiende que es necesa-

rio cumplir los Reglamentos estrictamente por todos. Pide luego que se modifique la forma 

de los exámenes y que se realicen como crea conveniente cada Tribunal. Se queja luego de 

que el actual Reglamento hijo de la Dictadura retiró todas las facultades al Claustro concen-

trándolas en la Dirección y dice debería pedirse desapareciera este estado.

Se queja también de que disponiendo todos los Reglamentos hasta ahora habidos de 

que las Cátedras se provean por oposición se quiera ahora prescindir de ello. Pide pues 

que se elabore un Reglamento nuevo, y que se cumpla luego al pie de la letra.

 Abundan en esta última petición varios otros profesores, entre ellos los Sres. 

Tallada, Gutiérrez y Ferrán, acordándose por fin que ello sea objeto de petición, y que 

al confeccionarlo se consulte al Claustro y a los alumnos”.

 Tras estas palabras, se entró de lleno en la cuestión de la Dirección de 
la Escuela:

 “El Sr. Tallada pide la palabra para tratar del asunto de la dimisión del Director, 

exponiendo que a su entender no debemos inhibirnos de ello, pues si bien legalmente es 

el Gobierno quien nombra al Director, de hecho ha sido siempre después de propuesta 

oficiosa del Claustro. Elogia la conducta del Sr. Castells, que pudiendo prescindir del 

Claustro desde el Reglamento de 1926 ha traído siempre al mismo para su consulta los 

asuntos de la Escuela. Lee una proposición para que se haga así constar, sin perjuicio de 

pedir la restitución al Claustro de sus atribuciones.

 Se origina larga discusión acerca de ella, en la que interviene principalmente el Sr. 

Gómez, para sustentar el criterio de que oficialmente no debemos manifestarnos en pro 

ni en contra. Entiende que todos debemos presentar nuestros cargos a disposición del 

Gobierno, incluso las Cátedras.

 El Sr. Gutiérrez entiende no procede hablar de la dimisión del Sr. Castells cuando 

no se participó al Claustro que se había presentado.

 Por fin se acuerda se nombre una comisión, formada por los Sres. Ferrán, Tallada y 

Mañas, para que redacten en forma que quizá pueda ser aprobada por todos lo propues-

to por el Sr. Tallada y lo presenten a la Junta próxima”.

 Al día siguiente (9-X-1931) volvía a reunirse la Junta, esta vez pre-
sidida por Castells. Además de tratarse de algunas cuestiones relativas a las 
propuestas de modificación del Reglamento y de otros aspectos de régimen 
interior suscitados en las reuniones precedentes, se abordó como es lógico el 
problema de la dimisión del director:



–66–

 “Dice el Sr. Castells que tiene ya redactada la exposición que piensa elevar al Sr. 

Cuito en la reunión de mañana, en la que hay una primera parte que comprendía las 

decisiones tomadas por el Claustro en estos días y una segunda en que insiste en que 

creyendo no poseer la absoluta confianza de la superioridad expone que le sea admitida 

la dimisión.

 Leída la exposición es aceptada con beneplácito por el Claustro en lo que se refie-

re a la parte expositiva de modificaciones a introducir en el régimen de la Escuela. En 

cuanto a la segunda parte, el Sr. Tallada pide la palabra precisamente para dar cuenta 

de la labor que se encargó a la Comisión por él formada junto con los Sres. Ferrán y 

Mañas, en cuyo escrito se hace una manifestación de adhesión al actual Director y 

se recaba de la Superioridad el restablecimiento de las atribuciones del Claustro tal 

como constaban en el Reglamento de 1907. Leída la propuesta se acuerda por aclama-

ción adherirse a ella unánimemente, y rogar al Director que desglose del documento 

que se ha de elevar al Sr. Cuito lo referente a su dimisión. El Sr. Gómez pregunta 

qué tramite seguirá esta proposición, indicándosele que se entregará asimismo al Sr. 

Cuito”.

 Esta tanda de reuniones de la Junta de Profesores se cerraba el 10-X-
1931, la que despediría a Castells y a sus colaboradores del equipo de direc-
ción de la Escuela:

 “El Sr. Director [Castells] manifiesta que habiéndose hecho por el Sr. Cuito mani-

festaciones más o menos explícitas de que creía conveniente como medida de Gobierno 

la renovación de todo el elemento directivo y administrativo que forma parte del 

Profesorado, había convocado a su indicación esta Junta para elegir el personal que se 

creía pertinente.

El Sr. Ferrán manifiesta que está dispuesto siempre a cualquier sacrificio para la 

buena marcha de la Escuela, y que si por la Superioridad se cree que una renovación 

completa de estos cargos ha de ser en estas circunstancias favorable a la Escuela, lo 

pone [su cargo de Secretario] desde luego a disposición de la misma.

 El Sr. Gómez lamenta que el conflicto sea aún más extenso de lo que hasta ahora 

se había creído, pues por lo dicho no se limita a la dimisión del Director, sino a todos 

los demás. Aboga para que al hacerse el nombramiento de nuevo Director sea para un 

número limitado de años, transcurridos los cuales no pudiera ser reelegido hasta otra 

nueva elección.

 Se inicia una discusión acerca de este punto y si debe o no involucrarse con la pro-

puesta de nuevo personal que se va a hacer o de si es preferible dejar este asunto para 

cuando se confeccione el nuevo Reglamento. Una votación termina este incidente, pues 

por mayoría se acuerda que en la Junta de hoy sólo se propongan las personas que han 

de ocupar los cargos.

 Se acuerda además que las votaciones sean secretas y que se empezarán por la de 

Director, siguiéndoles las de Secretario, Contador y Bibliotecario”.
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 He aquí los votos que obtuvieron para esos cargos los diversos miem-
bros del Claustro60:

Para Director: Oliveras (8), Tallada (7), Lassaletta (1), Cornet (1), en 
blanco (1).
Para Secretario: Domènech (10), Gómez (4), Tallada (1), Lassaletta (1), 
Lana (1), en blanco (1).
Para Contador: Marqués (10), Robert (2), Lana (2), Cornet (1), Gutiérrez 
(1), Casanovas (1), en blanco (1).
Para Bibliotecario: Gelpí (7), Gutiérrez (3), Cornet (1), Robert (1), 
García Font (1), Clariana (1), Gaya (1), Gil (1), en blanco (2).

 Antes de levantar la sesión, Castells “felicitó a los señores elegidos, 
deseándoles acierto y buen éxito en su gestión”.
 El 15 de octubre de 1931 el Director General de Industria hacía pública 
una orden aceptando las dimisiones presentadas por Paulino Castells Vidal, 
Antonio Ferrán Degrie, José Mañas Bonví y Lauro Clariana Roca de los car-
gos de Director, Secretario, Contador y Bibliotecario. La siguiente sesión de 
la Junta, celebrada el 21-X-1931, ya estuvo presidida por el nuevo director, 
Ramón Oliveras Massó. 

10. Democratización de la Escuela. Creación del Consejo Asesor.
Los estudiantes, representados en la Junta (1932-1934)

 El 10 de septiembre de 1931 el Director General de Industria se diri-
gió al director de la Escuela para tratar la cuestión de la participación de los 
estudiantes en la elección de las autoridades académicas. El Ministerio de 
Instrucción Pública acababa de conceder el derecho de voto a los alumnos de 
las Facultades, por lo que el Director General de Industria del Ministerio de 
Economía Nacional, de quien dependía la Escuela, preguntaba al Claustro si 
creía conveniente reformar el artículo 39 del Reglamento de 11 de octubre de 
1926, en analogía con lo que se había hecho en la Universidad. El director de 
la Escuela (en esos días todavía era Castells) contestaba el 19-IX-1931 en los 
siguientes términos:

 “Juzga el que suscribe que no hay inconveniente en hacer extensivo a nuestras 

Escuelas lo dispuesto para las Facultades Universitarias e incluso que procede dicha 

medida por análogas razones a las que allí la justifican, creyendo oportuno hacer cons-

60 Según el artículo 37 del Reglamento de 1926, el Claustro ordinario estaba formado sólo por los 
profesores numerarios y auxiliares. Los acuerdos del Claustro se tomaban en la Junta de Profesores, en 
la que tenían voz todos los profesores de la Escuela, pero sólo votaban los catedráticos numerarios.
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tar que si bien el Reglamento de 11 de octubre de 1926 no hace referencia a dicho 

extremo, en el artículo 47 del Estatuto que precedió a dicho Reglamento figuraba ya, 

como atribución del Claustro extraordinario, en el que tienen representación legal los 

alumnos, la de proponer el nombramiento de Director”.

 Pero aún tardaría unos cuantos meses en hacerse efectiva la representa-
ción de los estudiantes en la Junta.
 Las medidas democratizadoras se plasmaron en la creación del Consejo 
Asesor de la Escuela. Se trataba de un organismo muy reducido en el que parti-
cipaban el profesorado de la Escuela, la Asociación de Ingenieros Industriales 
y los estudiantes. En su reunión constituyente, celebrada el 16 de noviembre 
de 1931, estuvieron presentes Ramón Oliveras (que presidía el Consejo como 
director de la Escuela), Antonio Ferrán (en representación de los catedráti-
cos), José María de Lasarte (por los profesores auxiliares), Estanislau Ruiz 
Ponsetí61 y Josep Serrat Bonastre (por la Asociación de Ingenieros), Marcelo 
Terradas Pi (presidente de la Asociación de Alumnos) y Enric Freixa Pedrals 
(por los alumnos de la Escuela). Como primera tarea, el Consejo elaboró una 
propuesta de su Reglamento, que reproduce muchos elementos del decreto de 
creación:

 “Las funciones de este Consejo creado por decreto de 30 de octubre de 1931, se-

rán puramente asesoras, de información y elevarán sus informes o dictámenes a la 

Dirección de las Escuelas respectivas, las que en caso de no aceptar las propuestas que 

se les hagan lo comunicarán con un dictamen a la Superioridad.

 Las atribuciones de este Consejo son:

1º Proponer a la Dirección de la Escuela respectiva las modificaciones que deban 

introducirse en el Plan general de la carrera, exponiendo los fundamentos, venta-

jas de aquellas para que el Ministerio resuelva, previo informe del Claustro de la 

Escuela.

2º Proponer a la Dirección de la Escuela las reformas que crea conveniente deben 

ejecutarse en los cuestionarios de las respectivas asignaturas para que el Claustro las 

estudie y resuelva sobre ellas.

3º Proponer los temas especiales de estudios del último curso de la carrera y que 

deba acordar la Junta de Profesores.

4º Intervenir en los concursos, oposiciones para cubrir las vacantes de Profesores en 

la forma que dispone este Reglamento.

5º Realizar cerca del Gobierno las gestiones que estime oportunas sobre las atri-

buciones de la Carrera y cuantas consideren conducentes al engrandecimiento de la 

industria nacional.

6º Asesorar a la Dirección en las relaciones de los alumnos de la Escuela y en todos 

cuantos asuntos la Dirección solicite.

61 Más adelante hablaremos con un poco más de extensión acerca de Estanislau Ruiz i Ponsetí.
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7º Resolver sobre el Plan de los Viajes de los alumnos de sexto curso que le sean 

proyectados.

8º El Consejo se regirá por las siguientes disposiciones:

[a continuación vienen nueve apartados que se refieren a cuestiones formales: libro de 

actas, delegación de voto, forma de tomar acuerdos, procedimientos de convocatoria, etc.]”.

 En esta primera sesión el presidente de la Asociación de Alumnos pre-
sentó diversas propuestas, relativas al calendario escolar, a la conveniencia 
de que un profesor de Proyectos orientase a los alumnos en sus trabajos, o a 
que las clases prácticas siguiesen un programa fijado de antemano. También 
expresó sus quejas relativas a las clases prácticas de Mecánica Racional.
 Al acabar esta primera sesión, el alumno que hacía de Secretario (Freixa) 
preguntó en qué idioma debería redactar las actas. Se acordó que fuese en cas-
tellano62. 
  El Consejo Asesor celebró 21 sesiones, a lo largo de las cuales se trata-
ron numerosos asuntos relativos al funcionamiento de la Escuela: utilización 
de formularios y catálogos en los exámenes; mejoras en las clases prácticas; 
reforma de los programas; temas especiales para 6º curso (“Centrales hidro-
eléctricas”, “Construcciones metálicas”, “Tintes, estampados y aprestos”, 
“Estructuras de hormigón armado”, “Estudio técnico-económico de las ex-
plotaciones eléctricas”); calendario escolar; introducción de nuevas especiali-
dades (ingeniería sanitaria); críticas a los abusos de los profesores reteniendo 
libros de la Biblioteca, etc.
 Pero también en alguna ocasión se trataron cuestiones de más alcance 
político. Así, en la sesión del 12-V-1932 Estanislau Ruiz Ponsetí propuso que 
el Consejo Asesor se dirigiese al Ministerio, solicitando que se aplazase la 
provisión de las cátedras hasta que las Cortes Constituyentes hubiesen deci-
dido respecto al Estatuto de Cataluña. Aducía a favor de su propuesta que la 
Universidad ya había tomado esa decisión, con el beneplácito del gobierno 
de Madrid. Creía Ruiz Ponsetí que era necesario no prejuzgar el Estatuto, 
evitando que nadie tuviese derechos adquiridos, por lo que a su juicio había 
que ser muy prudentes en el nombramiento de toda clase de funcionarios, ten-
diendo en lo posible a nombrar sólo funcionarios interinos durante el período 
de interinidad. Además durante el debate parlamentario podría modificarse el 
reglamento de oposiciones; en estas circunstancias –concluía– “es necesario 
colocar por encima de todo nuestro espíritu de catalanidad”.
 El director Oliveras se opuso a esta proposición, aduciendo la urgen-
cia extrema de la provisión de cátedras, y leyendo las disposiciones legales 
aplicables al caso demostró que el Consejo Asesor había de proceder inexcu-
sablemente a la clasificación de los aspirantes a cátedras, y por lo tanto a dar 

62 A partir de marzo de 1933 se hicieron dos versiones del acta, una en catalán y otra en caste-
llano.
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luz verde al proceso. Decía Oliveras que “debe rehusarse de introducir en la 
Escuela las discordias políticas”, y que “el bien de la Escuela exigía que las 
cátedras fuesen provistas a la mayor brevedad posible”. Serrat Bonastre inter-
vino para apoyar los argumentos de Ruiz Ponsetí, y finalmente se pasó a votar 
la propuesta, que fue derrotada por 4 votos contra 3. Asistían a esa reunión 
Oliveras, Ferrán, Lasarte, Ruiz Ponsetí, Serrat y los estudiantes Ortega (nuevo 
presidente de la Asociación de Alumnos) y Freixa. ¿Cuál de los dos votó a 
favor de la propuesta de Ruiz Ponsetí?
 El Consejo también hizo comparecer en cierta ocasión a algunos de 
los profesores. El 16-X-1933, cuando se estaba tratando la cuestión de la ela-
boración de los nuevos programas de las asignaturas, y de la reducción de la 
extensión de los mismos, Oliveras (que entonces ya no era director) y Robert 
tuvieron que acudir al requerimiento del presidente del Consejo (Cornet) para 
que expusiesen ante el Consejo las razones según las cuales era imposible 
reducir sus programas. Después de “un extenso cambio de impresiones con 
el Consejo, accedieron a estudiar nuevamente la forma de llevar a cabo el 
recorte de los programas, que presentarían muy pronto a la consideración del 
Consejo, una vez modificados”.
 El Consejo Asesor celebró su última reunión el 3 de octubre de 1934. 
Tras el desenlace de los sucesos del 6 de octubre (el pronunciamiento de la 
Generalitat contra el gobierno derechista de Madrid), los Consejos Asesores 
de las escuelas de Madrid y de Barcelona fueron suprimidos. En la sesión de 
la Junta de Profesores en la que se informó de este acontecimiento, celebrada 
el 20-XI-1934, Mañas y Robert expresaron públicamente su satisfacción por 
dicha supresión.
 En cuanto al otro simbólico progreso de la democratización de la 
Escuela, la presencia de representantes de los estudiantes en la Junta de 
Profesores, las actas recogen la presencia de seis delegados de los alumnos63

en la sesión del 14 de marzo de 1932. El director (Oliveras) les dio la bienve-
nida al comienzo de la sesión, “celebrando que la Ley les invite a colaborar 
con el Claustro, y esperando que su intervención habrá de ser un beneficio 
para la Escuela”. Al final de la sesión, el estudiante Jardí, en nombre propio 
y en el de sus compañeros, “expresó la satisfacción que les había causado la 
cordial acogida que la Junta les había dispensado, y se ofreció a colaborar en 
todo cuanto pudiera contribuir al enaltecimiento de la Escuela”. A partir de 
esa fecha, la Junta pasó a denominarse Junta de Profesores y Alumnos, y las 
actas recogen la participación de los delegados estudiantiles en numerosos 
asuntos.
 Tras los sucesos de octubre de 1934, y la ola represiva que siguió, la re-
presentación estudiantil fue suprimida, y las Asociaciones de Alumnos disuel-

63 Cameno, Morales, Jardí, Freixa, Duch y Mesa. En sesiones siguientes aparecen otros nombres: 
Pirretas, Yvern, Ortega, Martorell, Planas. 
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tas y perseguidas. En la reunión que celebró la Junta de Profesores el 31-X-
1934, “se leyó la orden ministerial que dejaba sin efecto las disposiciones por 
las cuales se concedía a los alumnos su representación en el Claustro”. Por lo 
tanto en esta sesión ya no había alumnos. El Claustro dedicó “un recuerdo a la 
actuación de las delegaciones escolares y al entusiasmo demostrado por ellos 
en todos los actos realizados”. En la sesión siguiente de la Junta (20-XI-1934) 
–la misma en la que se dio a conocer la supresión del Consejo Asesor– se dio 
cuenta de la clausura del local de la Asociación de Alumnos, por orden de la 
Superioridad. Robert dijo que lamentaba la clausura y la pérdida de la repre-
sentación estudiantil en el Claustro. 

11. Elección de Cornet como director de la Escuela 

 A pesar de la voluntad tradicional del profesorado de mantener a la 
Escuela aislada de las vicisitudes políticas, el entusiasmo general por las re-
formas constituyentes republicanas del bienio 1931-1932 también se hizo no-
tar en el interior de la Escuela. Por supuesto que sólo en ese contexto general 
de renovación se entiende el conflicto que en 1931 enfrentó a la Asociación 
de Alumnos con el Claustro, y la posterior dimisión de Castells, uno de los 
profesores, junto con Robert, más identificado con la época de la Dictadura de 
Primo de Rivera. Pero la elección de Oliveras como director no había hecho 
sino aplazar momentáneamente el proceso de renovación.
 En la sesión que el 27-IX-1932 celebró la Junta de Profesores y 
Alumnos, Cornet manifestó que, “una vez aprobado el Estatuto, y siendo por 
lo tanto oficiales en Cataluña las lenguas castellana y catalana, pide que a 
partir de ahora se redacten en catalán las actas de las Juntas del Claustro”. El 
Claustro acordó que las actas se hiciesen en catalán; se abrió un debate, en el 
que Ferrán propuso que en las actas los parlamentos se recogiesen en la mis-
ma lengua en que habían sido expresados. Los profesores Mañas, Marqués y 
Useros, y el alumno Cameno, propusieron que las actas se redactasen en los 
dos idiomas, como así acabaría haciéndose64.
 Unas semanas después, en la sesión del 12-XI-1932, empezó a hablarse 
de las repercusiones sobre la Escuela de los cambios políticos que estaban 
sucediendo:

 “El senyor Cornet recorda al Claustre que hem entrat ja en el període de traspàs de 

serveis de l’Estat en virtut de l’aplicació de l’Estatut de Catalunya, i que tenint notícies 

que la Universitat té ja redactades les seves bases d’autonomia, creu que seria conve-

64 El Archivo de la ETSEIB tiene dos libros de actas de la Junta de Profesores para el período 
comprendido entre el 27-IX-1932 y el 22-I-1934. Uno de ellos está en castellano (caja 153, libro 228) 
y el otro en catalán (caja 153, libro 227). 
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nient estudiar amb urgència la forma en què s’ha de desenrotllar l’Escola en el futur, 

dintre de la nova estructuració de serveis de Catalunya”.

 Pero fue en la Junta celebrada el 22-XII-1932 cuando se produjo el ini-
cio del cambio de rumbo de la Escuela. El director (Oliveras) habló de las in-
minentes innovaciones que se iban a implantar en los estudios universitarios, 
y de que el proyecto de Estatuto de la Universidad podría dar lugar a que las 
escuelas especiales pasasen a depender de la Universidad. En previsión de ese 
hecho, Oliveras había redactado un proyecto de Estatuto para la Escuela, que 
ofrecía al Claustro para su estudio. Tras presentar este panorama de futuros 
cambios, Oliveras manifestó su cansancio ante el trabajo que pesaba sobre 
él como Director, y pidió al Claustro que “le concediera el reposo que creía 
haber merecido, para poderse dedicar a la Cátedra y al Laboratorio”. En su 
opinión el momento era de gran trascendencia para el futuro de la Escuela, que 
contaba con personas muy indicadas para encargarse de la Dirección, entre 
ellas Castells y Cornet. Oliveras afirmó finalmente que, “dadas las condicio-
nes especiales que reunía, no dudaba en señalar a Cornet como el profesor que 
debía ser elevado a la Dirección”.  
 Tras esta propuesta se abrió un extenso debate, iniciado por Cornet 
que, tras agradecer las manifestaciones de Oliveras, afirmó que no veía la 
necesidad de que el director renunciase a su cargo. Gómez lamentó la de-
terminación de Oliveras, pero añadió que “no veía inconveniente en que se 
relevasen a las personas cuando las circunstancias lo requiriesen”. Pirretas65, 
en nombre de los alumnos, manifestó que siempre habían visto con satis-
facción la actuación de Oliveras, pero que –como él mismo había expresa-
do– “las circunstancias reclaman otra cosa”. Ellos –proseguía– aceptarían 
las sugerencias de la Dirección. Rodríguez opinó que se tomaban decisiones 
adelantándose a los acontecimientos, pero Cornet le replicó que el Consell de 
Cultura de la Generalitat ya había aprobado el Estatuto de la Universidad, en 
el cual había un artículo que preveía que las Escuelas pasasen a depender de 
la Universidad. Este Consell había dejado las bases de la enseñanza técnica 
pendiente de la situación definitiva en la que quedase la Escuela respecto a la 
Universidad.
 Robert se lamentó de la dimisión anunciada de Oliveras, y de que se hu-
biesen citado nombres para ocupar la Dirección, entendiendo que no se habían 
seguido las normas usuales. Otros profesores intervinieron exponiendo sus 
puntos de vista respecto a la orientación que convenía dar a la Escuela, pero 
se aplazó la discusión hasta la siguiente sesión de la Junta, que tuvo lugar el 

65 En un apéndice a DEL CASTILLO, Alberto; RIU, Manuel (1963) Historia de la Asociación de 
Ingenieros Industriales de Barcelona (1863-1963), Barcelona, Asociación de Ingenieros Industriales 
de Barcelona, 213-214, aparece el nombre de Antonio Pirretas Tuset como vocal de las Juntas 
Directivas de 1934 y 1935. Es muy probable que se trate de la misma persona. 
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28-XII-1932, presidida al comienzo por Ferrán, aunque a mitad de la reunión 
Oliveras volviera a presidir.
  Al tratar de nuevo el tema de la dimisión de Oliveras, Mañas opinó que 
no debía aceptarse. Por su parte, Cornet dijo que “no veía la necesidad de que 
fuese cambiada la persona que dirigía la Escuela, pero que sí que creía conve-
niente que se imprimiese otra orientación a la marcha de la Escuela”:

 “El Sr. Cornet entén que l’orientació a prendre és molt clara, i estima que no ha 

d’ésser un obstacle per a exposar-la l’haver estat assenyalat per a ocupar la Direc-

ció.

 Creu sincerament que és necessari apropar-se a la Generalitat, recabant una autono-

mia per a l’Escola, com la recaba la Universitat, mantenint els lligams d’unió amb les 

Escoles de Madrid i de Bilbao, i seguir com fins ara en el Cos d’Enginyers Industrials 

del Ministeri d’Agricultura.

 Entén que la política d’aproximació als organismes locals ha d’ésser portada a ter-

me ràpidament i oportunament, per tal que l’Escola, en lloc de restar oblidada, sigui cri-

dada a col·laborar en una qüestió tan important com és l’organització de l’ensenyament 

tècnic.

 En definitiva, no rompre, sinó estrènyer els lligams, oferint el valuós concurs que 

pot procurar l’Escola en tot moment i particularment en l’actualitat”.

 El delegado de los alumnos, Pirretas, manifestó su conformidad con 
lo expuesto por Cornet, celebrando que se mantuviese el nexo con las otras 
Escuelas de Ingenieros, ya que ello alejaría todo tipo de recelo sobre la actitud 
de la Escuela.
 A continuación Ferrán cedió la presidencia a Oliveras, quien leyó el ofi-
cio que dirigía a la Superioridad, presentando la dimisión de su cargo. Mañas 
expresó su opinión de que no procedía hacer ninguna propuesta para designa-
ción del Director, ya que esta facultad era privativa del Ministro, quien tenía 
en su mano hacer las consultas oportunas. Cornet le recordó entonces que el 
Ministro había ido nombrando hasta el momento a todos los Directores pro-
puestos por la Junta de Profesores.
 En la siguiente sesión (31-XII-1932), presidida en sus momentos ini-
ciales por Oliveras, éste se despidió del Claustro y se retiró, siendo susti-
tuido en la presidencia por Ferrán. A continuación se leyó una proposición 
suscrita por varios profesores y alumnos, solicitando la convocatoria de una 
Junta extraordinaria para efectuar una propuesta para el cargo vacante en la 
Dirección. Después de un amplio debate, en el que se leyeron varios artículos 
del Reglamento, se leyó una proposición suscrita por profesores y alumnos, 
“demanant a la Superioritat que al nomenar al nou Director es dignés atendre 
el desig del Claustre que sigui elevat a la Direcció de l’Escola el Professor 
senyor Gaietà Cornet”. Puesta a votación esta proposición, obtuvo 23 votos 
favorables, uno en blanco y dos abstenciones. 
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 Cornet fue nombrado Director por el Gobierno de la República, por 
orden del Ministerio de Instrucción Pública del 21-I-193366. Presidió su pri-
mera Junta de Profesores y alumnos el 10-II-1933, sesión en la que refirmó la 
orientación que quería darle a la Escuela:

 “Ha d’ésser essencialment catalana perquè pugui respondre en tot moment a les 

necessitats de la indústria del país, sostenint i enlairant el seu prestigi per tal se seguir 

essent la primera d’Espanya”.

 Cornet era desde noviembre de 1930 el presidente de la Asociación 
de Ingenieros Industriales de Barcelona, y desde diciembre de 1932 el pre-
sidente de la Junta Federal de Asociaciones de Ingenieros Industriales de 
España. Con su nombramiento como director de la Escuela se convertía en 
el ingeniero industrial que acumulaba en su persona los más prestigiosos 
cargos académicos y profesionales. Para evitar esa concentración de cargos, 
Cornet dimitió de la presidencia de la Asociación a principios de abril de 
1933. El 8-IV-1933 Paulino Castells asumió la presidencia de la Asociación 
de Barcelona67. 
 Mencionemos para finalizar este apartado, como muestra de la poli-
tización de la época, que en la sesión de la Junta de Profesores y Alumnos 
celebrada el 29-IX-1933, Cornet presentó su dimisión, como consecuencia de 
los cambios políticos del momento68:

 “El senyor Director manifesta que havent canviat la situació política i atès el lli-

gam que en certs aspectes podia tenir amb el seu càrrec, posa damunt la taula la seva 

dimissió per si el Claustre creu oportú designar una altre persona que pugui ésser més 

profitosa per a l’Escola”.

 El Claustro no lo tomó en consideración, ni dedicó un segundo a tratar 
del asunto, con lo que Cornet continuó en la Dirección de la Escuela. Allí se-
guía cuando se produjo el golpe militar fascista, en julio de 1936. 

66 Nótese el nuevo cambio de dependencia de la Escuela, desde el Ministerio de Economía 
Nacional al de Instrucción Pública y Bellas Artes.

67 En el Archivo de la Escuela hay una hoja manuscrita titulada “Companys que firmen la propos-
ta del Sr. Castells per a President de l’Associació d’Enginyers Industrials de Barcelona”. La hoja con-
tiene 20 firmas, la primera de las cuales es la de Cornet. Incluyo una copia en la sección “Documentos 
reproducidos”.

68 Cuando leí por primera vez el acta de esta sesión pensé que el gesto de Cornet era consecuencia 
de la victoria electoral de la derecha, que abrió el paso al llamado”bienio negro”. Pero estas elec-
ciones se realizaron el 19 de noviembre de 1933, casi dos meses después de que Cornet presentara 
la dimisión, por lo que su iniciativa tiene que ser debida a otra circunstancia. La única fecha notable 
próxima a la de la sesión de la Junta es la del 19 de octubre, cuando el gobierno de la República pre-
sidido por Diego Martínez Barrio disolvió las Cortes Constituyentes y convocó las elecciones para 
el 19 de noviembre.
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12. Dos cuestiones de carácter profesional: las huelgas estudiantiles 
contra el intrusismo (1933) y la discusión sobre el cupo del ingreso

12.1. Las huelgas contra el intrusismo (1933)

 En febrero de 1933 gran número de facultades y escuelas técnicas de 
toda España se vieron sacudidas por huelgas estudiantiles, motivadas por 
cuestiones de atribuciones profesionales. Los iniciadores de la huelga fueron 
los estudiantes de ingeniería industrial, quejosos de lo que pronto bautizaron 
y popularizaron con la palabra “intrusismo”. La campaña tenía por objetivo 
que el Gobierno delimitase claramente las atribuciones de los ingenieros 
industriales, cuyo campo de actividad estaba siendo “invadido” por varios 
tipos de “intrusos”: los ingenieros extranjeros, los “ingenieros libres” (como 
por ejemplo los del Instituto Católico de Artes e Industrias, el ICAI) y los 
oficiales del arma de Artillería, con los que los contenciosos venían de muy 
lejos.
 Al principio, ni las noticias del diario ni los documentos del Archivo de 
la Escuela nos explican muy bien los motivos y la génesis del movimiento; 
habrá que esperar hasta leer la extensa nota redactada por la Asociación de 
Alumnos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, que fue pu-
blicada por La Vanguardia el día 19 de febrero.
 Voy a rastrear lo que de estos conflictos publicó el diario barcelonés La 
Vanguardia desde comienzos de febrero, intercalando datos y noticias pro-
cedentes de documentos existentes en la Escuela, sobre todo de las actas de la 
Junta de Profesores y Alumnos.
 La noticia más temprana relativa a este contencioso la he encontrado en 
las actas de la Junta de Profesores y Alumnos celebrada el 22-XII-1932, en la 
que se recoge la manifestación de los delegados de los alumnos de que habían 
solicitado al Ministro de Instrucción Pública que se delimitasen las atribucio-
nes del título de ingeniero industrial. Esta intervención motivó un pequeño 
debate acerca de las atribuciones que acababan de ser concedidas a los peritos 
industriales, atribuciones que, según alguno de los profesores, “eran privativas 
de los ingenieros industriales”.
 El miércoles 1-II-1933 La Vanguardia recogía, en su página 7, di-
versas noticias procedentes de los centros universitarios de Barcelona, dando 
cuenta de la agitación general. He aquí el párrafo correspondiente a nuestra 
Escuela, que según parece fue uno de los centros iniciadores de las moviliza-
ciones:

 “Respecto a la huelga de los estudiantes de la Escuela de Ingenieros Industriales, 

no obstante haber transcurrido el plazo de 48 horas que se habían señalado, se nos dice 

que en la asamblea extraordinaria celebrada ayer por la Asociación de Alumnos de la 

citada escuela, se acordó continuar la huelga iniciada el sábado pasado [29-I-1933], en 
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vista de que por el Ministerio de Instrucción Pública no ha sido dictada norma alguna 

encaminada a defender el ejercicio de su carrera.

 Las disposiciones contenidas en el decreto que referente a las Escuelas de Ingenieros 

Industriales ha publicado la Gaceta y que han sido reproducidas en la prensa, conside-

ra dicha Asociación que no surtirán efecto alguno mientras por parte del Estado no se 

den las mismas garantías al título de ingeniero que las que gozan otros, como son el de 

abogado y médico”.

 En la página 20 de ese mismo número se informaba de que los estu-
diantes de la Escuela de Ingenieros Industriales de Bilbao seguían en huelga, 
“por solidaridad con sus compañeros de Barcelona y Madrid”. Dos días más 
tarde se decía que los bilbaínos continuarían esta huelga indefinidamente “por 
falta de atención por parte del Gobierno a las reiteradas peticiones que sobre 
el intrusismo han sido formuladas”. La huelga continuaba el día 9, cuando el 
diario traía la noticia de la visita al alcalde “de una nutrida comisión de padres 
de estudiantes, para rogarle su influencia para que consigan los estudiantes sus 
peticiones”.
 La cuestión de la huelga estudiantil fue tratada en la sesión que la Junta 
de Profesores y Alumnos de nuestra Escuela celebró el 10-II-1933. El director 
(Cornet) manifestó la necesidad de encontrar una solución que permitiese la 
vuelta a la normalidad. El portavoz de la delegación de los alumnos, Miguel 
Jerez Juan, tomó la palabra para explicar los motivos de la huelga:

 “El senyor Jerez explica l’origen i el desenrotllament de la vaga, que fou plante-

jada primer per quaranta-i-vuit hores, per solidaritat amb la que sostenien els alumnes 

de l’Escola de Madrid, adquirint però característiques pròpies, en considerar el temps 

transcorregut sense que l’Excm. Senyor Ministre d’Instrucció Pública dongués una 

resposta escaient a les peticions dels alumnes elevades a la Superioritat, degudament 

informades pel senyor Oliveras, aleshores Director de l’Escola”.

 Le respondió Cornet, explicando las gestiones realizadas para resolver 
el conflicto, y proponiendo una acción conjunta estudiantes-ingenieros. Dice 
el acta:

 “Entén [Cornet] que les aspiracions dels escolars trobarien un camí legal, amb la 

màxima eficiència, en una comissió integrada per enginyers i alumnes. En la seva qua-

litat de President de l’Associació d’Enginyers Industrials, ofereix el senyor Cornet la 

seva col·laboració perquè siguin designats els representants de la classe que, juntament 

amb els alumnes elegits per llur Associació, haurien d’emprendre la feina de combatre, 

sense fatiga, l’intrusisme en totes les seves manifestacions.

 Invita als alumnes a meditar sobre si la perllongació indefinida d’una vaga seria ins-

trument apropiat per a triomfar en una gestió tan llarga i feixuga, com ho haurà d’ésser 

la d’anar rescatant, gradualment o parcialment, les atribucions mermades”.
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Cornet invitó a la representación estudiantil a estudiar su propuesta y 
llevarla a la asamblea de alumnos, cosa que los delegados prometieron hacer 
el lunes 13 siguiente.
  El 15-II-1933 volvió a reunirse la Junta, para conocer y analizar el re-
sultado de la asamblea estudiantil. Jerez explicó el desarrollo de la misma; 
la propuesta de Cornet fue bien recibida, pero debido a las circunstancias de 
haberse declarado en huelga los alumnos de otros centros (tanto en Barcelona 
como en Madrid), y anunciada la celebración en Madrid de un mitin mons-
truo en el que participarían las asociaciones profesionales, la asamblea, en 
votación secreta, decidió no considerar oportuno reiniciar las clases en esos 
momentos, y por lo tanto rechazó la proposición del Claustro.
 Cornet explicó que a pesar de todo había proseguido haciendo gestiones 
para conseguir la resolución del conflicto. En la última Junta Directiva de la 
Asociación expuso las aspiraciones de los alumnos, y propuso el nombra-
miento de tres ingenieros para que “con todo entusiasmo emprendiesen la ta-
rea intensa necesaria para combatir el intrusismo en todas sus facetas”. Fueron 
designados los señores Bartomeu (presidente de la Sección de Acción Social), 
Costa y Borrell, “bien conocidos por su entusiasmo en la defensa de la clase”. 
Se produjo a continuación un amplio y hasta tenso debate en el seno de la 
Junta, en la que apareció una postura minoritaria (personificada en el profesor 
Mañas) que llegó a pedir que se aplicase el reglamento vigente y que castigase 
a los alumnos con la pérdida de curso, e incluso que se cerrase la Escuela. Al 
final se acordó que el director viajase a Madrid para ponerse de acuerdo con 
los directores de las otras escuelas, para hacer gestiones conjuntas en la línea 
de resolver el conflicto.
 La huelga seguía extendiéndose por toda España. El 15-II-1933, bajo el 
título “Los conflictos escolares. ¿Hacia la huelga general?”, La Vanguardia
publicaba en su página 7 el comentario siguiente:

 “Las protestas contra el intrusismo se van generalizando entre los escolares. 

Comenzaron los alumnos de las Escuelas de Ingenieros Industriales, después ha se-

guido la de los alumnos de Farmacia, que hacen causa común con los de las demás 

Facultades de España, y finalmente la de los alumnos de las Escuelas de Arquitectura 

de Madrid y Barcelona, por las facultades que un proyecto de ley otorga a los apareja-

dores.

 Estos últimos escolares celebraron ayer una nueva asamblea y acordaron persis-

tir en la huelga. A esta reunión asistió un delegado de la Escuela de Arquitectura de 

Madrid.

 En cumplimiento de uno de los acuerdos adoptados en la Asamblea, una Comisión 

de alumnos de Arquitectura visitó a un consejero de la Generalidad y también visitó 

al rector de la Universidad en su domicilio particular, protestando contra la actitud del 

diputado señor Sbert, quien, según parece, defiende el asunto en favor de los aparejado-

res.
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 Según versiones que circularon, parece ser que se había llegado a un acuerdo para 

plantear hoy la huelga general de estudiantes, por un plazo corto, y como solidaridad 

con escolares que sostienen el pleito contra el intrusismo. [...]

 Ha sido transmitido al presidente de las Cortes Constituyentes, señor Besteiro, el 

siguiente telegrama:

 Reunidos alumnos preparatorio arquitectura, acuerdan declarar huelga indefinida 

solidaridad alumnos Arquitectura atribuciones aparejadores.- El comité: Blanch, Cirici, 

Folch, Tort, Villalonga”.

 El diario del día siguiente comentaba que no se había declarado la huel-
ga general, e informaba de la salida hacia Madrid de dos estudiantes de la 
Escuela de Arquitectura y uno de la de Industriales, “con objeto de asistir a la 
asamblea que se iba a celebrar en el teatro Pavón para tratar sobre el intrusis-
mo”. También publicaba una nota firmada conjuntamente por varias asocia-
ciones de alumnos de Barcelona, “autorizada con el sello de las Asociaciones 
de Ingenieros Industriales y de Farmacia”:

 “Los alumnos de las Escuelas de Ingenieros Industriales, y Arquitectura, los de la 

Facultad de Farmacia y los de Ciencias, la mayoría de los cuales cursan el preparato-

rio de Arquitectura, tienen que hacer constar, para conocimiento de la opinión pública 

y principalmente de la masa escolar, que sus actitudes no son contra el proyecto de 

Congregaciones religiosas, ni contra la dictadura de Machado69, ni con motivo de nin-

guna de las ingeniosidades que se han hecho circular por la Universidad, por elementos 

interesados en que este movimiento, contra el intrusismo exclusivamente, no alcance el 

suficiente ambiente.

 Hacemos constar claramente que vamos contra la intromisión en nuestros campos 

profesionales de aquellos elementos que a más de perjudicarnos materialmente, hacen 

extensivo este perjuicio a la economía nacional y a la sociedad en general para encar-

garles de asuntos para los que no están capacitados”.

 La nota continuaba detallando en qué se concretaba esa intromisión 
para cada una de las carreras. He aquí lo que se refería a los ingenieros indus-
triales:

 “Intrusismo de los llamados `ingenieros extranjeros´, que gozan de las mismas fa-

cultades que nosotros en las industrias particulares, sin que el Estado tome medidas 

que garanticen su suficiencia técnica, además de las prerrogativas concedidas a otras 

carreras que carecen de la preparación suficiente para justificar aquellas concesiones”.

69 La ley de Congregaciones religiosas se estaba discutiendo durante esta época en las Cortes 
Constituyentes. En cuanto a Machado, no se refieren los estudiantes a ninguno de los hermanos poe-
tas (Antonio y Manuel), sino al dictador cubano del mismo apellido (Gerardo Machado y Morales), 
entonces de actualidad por la lucha que contra él mantenían, entre otros, los estudiantes cubanos. 
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 La página 22 de ese mismo número de La Vanguardia (16-II-1933) 
incluía la crónica del ya celebrado “Mitin escolar contra el intrusismo”:

 “Los alumnos de las Escuelas Especiales de Ingenieros y Arquitectos organizaron 

un mitin de protesta contra el intrusismo, que se ha celebrado esta mañana en el Teatro 

Pavón.

 Hablaron los ingenieros señores Barron, Cuni y Escobal; los arquitectos señores 

Anasagasti y Fonseca y los alumnos señores Moncada, de la industrial, y Laguna, de la 

de arquitectura70.

 Se trató, para combatirlas, de las distintas clases de intrusismo, representado por 

elementos extranjeros, por ingenieros libres y por artilleros.

 Se censuró la proposición presentada a las Cortes y aprobada en primera votación 

con respecto a los arquitectos. Se dirigieron ataques a los diputados arquitectos, y es-

pecialmente al que forma parte de la comisión parlamentaria, así como al ministro 

de Instrucción Pública y a todos los organismos del Ministerio que han tenido alguna 

participación en el asunto, por haber guardado reserva acerca del particular.

 Se leyeron muchas adhesiones, entre ellas del Instituto de Ingenieros Civiles, de las 

Escuelas especiales de Barcelona y un escrito elevado a la superioridad por el claustro 

de arquitectura de Madrid.

 Terminado el acto, los asistentes acudieron en masa a la Presidencia, con objeto de 

entregar al presidente del Consejo las conclusiones aprobadas. Como el señor Azaña se 

hallaba ausente, fueron citados para mañana a las doce y media”.  

  

 Durante los días siguientes la huelga se mantuvo, e incluso se extendió 
al Instituto Balmes de bachillerato. El domingo 19-II-1933 apareció en la pá-
gina 9 de La Vanguardia una nota de la Asociación de Alumnos de nuestra 
Escuela, que reproduzco en su integridad, pues es el documento que más am-
pliamente explica las raíces de la huelga:

 “Hace muchos años que el problema del intrusismo viene preocupando justamen-

te a los alumnos de las Escuelas de Ingenieros Industriales, y varias han sido ya las 

70 Voy a atreverme a formular unas cuantas hipótesis respecto a estas personas citadas. “Barron” 
puede ser Pablo Barrón Egusquiza, que durante el curso 1961-1962 me impartió la asignatura de Física 
Teórica en la Escuela de Ingenieros Industriales de Bilbao [“Física alegórica”, la llamábamos, debido a 
su escasa inteligibilidad]; “Escobal” puede ser Patricio Escobal, ingeniero industrial por la Escuela de 
Madrid, que fue además jugador de fútbol de la selección española. Escobal fue detenido en Logroño 
(era ingeniero municipal) a los pocos días de la sublevación franquista, y confinado en la Escuela 
Industrial, junto con varios centenares de republicanos, entre los cuales estaba mi padre (Guillermo 
Lusa Herrero). Escobal logró salir de España en 1940, y se trasladó a los Estados Unidos, donde 
falleció en 2002. Relató las barbaridades de la represión franquista en su libro Las sacas, publicado 
en 1968 fuera de España, y reeditado en 2005 [en la página 180 habla de mi padre, y en la 176 de mi 
abuelo Cristino Monforte. Quién me iba a decir que iba a encontrarme con mi familia en el estudio de 
la huelga estudiantil de 1933...]. Finalmente, “Moncada” puede ser Fidel Moncada, que al comenzar 
la guerra era profesor de la Escuela de Madrid, y que se trasladó a la de Barcelona, donde fue director 
en 1937, hasta que dimitió para hacerse cargo de la dirección de la siderúrgica de Sagunto.
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huelgas que hemos sostenido para procurar eliminar de nuestro campo profesional a 

la multitud de técnicos, extranjeros en su mayor parte, que están ocupando cargos de 

importancia en la industria particular, con grave daño a los ingenieros españoles y de la 

economía nacional.

 El movimiento se funda en que no hay razón para que este estado de cosas conti-

núe, mientras haya ingenieros españoles, tan capacitados o más que ellos, que puedan 

ocupar sus cargos, y en la diferencia de trato que los ingenieros extranjeros reciben en 

nuestro país, en comparación con la que nuestros ingenieros reciben en el extranjero, 

desigualdad de trato que llega a extremos verdaderamente humillantes para noso-

tros.

 Aunque la solución de este problema urgía en vista del aumento del paro que se 

experimentaba entre los ingenieros recién salidos de las Escuelas, las Asociaciones res-

pectivas decidieron, a raíz de la proclamación de la República, no plantear ante los 

poderes públicos este conflicto en consideración a la enorme labor que ante sí tenían 

nuestros gobernantes. Confiábamos también en que los ministros del actual gabinete, 

especialmente los señores Domingo y de los Ríos, que habían sabido hacerse eco de las 

aspiraciones escolares en el período pre revolucionario, procurarían solucionar lo antes 

posible los problemas planteados.

 Pero han pasado ya dos años y en el Ministerio de Instrucción Pública no se ha 

desplegado la más mínima actividad en cuanto se refiere a este asunto.

 En vista de ello las Asociaciones de Alumnos de las tres escuelas de Madrid, 

Barcelona y Bilbao, acordaron elevar por intermedio de la primera una ponencia al mi-

nistro de Instrucción Pública, para que en su departamento se iniciara una acción eficaz 

que protegiera, en igual medida a como lo hacen todas las naciones, a los ingenieros 

españoles en sus legítimos derechos.

 Las modificaciones a que dio motivo la propuesta al ser presentada no podían ser 

más esperanzadoras. Lo mismo puede decirse de las alabanzas de que fue objeto por 

parte del señor Barnés (de las cuales han aparecido unas referencias en la prensa) en 

las que hacía resaltar la justicia de nuestras peticiones y elogiaba con frases cálidas 

los nobles anhelos de perfeccionamiento de las clases universitarias españolas, anhelos 

siempre dignos, según él, de la máxima comprensión y apoyo.

 Sin embargo, a pesar de todas estas halagadoras manifestaciones, la inmovilidad en 

el Ministerio de Instrucción Pública ha sido absoluta, negándosenos incomprensible-

mente toda contestación a este respecto.

 No comprendemos esta conducta en una persona como el señor de los Ríos, cuya 

caballerosidad es por todos reconocida y en cuya actuación tienen puesta su confianza 

las juventudes escolares españolas.

 En vista de que a pesar de reconocer toda la justicia de nuestras peticiones, 

el Ministerio de Instrucción Pública no iniciaba una acción que tendiese a lle-

var a efecto nuestras demandas, las tres Asociaciones de Alumnos de nuestras 

Escuelas decidieron emprender una acción conjunta, declarando una huelga que 

dura más de dos meses y medio. Todas las Escuelas especiales de Madrid han 

declarado la huelga indefinida como apoyo a nuestro movimiento, y reciente-
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mente la FUE de Madrid también nos prestó su colaboración declarando una 

huelga de 48 horas.

 En Barcelona han declarado la huelga los estudiantes de Arquitectura, Farmacia, 

Ciencias, Derecho y Medicina por motivos análogos a los nuestros unos y por solidari-

dad otros, habiéndose llegado por las diversas Asociaciones a un acuerdo para llevar el 

movimiento con la más estrecha compenetración.

 Para que la opinión pública pueda juzgar la razón que nos asiste, hemos decidido 

iniciar una campaña de prensa lo más extensa que nos sea posible, en la que expondre-

mos con todo detalle los diversos aspectos que presentan los problemas planteados y las 

soluciones que cada caso reclama.- Por la Comisión, Miguel Cardó y Sánchez”.

 Durante los días siguientes la prensa hablaba de asambleas en todos los 
centros, y de la preparación de la gran asamblea que iba a celebrarse el miérco-
les 22 en el Cine Kursaal, a la que habían prometido asistir, entre otros, el de-
cano del Colegio de Arquitectos (Martinell) y el presidente de los arquitectos 
municipales de España (Sellés). El mismo día 23 La Vanguardia anunciaba 
también la presencia en dicho acto de Estanislau Ruiz i Ponsetí (diputado, 
ingeniero industrial), del decano de la Facultad de Farmacia (Deulofeu) y de 
un alumno (Laguna) que venía “en representación de los escolares de las es-
cuelas especiales de la capital de la República”. En esa misma página 7 venía 
una crónica de la Junta general extraordinaria que la Asociación de Ingenieros 
Industriales había celebrado con motivo del pleito que sostenían los escolares. 
En el acto “se hizo patente la absoluta identificación de los Ingenieros con los 
alumnos en cuanto a las peticiones elevadas al Gobierno por éstos”. Al final la 
Junta acordó dirigir al Presidente del Consejo de Ministros el siguiente tele-
grama:

 “Asociación de Ingenieros Industriales, reunidos asamblea extraordinaria, por una-

nimidad hacen suyas peticiones elevadas Gobierno por Asociación Alumnos, en cuanto 

se refiere a intrusismo en la profesión”.

 El diario del jueves 23 traía la crónica de la asamblea de estudiantes 
celebrada el día anterior en el cine Kursaal, que “estaba lleno a rebosar”; se 
“pronunciaron elocuentes discursos, combatiendo el intrusismo en las profe-
siones, y estudiando las maneras más adecuadas de combatirlo”.

La Vanguardia del viernes 24 explicaba muy extensamente en su pá-
gina 7 la reunión extraordinaria que había celebrado la Cámara Federal de la 
Federació Nacional d’Estudiants de Catalunya (FNEC), que era la asociación 
correspondiente de las FUE en Cataluña. Asistieron delegaciones de Farmacia, 
Filosofía, Derecho, Escuela Industrial, Ciencias, Medicina, Bellas Artes, 
Normal de la Generalitat, Estudiantes Mercantiles, Aparejadores, Ingenieros 
y Arquitectura (cinco delegados por asociación), “presidiendo el compañero 
Bartolí”. Las diversas delegaciones fueron exponiendo sus reivindicaciones 
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específicas; por la excesiva extensión de esta crónica periodística, me limi-
to a reproducir la proposición presentada por la delegación de Ingenieros 
Industriales71:

“1- Intrusismo de técnicos extranjeros

2- Intrusismo de los oficiales de Artillería

3- Intrusismo de los Ingenieros textiles y de los Ingenieros de Telecomunicación, tí-

tulos elementales creados recientemente, dándoles las calificaciones y atribuciones 

de los Ingenieros Industriales

4- Intrusismo de los llamados Ingenieros libres, con títulos dados por entidades parti-

culares”.

 La proposición fue defendida por el delegado Jerez [Miguel Jerez Juan], 
y se pasó a su discusión punto a punto. Los dos primeros fueron aprobados 
por unanimidad, pero el tercero afectaba a los alumnos de Tarrasa, por lo que 
algún delegado pidió que se les consultase. Se produjo una larga discusión, y 
Jerez acabó retirando su proposición.
 Al día siguiente (25-II-1933) La Vanguardia traía varias noticias re-
lativas a la huelga estudiantil, que continuaba siendo prácticamente total en 
los centros docentes de Barcelona. En la página 4 (información local) apa-
recía una nota titulada “Los alumnos de ingenieros”, que en cierto modo era 
continuación de la publicada el día 19, y que se centraba en la cuestión de la 
competencia que hacían los ingenieros extranjeros:

 “Las Asociaciones de Alumnos de las Escuelas especiales de Ingenieros Industriales 

elevaron un informe al ministro de Instrucción Pública, en el cual se detallaba con toda 

claridad todos los casos de intrusismo en su carrera.

 Hoy, según nota que hemos recibido, con la súplica que la demos a la publicidad, 

desean tratar el punto más importante de los expuestos en el antedicho informe, que es 

el que atañe a la competencia que les hacen los llamados ingenieros extranjeros.

 En España, dicen, no está legislado el trabajo de dichos ingenieros, de modo que 

a nuestra nación puede venir todo individuo que tenga un título de una Escuela de 

Ingenieros, no importando que ésta sea extranjera, y ponerse a trabajar sin que nadie le 

moleste lo más mínimo. Esto estaría muy bien y sería muy justo si en correspondencia 

las naciones extranjeras nos dieran el mismo trato. Sin embargo, no ocurre así, pues 

en la mayor parte de las naciones, por no decir en todas, la entrada de los ingenieros 

extranjeros está limitada por un cupo máximo, lleno el cual la ley prohíbe el trabajo de 

todo ingeniero extraño al país. Hay otras naciones en las cuales se exige, a más de las 

anteriores condiciones, tomar carta de naturaleza en ellas. Este trato, como se ve, es 

muy desventajoso para nosotros.

71 Incluyo esta página del diario en la sección de “Documentos reproducidos”.
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 Hay varias soluciones a este problema: una de ellas es establecer una ley que fije 

el cupo máximo de ingenieros extranjeros que trabajen en España, estando este cupo 

formado por un número de ingenieros de los diversos países extranjeros, proporcional 

al cupo que ellos tengan.

 Otra solución sería hacer convalidar el título a todo ingeniero que quisiera tomar 

carta de trabajo en España y aun a los que ya están trabajando, siempre que el tiempo 

que lleven trabajando en nuestro país caiga dentro de un plazo cuya duración se fijará 

según exijan las circunstancias. Pues si, como se cree en la mayoría de los casos, dichos 

individuos son unos pozos de ciencia, que no admiten comparación con los ingenieros 

nacionales, no creemos les fuera muy difícil la prueba.

 Esto es solamente una vaga idea de lo que ocurre en este asunto, sin precisar casos 

existentes en nuestra industria nacional, que deben desaparecer, no solamente por el 

prestigio de nuestra carrera, sino también por puro patriotismo”. 

 El diario del domingo 26-II-1933 (pág. 7) narraba lo sucedido en la 
reunión de la Cámara Federal de la FNEC, a la que asistieron delegados de 
todos los centros. A las habituales discusiones entre estudiantes de arquitectu-
ra y de aparejadores se unieron esta vez las que sostuvieron los de ingeniería 
industrial con los textiles de Tarrasa, todo ello por cuestiones de atribuciones 
profesionales. Dijo el delegado de ingenieros industriales, Miguel Jerez:

 “El decreto de 14 de agosto de 1931 da facultades excesivas a los ingenieros texti-

les, ya que para realizar una construcción fabril era antes necesario la firma de un arqui-

tecto y un ingeniero industrial, y ahora ni una ni otra, sólo basta la del ingeniero textil. 

Una central eléctrica de una manufactura necesitaba antes forzosamente un ingeniero 

industrial; ahora, con este decreto, basta un ingeniero textil”.

 Jerez acabó aludiendo a la “falta de preparación de los ingenieros tex-
tiles para llevar a cabo estas obras, que caen dentro del radio de acción de los 
ingenieros industriales”. Le contestó el estudiante Roig Serra, de la Escuela de 
Ingenieros Textiles de Tarrasa, que dijo que 

 “los ingenieros textiles pagaban la misma contribución que los industriales. Hizo 

una exposición detallada del plan de estudios, que somete al criterio de los compañeros 

de ciencias y de arquitectura, miembros de la Cámara. Rebatió la calificación de intru-

sismo que se les ha aplicado, ya que el Gobierno dictó una norma dentro de la cual ellos 

actúan”. 

 La Junta de Profesores y Alumnos de la Escuela se reunió el 27-II-1933, 
y en esa sesión Cornet explicó las gestiones realizadas cerca de los directores 
de las otras dos Escuelas de Ingenieros Industriales, con la finalidad de encon-
trar solución a los problemas que mantenían en huelga a los estudiantes. Por 
su parte, Jerez explicó, en nombre de los alumnos, la tarea que estaban reali-
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zando, y dio las gracias a los profesores que habían asistido a las reuniones y 
mítines que se habían celebrado. En opinión de los delegados de la Asociación, 
los alumnos no tardarían en reintegrarse a sus clases, ya que estaban esperan-
zados respecto a las manifestaciones que iba a hacer la superioridad respecto 
al contencioso sostenido con los estudiantes. 
 El diario del miércoles 1-III-1933 informaba de que seguía habiendo 
huelga escolar, “pero que su intensidad no podía apreciarse por las tradicio-
nales fiestas de Carnaval”; las crónicas transmitían la impresión de que las 
huelgas estaban a punto de acabarse, ya que algunos de los centros que más se 
habían distinguido (por ejemplo, las escuelas de Arquitectura) parecían satis-
fechas con las promesas del Gobierno. Pero al día siguiente las noticias decían 
lo contrario, que la huelga seguía, mientras que el viernes 3 se anunciaba la 
vuelta a las clases de los estudiantes de Ciencias, Filosofía y Letras, Medicina 
y Derecho. El día 4 sólo quedaban en huelga la Facultad de Farmacia y las 
Escuelas de Arquitectura y de Ingenieros Industriales. Los de Arquitectura 
acordaron reintegrarse a clase el día 8 de marzo, pero ahora les tocaba a los 
aparejadores ponerse en huelga (día 10), “hasta tanto no se concedan a estos 
técnicos de la construcción facultades y atribuciones en consonancia con sus 
merecimientos y reconocida capacidad”.
 El día 9 volvió a reunirse la Junta de Profesores y Alumnos, pero el 
acta de la sesión recoge multitud de asuntos tratados, de muy diversa índole. 
Solamente al final de la reunión intervino Jerez, en nombre de los estudiantes, 
para manifestar que

 “donat el curs dels esdeveniments i l’efecte favorable a la resolució de les peti-

cions que tenen formulades els alumnes, que ha produït el Decret del senyor Ministre 

d’Instrucció Pública, referent al dret de titular-se Enginyers, la Junta de l’Associació 

[d’Alumnes] ha obtingut un vot de confiança dels escolars per a determinar el moment 

oportú de reintegrar-se a les classes”.

 Era el final de la huelga. El 14 de marzo apareció el esperado decreto 
del Ministerio de Instrucción Pública que regulaba el uso de la palabra “in-
geniero”. Aunque todavía habrían de transcurrir dos años para que quedasen 
fijadas las atribuciones del título de Ingeniero Industrial, en un decreto de 18-
IX-193572. 

72 Fue publicado en la Gaceta del 20-IX-1935, y reproducido (y comentado) en Tècnica, en 
su número de septiembre de 1935 (págs. 401-402). Por cierto que el editorial de Tècnica del mes 
siguiente estaba dedicado a polemizar con la Revista de Obras Públicas, órgano de los ingenieros 
de Caminos, que había emprendido una campaña contra el decreto de atribuciones de los ingenieros 
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12.2. El cupo del ingreso

 La otra cuestión de carácter profesional o corporativo que durante estos 
años preocupó a estudiantes, profesores e ingenieros titulados fue la del cupo 
del ingreso en la Escuela.
 A principios de 1933, concretamente el 8 de enero, se promulgaba un 
decreto que reformaba a fondo el sistema de ingreso. Se formaron dos grupos 
de asignaturas, que configuraron dos exámenes sucesivos, el primero elimina-
torio y el segundo para la calificación y clasificación de los estudiantes. Pero 
las novedades mayores consistían, en primer lugar, en que se constituía un 
único tribunal para las tres Escuelas (Barcelona, Bilbao, Madrid), de carácter 
itinerante. La segunda novedad era el establecimiento de cupos de alumnos a 
admitir en cada una de las Escuelas.
 En la sesión que celebró el 11-IV-1933 la Junta de Profesores y Alumnos 
se trató del ingreso, y de la “probabilidad de que hubiese de fijarse un cupo para 
los ingresantes”. Como consecuencia de ello, se acordó pedir a la Secretaría 
que redactase un informe con los datos de alumnos ingresados durante los 
últimos años, así como de los que en el mismo período habían terminado los 
estudios.
 En la sesión del 27-IV-1933 ya se tenían los datos pedidos: el prome-
dio, tanto de entrada como de salida, era de 50 alumnos al año. A propuesta 
de Cornet se acordó consultar con la Asociación de Ingenieros el asunto del 
cupo a proponer al ministerio. Castells, que asistía a la Junta y era en aquellos 
momentos el presidente de la Asociación, manifestó que dada la urgencia de 
la consulta, tendrían que ceñirse a la opinión de la Junta Directiva, y no de la 
asamblea general de la Asociación.
 A continuación se produjo un interesante debate, polarizado en dos de 
los profesores de más carácter o personalidad de esta época. Intervino en pri-
mer lugar Antonio Robert, para decir que, aunque la opinión de la Asociación 
era un elemento más de juicio, los factores decisivos en la limitación de pla-
zas eran los que dependían de la capacidad de los laboratorios y del personal 
técnico de que se disponía, entendiendo que lo importante era que saliesen 
ingenieros con una fuerte preparación que alejase toda competencia. Disintió 
de estas palabras Cornet, afirmando que “eran las necesidades de la Industria 
–especialmente para la Escuela de Barcelona– las que habían de servir de 
base para fijar los cupos de ingresantes”. En su opinión, si los laboratorios no 
estaban en condiciones, lo que había que hacer era dotarlos del personal y del 
material necesarios, y que la Escuela debía proporcionar los ingenieros que 
absorbiese la industria, y que no procedía restringir el número de ingresantes 
ni debían desatenderse lo que reclamasen las necesidades. Respondió Robert 
manifestando que “teniendo en cuenta las dificultades para fijar el cupo de 
cada año, previendo las necesidades con una anticipación de seis años, él so-
lamente había preconizado la tendencia de que saliesen menos ingenieros y 
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mejor preparados, y que pregonando de esta manera el prestigio de la Escuela, 
pudiese sucesivamente elevarse el número de ingenieros por promoción”. 
 Tras un debate en el que intervinieron otros varios profesores, Cornet 
concluyó afirmando que “en el futuro se pulsarían las necesidades de la indus-
tria, y serían recogidos todos los elementos de juicio que pudiesen contribuir 
a fijar el cupo de alumnos sobre bases ciertas”. Después la Junta procedió a 
votar el número de plazas a proponer a la superioridad para la convocatoria 
del mes de junio, resultando de ello un promedio de 45, que fue la cifra que se 
acordó proponer. Aunque las cifras que acordaría después “la Superioridad” 
fuesen bien diferentes: 25 para Madrid, 20 para Barcelona y 15 para Bilbao.
 La revista Tècnica, órgano de la Asociación de Ingenieros Industriales 
de Barcelona, publicaba en su número de junio de 1933 un editorial titulado 
“Enginyers industrials en sèrie”, que firmaba Josep Ignasi Mirabet, director téc-
nico de la revista. Mirabet criticaba duramente el establecimiento de cupos para 
el ingreso, pues revelaba que “las altas esferas creían que cada título oficial de-
bía corresponderse con una nómina oficial”, concepción bien inadecuada para 
la ingeniería industrial. Criticaba también la audacia del legislador, sus “dotes 
de previsión admirables”, ya que era extremadamente dificultoso prever el de-
sarrollo de la industria con una anticipación de siete años, tiempo que tardarían 
los alumnos ingresados en obtener su título profesional. Mirabet también consi-
deraba que la medida era un atentado a la incipiente autonomía de Cataluña.
 Los números establecidos para el cupo de ingreso fueron amargamente 
analizados por la Junta de Profesores y Alumnos en su sesión del 6-VI-1933:

 “El Director lamenta que la nostra Escola no hagi estat situada al lloc que li co-

rrespon per la seva història, per la seva capacitat, i sobre tot, pel seu emplaçament en 

la regió més industrial d’Espanya. No pot menys que fer constar la seva sorpresa pel 

fet que l’Escola de Barcelona hagi estat situada en condicions d’inferioritat respecte a 

la de Madrid, majorment si hom té en compte que les iniciatives a favor de la limitació 

que foren recolzades a la Capital no ho foren per les Associacions professionals de 

Barcelona, les quals s’han manifestat obertament contràries a tota restricció”. 

 Se siguieron haciendo gestiones para ampliar el cupo. En el Archivo 
existe una carta de Cornet al presidente de la Cámara Oficial de Industria 
(Andreu Oliva) –fechada el 28-IX-1933– diciéndole que había recibido un te-
legrama del Director de Enseñanza Profesional y Técnica que decía: “Gaceta 
publicará en breve ampliación cupo de ingreso a todos los alumnos aprobados 
tribunal examinador última convocatoria”.
 Hasta la sesión del 11-VII-1935 no volvió a hablarse del ingreso en la 
Junta de Profesores73. Sólo habían ingresado 17 aspirantes en la Escuela, lo cual 

industriales. 
73 Desde octubre de 1934, como ya he explicado, los alumnos fueron privados de representación, 
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suscitó la crítica del Claustro. Robert se pronunció por que fuese un tribunal 
de la Escuela quien juzgase las pruebas, y que entrasen todos los que cupiesen, 
teniendo en cuenta además –agregó– las necesidades de la industria. Se acordó, 
tras un debate, que Castells, Robert y Cornet elaborasen una ponencia con las 
propuestas de la Escuela para la modificación de las pruebas de ingreso. Esta 
ponencia fue presentada a la Junta durante la sesión del 25-IX-1935. La ponen-
cia no va anexa al acta, pero yo supongo que debía ser muy parecida a un docu-
mento del que hablaré enseguida, la exposición que, firmada por Cornet como 
presidente y Domènech como secretario, fue enviada en nombre del Claustro 
al Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes el 5-III-1936.
 La Junta analizó, en su sesión del 4-XII-1935, la propuesta relativa 
al ingreso que había elaborado el Tribunal único formado por profesores de 
las tres escuelas, y que la Superioridad enviaba para que fuese informada. El 
Claustro se enfadó ante este hecho, pues consideró que ese Tribunal no tenía 
representatividad para hacer esas propuestas, ya que su cometido era hacer los 
exámenes de ingreso, y punto. Sólo los Claustros –se dijo– estaban facultados 
para opinar en este asunto. Se aprovechó la ocasión para volver a criticar a ese 
Tribunal por ser muy restrictivo en su política de admisión.
 Como ya he anticipado, el 5-III-1936 el Claustro elevó al nuevo minis-
tro de Instrucción Pública74 en forma de exposición el documento que sobre 
el ingreso habían elaborado Castells, Robert y Cornet. Se trata, en mi opinión, 
de un documento muy bien argumentado75, que critica muy firmemente dos 
de las características esenciales del sistema entonces vigente, la unicidad de 
tribunal (con su penosa transhumancia por las tres escuelas, con plazos muy 
estrechos para realizar su trabajo) y las restricciones del cupo. Después de 
hacer historia de las cifras de alumnos ingresados desde que se implantó el 
cupo de entrada, el escrito ponía de manifiesto que en la última convocatoria 
el Tribunal sólo había admitido a 17 alumnos nuevos, de los cuales tres irían 
a seguir sus estudios en Madrid, con lo que sólo entraban 14 en la Escuela de 
Barcelona, que estaba dotada para admitir muchísimos más. Así lo decía el 
documento del Claustro, en unos párrafos cargados de amargura e ironía:

 “Esta Escuela, que después de ímprobos esfuerzos y gastos enormes, dispone de 

aulas y laboratorios de experimentación para un centenar de alumnos en las primeras centenar de alumnos en las primeras centenar

asignaturas y para más de cincuenta en las últimas de la Carrera, al tener ahora unos 15 

alumnos76 matriculados en el primer año (seguramente serán menos cuando terminen) 

podría volver holgadamente a sus primitivos locales, no ya en la Universidad literaria, 

con lo que la Junta volvió a llamarse Junta de Profesores, sin más. 
74 Tras la victoria del Frente Popular en las elecciones de febrero, acababa de ser nombrado para 

ese cargo el republicano catalán Marcel·lí Domingo, que ya lo había ocupado en el primer gobierno 
de Azaña, en 1931. 

75 Lo incluyo íntegramente en este número de Documentos, en la sección correspondiente. 
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sino en los que ocupó a fundarse, a mediados del siglo pasado, en el ex -convento de 

San Sebastián”.

 El escrito del Claustro hacía notar que si las Escuelas de Ingenieros 
Industriales tuviesen como fin primordial la formación de funcionarios para 
determinadas plazas del Estado, entonces sería hasta cierto punto aceptable 
que se buscase un procedimiento para ajustar la promoción de ingreso al nú-
mero de esas plazas. “Pero no es así”, afirmaba el Claustro, ya que

 “la mayor actividad de nuestra Carrera ha sido y ha de ser siempre el de la Industria 

particular, y las necesidades de ésta son las más indicadas para regular, de un modo 

automático, dichas promociones. Si la experiencia demuestra que faltan Ingenieros, 

acuden más alumnos a las Escuelas. Si hay exceso, son menos los que acuden. Así ha 

sucedido, y habiendo experimentado la Industria española, de 20 años a esta parte, un 

desarrollo extraordinario, resulta incomprensible que en lugar de aumentar se considere 

conveniente reducir, como si fuera en proporción inversa, el número de Ingenieros que 

han de dirigir dichas Industrias”.

 También se quejaba el escrito de que esta limitación del ingreso se hu-
biese fijado únicamente para la Ingeniería Industrial:

 “aunque prevaleciese el criterio de los que ven ventajosa la limitación del ingreso, 

ésta debería tener lugar en todas las Carreras. Efectuar dicha limitación únicamente 

en la nuestra equivale a dejarnos indefensos, porque ya es sabido que en la lucha que 

se establece, lo mismo para plazas del Estado que en la Industria particular, no basta, 

desgraciadamente, la misma preparación, sino que es decisiva, casi siempre, la presión 

de los más, de los que más empujan, de los que representan mayor número de intereses 

y alcanzan, por razón de estos intereses, las máximas influencias”.

 Y aún se añadía otro elemento de crítica al procedimiento vigente: que 
la selección se hiciese casi exclusivamente en el Ingreso, y de forma inadecua-
da.

 “Podrá esto efectuarse en Academias militares, y en otras Escuelas en que las 

materias fundamentales, la base científica de la Carrera radique en las asignaturas de 

Ingreso. Pero en la de Ingeniero Industrial la base fundamental está en los dos prime-

ros años, en el Álgebra Superior, Cálculo diferencial e integral, Geometría descriptiva, 

Ampliación de Física, Química, Mecánica racional, etc. Mientras que los exámenes 

de Ingreso se reducen a Nociones de Aritmética, Álgebra y Geometría, algo de Física, 

Idiomas y Dibujo. Estas materias se estudian ya en el Bachillerato, y si se exigen para 

el Ingreso es simplemente para utilizarlas como un primer filtro de selección, al que 

en modo alguno puede encomendarse la selección total de capacidad para la Carrera. 

De otro modo llegaríamos a la conclusión de que para ser un buen Ingeniero bastan las 
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Matemáticas elementales, Idiomas y Dibujo. El alumno que falla en algún ejercicio de 

Aritmética, o no sabe Alemán o dibuja poco, quedaría descartado de la Carrera”.

 El escrito terminaba con un resumen de propuestas que el Claustro ele-
vaba al Ministerio: que cada Escuela designase libremente al Tribunal que 
había de juzgar los ejercicios, que este Tribunal fuese quien decidiese sobre 
la aptitud de los alumnos e hiciese las propuestas de admisión ordenándolos 
según la puntuación obtenida, y finalmente, que

 “Los Claustros de las Escuelas, según la capacidad y medios de enseñanza de sus 

instalaciones, antecedentes que posean sobre las necesidades de la Industria e informes 

que hayan considerado necesarios, sean quienes fijen el número de alumnos de la pro-

puesta anterior [la efectuada por el Tribunal] que hayan de ser admitidos”.

 Esta era la opinión del Claustro de la Escuela. Pero al parecer no era 
demasiado coincidente con la que sobre ese mismo asunto tenía la Asociación 
de Alumnos, según se desprende del acta que la Junta celebró el 14-V-1936. 
En esa sesión se constató que el Ministerio había aceptado la propuesta de 
pasar de tribunal único a tres tribunales, uno para cada Escuela77, por lo cual 
el Claustro acordó enviar una carta de agradecimiento a la Superioridad. Pero 
a la hora de formular la propuesta de cupo –en cuya existencia se mantenía 
firme el Ministerio– la Asociación de Alumnos era partidaria de un criterio 
restrictivo, al señalar el número de plazas. El Claustro no hizo caso de esa 
petición restrictiva de los alumnos, y acordó –“atendiendo a las necesidades 
industriales”– fijarlo en 40 plazas.
 En la sesión siguiente de la Junta, celebrada el 27-V-1936, se leyó 
una carta del Presidente de la Federación de Asociaciones de Ingenieros 
Industriales, en la que se pedía que la Escuela limitase el cupo de Ingreso 
al número fijado. El Director dijo que no procedía atender los deseos de la 
Asociación, 

 “pues de los datos proporcionados por la misma resulta que el número de Ingenieros 

parados no excede al de las otras profesiones. Por su parte, opinó el señor Castells que 

las restricciones redundan en perjuicio de una clase determinada, si no se aplican con 

carácter general”.

 Y ya no se volvió a hablar del cupo de ingreso. La Junta celebró su úl-
tima sesión del curso el 30-VI-1936. En el mes siguiente se produjo el golpe 
militar. 

76 Los subrayados son del original. 
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13. Dos acontecimientos notables: la Exposición de 1929 y el Congreso 
Internacional de Enseñanza Técnica (1934)

 En el período considerado en este número de Documentos se produje-
ron varios acontecimientos de carácter ciudadano en los que la Escuela estuvo 
involucrada. Vamos a examinar dos de los más importantes.

13.1. La Exposición Internacional de 1929

 Es sabido que lo que llegaría a ser la Exposición Internacional de 
Barcelona de 1929 se planteó inicialmente como exposición de industrias 
eléctricas. Uno de los primeros proyectos, en los que ya estaba la mano de 
Puig i Cadafalch, es de 1915. Las obras de la Exposición, bajo la dirección de 
Marià Rubió i Bellver, comenzaron en 1917, y no concluyeron hasta 1923. El 
golpe de Primo de Rivera retrasó el acontecimiento, que finalmente se inaugu-
raría el 19 de mayo de 1929, clausurándose el 15 de enero del año siguiente.
 En el Archivo de la Escuela he encontrado un documento de la primera 
época (1920), de cuando se proyectaba una “Exposición General Española 
e Internacional de Industrias Eléctricas. Va firmado por los Comisarios 
Generales Francisco de A. Cambó y J. Pich (es decir, un futuro alcalde de 
Barcelona, famoso por su lenguaje pedante e inadecuado). Por su interés lo 
incluyo en la sección de “Documentos reproducidos”.
 En cuanto a la intervención de la Escuela en el certamen, se habla-
ba de ello en la reunión que la Junta de Profesores celebró el 13-VI-1928. 
Esta intervención se planteaba “en una triple vertiente: a) Como exhibición 
de la Escuela y de sus adelantos; b) Como intervención del Profesorado en 
los Comités, Jurados, etc.; c) En la colocación como técnicos retribuidos de 
la mayor parte posible del personal de la Escuela, al igual que lo han sido 
varios profesores de la de Arquitectura”. Para estudiar esta participación se 
formó una Comisión integrada por Castells, Cornet, Tallada y Lassaletta. Ese 
mismo día Castells escribió al Ministro de Trabajo, Comercio e Industria, so-
licitando que la Escuela pudiese participar en la Exposición Internacional. En 
su escrito, recordaba que la Escuela ya había participado en otros certámenes 
análogos, como la Exposición Aragonesa de 1869, la de Viena de 1873, la de 
Filadelfia de 1876, la de París de 1878 y la de Barcelona de 188878.
 El 2-X-1928 se promulgó una Real orden, firmada por el Ministro de 
Comercio Eduardo Aunós y dirigida al Sr. Presidente del Comité Ejecutivo 
de la Exposición Internacional de Barcelona y al Sr. Director General de 
Comercio, Industria y Seguros:

77 Cada uno de esos tribunales estaba formado por profesores de las tres escuelas. 
78 Castells se olvidaba de las de Barcelona de 1871 y 1877, que hemos examinado en el número 
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 “Visto el expediente promovido a instancia del Claustro de Profesores de la 

Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, solicitando concurrir a la Exposición 

Internacional que ha de celebrarse en dicha ciudad:

 Resultando que el expresado Centro de enseñanza prestó el mismo concurso que 

hoy solicita en la Exposición aragonesa en 1869; en la de Viena, de 1875 [sic, fue en 

1873]; en la de Filadelfia, de 1876; en la de París, de 1878, y en la de Barcelona, de 

1888, en donde puso de manifiesto el grado superior de cultura de la enseñanza técnica 

que se cultiva en dicha Escuela:

 Considerando que a tales certámenes deben concurrir las fuerzas vivas industriales, 

comerciales y culturales del país, a fin de cooperar en él con todo el entusiasmo y alteza 

de miras de que son capaces en sus respectivas fases y esferas de acción, y que a la 

Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona le animan los mejores deseos de apor-

tar al mismo cuanto pueda contribuir a que se conozca su labor técnica y pedagógica, 

generadora de muchas y de muy varias actividades, tan directamente relacionadas con 

el gran desarrollo industrial de que viene dando patentes muestras nuestra Nación,

 S. M. el Rey (q.D.g.) ha tenido a bien autorizar a la Escuela de Ingenieros Industriales 

de Barcelona para que con los medios económicos de que ella pueda disponer79con los medios económicos de que ella pueda disponer79con los medios económicos de que ella pueda disponer  haga 

una instalación en la Exposición Internacional de Barcelona, y desarrolle y lleve a la 

práctica su proyecto de difusión de las enseñanzas que se cultivan en dicho Centro”.  

 En la Junta del 11-XII-1928 volvió a hablarse de la Exposición. Se hizo 
la propuesta de elaborar un folleto descriptivo de la Escuela y sus enseñanzas 
(del que ya hemos hablado), con fotografías de la misma; también se haría 
una relación de los libros publicados por el profesorado, y se prepararían pro-
yectos, memorias y gráficos realizados por los alumnos. Se hablaba también 
de incluir máquinas y aparatos construidos en la Escuela, productos químicos 
obtenidos en la misma, material de enseñanza, etc.
 Volvió a tratarse de la Exposición en la sesión de la Junta celebrada 
el 9-I-1929, discutiéndose acerca de la ubicación más adecuada (Palacio del 
Trabajo o Palacio de la Ingeniería Civil):

 “El Sr. Cornet recuerda que urge preocuparse de la Exposición pues el tiempo se va 

acortando. El Sr. Robert pide la palabra para expresar que la Exposición se ha dirigido a la 

Diputación para que ésta organice todo lo referente al Palacio del Trabajo y que, aceptada 

la idea, dicha Corporación disponiendo de medios propios instalará en tal palacio todo lo 

referente a la Escuela Industrial. Pone a consideración del Claustro si cree preferible que 

la Escuela de Ingenieros figure en el Palacio de Ingeniería Civil, desglosada del conjunto 

de enseñanzas de la Escuela Industrial, o que haga sus instalaciones en el Palacio del 

Trabajo, formando parte de las enseñanzas de la Escuela Industrial. El Sr. Cornet dice 

15 de Documentos. 
79 El énfasis es mío [GLM]. Como se ve, palabras grandilocuentes pero ninguna ayuda. Nótese 

que el ministro reproduce el mismo listado de exposiciones de la carta de Castells (añadiendo una 
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que ha habido ya gestiones, realizadas por el Sr. Castells, que ignora en este momento en 

qué estado se hallan, pero que cree nos inducen a figurar en el Palacio de la Ingeniería. 

Ofrece enterarse de si hay ya compromiso formal de ir en este Palacio, y caso de que no 

lo hubiera propondrá a la consideración de la Junta lo que haya de resolverse”.

 Como puede deducirse de estas líneas, los profesores más influyentes 
del Claustro (Castells, Robert, Cornet) estaban interesados en marcar distan-
cias con la Escuela Industrial.
 En la Junta del mes siguiente (23-II-1929), se comentó que todavía no 
había nada resuelto respecto al emplazamiento de la Escuela en la Exposición. 
También se habló de que se había desistido, por falta de tiempo y por los 
problemas habidos en la Dirección de la Escuela, de organizar un Congreso 
de Ingeniería durante el transcurso de la Exposición. También se habló de 
que parecía que la Exposición estaría dispuesta a sufragar los gastos de ese 
Congreso, pues “sólo con esta condición pueden la Escuela y la Asociación 
lanzarse a tal empresa”.
 No he encontrado en el Archivo ningún documento o dossier relativo a 
la participación de la Escuela en la Exposición. En cambio, sí que ha quedado 
testimonio de cuál fue el papel jugado por el colectivo de los ingenieros indus-
triales de Cataluña. En el número 137 (mayo de 1930) de la revista Técnica, 
págs. 76-79, en la sección “Crónica de la Agrupación”, aparece la noticia titu-
lada “Banquete de homenaje a los Ingenieros Industriales que han contribuido 
al éxito de la Exposición de Barcelona”, que contiene un extensísimo listado 
de los ingenieros que habían participado en el acontecimiento80. En ese ban-
quete se puso de manifiesto que la inmensa mayoría de los responsables y de 
los técnicos que proyectaron y dirigieron la ejecución de las obras habían sido 
ingenieros industriales. 
 Uno de los principales responsables del diseño y montaje de las ins-
talaciones de la exposición fue el ingeniero industrial Juan de Lasarte Karr 
(de la promoción de 1919), jefe del Servicio Eléctrico, que explicó su expe-
riencia en dos extensos artículos que publicó en Técnica y en Ciència a lo 
largo del año 193081. Lasarte había sido profesor auxiliar en la Escuela durante 
los años 1920 a 1922, en las asignaturas de Química general y Electricidad. 
Precisamente dimitió de su cargo de profesor para dedicarse intensamente a su 
trabajo para la Exposición, según comunicó el 26-X-1922 a Antonio Robert, 
responsable de las enseñanzas de Electricidad en aquel momento.

equivocación en la fecha de la Exposición de Viena).
80 Incluyo esas páginas en la sección de “Documentos reproducidos”. 
81 LASARTE KARR, Juan (1930a) “Las obras de Ingeniería de la Exposición de Barcelona”, 

Técnica, núm. 134 (febrero), 17-23; núm. 135 (marzo), 33-44; núm. 136 (abril), 49-52; núm. 137 
(mayo), 65-73; núm. 138 (junio), 81-86. LASARTE KARR, Juan (1930b) “L’electricitat i la llum a 
l’Exposició de Barcelona”, Ciència, núm. 36 (març-juny), 513-537. Un estudio específico más recien-
te sobre la parte eléctrica en FERRAN BOLEDA, Jordi (2003) “L’enginyeria elèctrica a la Exposició 
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13.2. El Congreso Internacional de Enseñanza Técnica (1934)

 El 26-IX-1931 la Asamblea Plenaria del Congreso Internacional 
de Enseñanza Técnica aprobó el estatuto del Bureau International de 
l’Enseignement Technique. Este Bureau se instituía por iniciativa del Congreso 
de París de 1931, y su objetivo era coordinar los esfuerzos de las naciones 
respecto a la organización, desarrollo y perfeccionamiento de las enseñanzas 
técnicas. Se trataba de un organismo que debía asesorar a los gobiernos en el 
establecimiento de la legislación y proporcionar medios para coordinar los 
avances pedagógicos y ayudar a la expansión de las ciencias aplicadas y de las 
tecnologías especiales. El Bureau tenía su sede en París, y debía organizar un 
congreso cada año. Antes del de París se habían celebrado los congresos de 
Lieja (1930), Charleroi (1925) y Roma (1923). Estaban representados diez paí-
ses en el Consejo de Administración del Bureau: Alemania, Bélgica, España, 
Francia, Gran Bretaña, Italia, Japón, Países Bajos, Polonia y Checoslovaquia.
 Rafael Campalans82, director de la Escola del Treball, fue encargado de 
representar al Gobierno de Cataluña en el Congreso Internacional de Bruselas. 
Una resolución del Consell d’Instrucció Pública (29-VIII-1932) expresaba al-
gunas de las razones:

 “Atesa la importància innegable que té per Catalunya, en el moment de veure re-

conegudes les seves llibertats, enviar una representació amb personalitat pròpia per 

a prendre part en les tasques del Congrés Internacional d’Ensenyament Tècnic, en el 

qual s’hi hauran de debatre aspectes interessantíssims dels dits ensenyaments, i que ho 

són molt més per Catalunya, per trobar-se en el moment en què ha d’organitzar d’una 

manera completa les seves institucions d’ensenyament”.

 Campalans participó en el Congreso de Bruselas, en el transcurso del 
cual realizó propuestas y gestiones para que el siguiente congreso se celebrase 
en Barcelona. Una vez conseguido, el 30-VI-1933 solicitó a la Generalitat 
que se activasen las obras de los locales de Hilados y Tejidos, en el recinto 
de la Universidad Industrial, y las de toda la parte de la fachada de la calle 
Urgell que estaba relacionada con la construcción de un Auditorio, “tota ve-
gada que l’any pròxim s’hi ha de celebrar, en l’esmentada Universitat, si la 
Generalitat concedeix el seu Patronatge, una reunió de tanta importància com 
és el Congrés Internacional d’Ensenyament Tècnic”.

Internacional de Barcelona de 1929”, Quaderns d’Història de l’Enginyeria, vol. V, 287-297.
82 Rafael Campalans Puig (1887-1933) era ingeniero industrial (promoción de 1911). Dirigió la Escola 

del Treball desde 1917, hasta que en 1924 dimitió por motivo del affaire Dwelshauvers. Fue unos de los 
fundadores de la Unió Socialista de Catalunya (1923), concejal por Barcelona y diputado al Parlament en 
1931, siendo nombrado Conseller d’Instrucció Pública en el gobierno provisional de Cataluña. Fue miem-
bro de la comisión redactora del Estatut de Núria. Véase BALCELLS, Albert (1985) Rafael Campalans, 
socialisme català: biografi a i textos, Barcelona, Publicacions de l’Abadia de Montserrat. Puede consul-
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 Pero Campalans no llegaría a ver el Congreso, porque falleció ahogado 
ese mismo año. Las obras de la Universidad Industrial se retrasaban, por lo 
que el 20-II-1934 Francesc Planell, director de la Escola Industrial, solicitó al 
Patronato que pidiese al Conseller de Cultura que se terminasen las obras de 
la rotonda de acceso y las partes contiguas de las avenidas, así como las obras 
de los locales de Tejidos e Hilados, ya que “les instal·lacions de l’Escola seran 
visitades per gran nombre de tècnics forasters i estrangers i convindria molt 
que estiguessin ben presentades les instal·lacions corresponents a la principal 
indústria de Catalunya”.
 Finalmente, en mayo de 1934 se realizó el Congreso Internacional de 
Enseñanza Técnica en los locales de la Escuela de Ingenieros Industriales. 
El presidente del comité organizador83 fue Cayetano Cornet, director de la 
Escuela de Ingenieros, pero desaparecido Campalans, que era la persona 
más interesada, la participación de los profesores de nuestra Escuela y de la 
Universidad Industrial no pasó de discreta. El Congreso fue recibido por el 
presidente de la Generalitat, Lluís Companys, y por el alcalde de Barcelona, 
Carles Pi Sunyer, que era ingeniero industrial y profesor de la Escuela de 
Agricultura de la Universidad Industrial.
 El Congreso se planteó el papel económico y social de la enseñanza 
técnica, pero insistió sobre todo en cuestiones de orientación profesional. 
También abordó aspectos de metodología del aprendizaje en el taller y en el 
aula y, dada la coyuntura internacional, el problema del paro, vinculado con el 
aprendizaje de los jóvenes parados. Finalmente, además de un amplio abanico 
de cuestiones varias (por ejemplo, la del contrato de aprendizaje), el Congreso 
manifestó su interés por la formación técnica superior y por la protección del 
título de Ingeniero84.

14. Inquietudes profesionales. Revitalización de Técnica, revista de la 
Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona

 La Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona tenía desde 1878 
una publicación propia –la Revista Tecnológico-Industrial– que a partir de 
1918 pasó a denominarse Técnica. Es, sin duda, una de las mejores fuentes 

tarse también la web de la Fundació Rafael Campalans (http://www.fundaciocampalans.com).
83 Además de Cornet, formaban parte del Comité Organizador los ingenieros Pi i Sunyer (alcalde 

de Barcelona), Ernesto Winter, Josep Serrat Bonastre,  Castells (por la Asociación), Francesc Planell 
(director de la Escuela Industrial), Ramón Casanovas (director de la Escola del Treball). El secretario 
era Isabelino Lana Sarrate, profesor de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona.  

84 Véanse los dos volúmenes con las ponencias, comunicaciones y conclusiones: Congrès 
International de l’Enseignement Technique. Barcelone, 17-18-19 mai 1934, Bureau International de 
l’Enseignement Technique, Rouen [el segundo volumen, con las ponencias y comunicaciones, fue 
distribuido al comenzar el Congreso. El primero, con las conclusiones y resoluciones, fue impreso 
después]. En la sección de “Documentos reproducidos” incluimos algunos recortes de diario en los 
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para conocer las inquietudes del colectivo, tanto las de tipo profesional como 
las técnico-científicas, y para hacerse una idea cabal de su formación, de su 
competencia profesional y de su mentalidad.
 Los números editados durante el período que estamos considerando en 
el presente estudio constituyen una prueba palpable de ello. En las líneas que 
siguen voy a pasar revista a Técnica, dirigiendo especialmente mi atención 
hacia las manifestaciones de tipo profesional, político y social, que voy a agru-
par en cuatro epígrafes.

14.1. Cuestiones de tipo “sindical”

 Ya hemos hablado en múltiples ocasiones alguna de ellas en un aparta-
do anterior del presente estudio  del tradicional “apoliticismo” declarado por 
los ingenieros industriales85. Consecuentes con dicho apoliticismo, defendie-
ron sus intereses profesionales casi exclusivamente a través de la Asociación 
de Ingenieros Industriales. Una excepción a este hecho la constituyó la intere-
santísima experiencia del Sindicat General de Tècnics de Catalunya (SGTC), 
fundado por Estanislau Ruiz i Ponsetí en 192086.
 La Dictadura de Primo de Rivera, que se inspiraba fuertemente en la 
Italia fascista, al mismo tiempo que perseguía implacablemente al sindica-
lismo cenetista y decretaba la abolición de la lucha de clases, instituyó unos 
“comités paritarios” para resolver los conflictos entre empresarios y obreros87. 
El editorial de Técnica de diciembre de 1928, redactado por Patricio Palomar, 
titulado “La organización corporativa y los Ingenieros”, se quejaba de que 
para regular las relaciones entre Capital y Trabajo “se hubiese prescindido 
del más útil y perfecto de los lazos que los unen”, es decir, “de los Ingenieros 
Directores de las industrias”. Y se preguntaba: “¿Y el elemento técnico es 
patronal o es obrero?”. Y proseguía:

 “...los Ingenieros que figuran al frente de sus fábricas o explotaciones, para el patro-

no en general son un obrero más o menos distinguido (no tanto como se merecen gene-

ralmente) y para la masa obrera son `el amo’. En la práctica, el Ingeniero Director es el 

que se daban noticias de ese encuentro. 
85 En relación a la ideología “constituyente” de los ingenieros industriales, y a su pretendido 

“apoliticismo” (que a partir de ahora escribiré sin las comillas), siguen siendo una referencia insusti-
tuible los dos últimos capítulos de GARRABOU (1982).

86 Estanislau Ruiz i Ponsetí (1889-1967) fue doctor en ciencias exactas (1914) e ingeniero in-
dustrial (promoción de 1917). Fue vocal y vicepresidente de la Junta Directiva de la Asociación de 
Ingenieros entre 1919 y 1932. Como ya hemos dicho en otro apartado, formó parte del Consejo Asesor 
de la Escuela, en representación de la Asociación. Miembro de la Unió Socialista de Catalunya, pasó 
al PSUC en 1936, formando parte de la Conselleria d’Economia de la Generalitat durante la guerra. 
Se exilió a México, donde falleció. Aunque existen numerosos y valiosos trabajos sobre él, no hay 
todavía una biografía completa. Para la cuestión que aquí nos ocupa, véase FERRÉ TRILL, Xavier 
(1993) “Estanislau Ruiz i Ponsetí: sindicalisme i política”, Revista de Menorca, II, 289-328.  

87 TUÑÓN DE LARA, Manuel (1972) El movimiento obrero en la Historia de España, Madrid, 
Taurus, 774-802.
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fiel defensor de uno y otro. [...] Él es quien en todo momento actúa de ordenador en la 

lucha que diariamente hay que mantener para conservar y acrecentar el rendimiento de 

la industria, en cumplimiento de los deberes que la aceptación de la alta responsabilidad 

de una Dirección lleva consigo. Él mantiene la moral obrera con el ejemplo y pone al 

servicio de los intereses patronales cuanto es y cuanto vale. [...] Y como está en contacto 

continuo con la realidad de la vida industrial si ejerce su misión, como es regular, con 

espíritu de justicia y alteza de miras, logrando merecer la confianza de una y otra parte, 

pocas veces se hallará frente a conflictos de carácter grave”.

 Por ello se pronunciaba el editorial por que se abriese la puerta a la in-
tervención de los técnicos en la tarea de los Comités Paritarios, ya que “no era 
lógico que se hubiese prescindido en la regulación de las relaciones entre el 
Capital y el Trabajo del elemento que es por esencia el regulador permanente 
de tales relaciones”.
 En el número de Tècnica88 correspondiente a octubre de 1931 podía 
verse (págs. 351-352) el resumen de la conferencia pronunciada por Estanislau 
Ruiz i Ponsetí en la Asociación bajo el título “Els tècnics de la indústria, els 
conflictes socials i la futura organització paritària”. El conferenciante criti-
caba la visión simplista que de estas cuestiones habían tenido siempre los 
legisladores, manifestando que “todo organismo de conciliación en el que 
no estuviesen representados los técnicos estaba condenado al fracaso”. Ruiz 
Ponsetí consideraba que los técnicos de la industria constituían un factor de 
la producción perfectamente diferenciado de la mano de obra y del capital, 
por lo que era partidario de que los técnicos se agrupasen en organizaciones 
independientes de las patronales y de las obreras. Esta era la tarea que, en su 
opinión, correspondía al Sindicat General de Tècnics de Catalunya89.
 En el número de Tècnica de diciembre de 1931, en la sección “Crònica 
de l’Agrupació” (págs. 381-383), se incluían las propuestas que la Asociación 
efectuaba a la administración, acogiéndose al período de información públi-
ca abierto sobre el “Proyecto de ley de control obrero en la industria”. Estas 
propuestas, tras unas consideraciones de tipo teórico, se traducían finalmente 
en un redactado alternativo de la reglamentación. En esencia, se proponía la 

88 Tras la proclamación de la República, la revista de la Asociación catalanizó su nombre. Ese 
cambio consistió sencillamente, en la portada del número de septiembre de 1931, en pasar de Técnica
a Tècnica, es decir, en convertir en grave lo que era un acento agudo. Los artículos fueron publicados 
indistintamente en una u otra lengua; los editoriales aparecieron ya siempre en catalán.

89 Al examinar los números de La Vanguardia correspondientes a febrero de 1933, en busca de 
noticias relativas a las huelgas estudiantiles de aquel momento, me he encontrado en la página 9 del 
día 9 con el titular “Els empleats i tècnics i la lluita de classes”, correspondiente a la crónica de una 
conferencia pronunciada por Ruiz Ponsetí en el Centre Autonomista de Dependents del Comerç i de 
la Indústria (CADCI). Ruiz Ponsetí era presentado por el cronista como diputado al Parlamento de 
Cataluña y presidente de la “Federació d’Empleats i Tècnics de Catalunya”. El conferenciante hacía 
memoria de los antiguos comités paritarios y de la propuesta que entonces efectuaron algunos de que 
esos comités fuesen tripartitos, introduciendo la presencia de los técnicos, junto a obreros y patronos.
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incorporación a ese control, de forma diferenciada a “los obreros manuales”, 
de representantes de los “técnicos y elementos directores de todas las catego-
rías”.
 Como se ve, todas estas propuestas –que salían de personas a veces 
muy distantes ideológicamente– tenían bastante en común: el deseo de que 
los técnicos fuesen tenidos en cuenta a la hora de dirimir litigios surgidos en 
el campo de la producción industrial.

14.2. “Federalización” de la Asociación Nacional

 Prácticamente desde el momento de la proclamación de la República 
comenzaron a oírse en la Asociación de Barcelona voces muy críticas respec-
to a la Asociación Nacional de Ingenieros Industriales (ANII). El editorial de 
Técnica de junio de 1931 se titulaba “Nuestra Asociación Nacional”, y en sus 
primeras líneas podía leerse lo siguiente:

 “El gobierno exclusivo de la vida corporativa de los ingenieros industriales [de 

España] está en manos de una llamada Junta Superior, que la componen más de 80 

individuos residentes en varias provincias, de lo que resulta que dicha Junta Superior 

de hecho no puede reunirse nunca en sesión de primera convocatoria y a las sesiones 

de segunda asistirá solamente una pequeña minoría formada casi exclusivamente por 

compañeros residentes en la capital donde la Junta se reúna, cuya minoría de por fuerza 

quedará por anticipado desautorizada”.

 Por ello, para reemplazar a la vieja Asociación Nacional se hacía una 
propuesta de tipo federal:

 “La Junta Directiva de la Agrupación de Barcelona ha tomado el acuerdo de so-

meter a la consideración de sus consocios la conveniencia de proceder a constituir una 

federación de asociaciones de ingenieros industriales, a base de las actualmente exis-

tentes, declaradas mayores de edad, federación que deberá regirse por unos estatutos 

sencillos en su estructura y en su aplicación, bien distintos de los actuales, que suman 

unos 180 artículos complicados y contradictorios, hasta el extremo que al tener que ser 

aplicados por primera vez (hace pocos meses), la Junta Superior, asistida por los que 

formaron la ponencia de redacción, tuvo que declarar que eran en algunos puntos de 

imposible cumplimiento”.

 El editorial precisaba después que “no estaba en el ánimo de la Directiva 
de Barcelona el pretender actuar desligada de todos los compañeros de las de-
más agrupaciones”, sino que por el contrario era precisamente “el vivo deseo 
de marchar de acuerdo con ellos lo que le movía a proponer la constitución de 
la federación proyectada”.
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 El editorial del mes de octubre de 1931 se titulaba “Per la Federació 
d’Associacions d’Enginyers Industrials”, y en él se decía que la propuesta de 
constituir una federación había agradado a la mayoría de las agrupaciones her-
manas: Bilbao, San Sebastián, Zaragoza y Valencia. De la de Madrid se decía 
que había “un núcleo selecto” que también encontraba acertada la propuesta 
de Barcelona; las restantes agrupaciones todavía no se habían pronunciado. 
Pero el editorial del mes siguiente ya daba noticia de la reunión que todas las 
agrupaciones habían celebrado en Madrid, en la que habían acordado por una-
nimidad redactar ya un texto único de los Estatutos de la futura Federación de 
Asociaciones de Ingenieros Industriales de España. Los Estatutos aparecerían 
publicados en el número de Tècnica de abril de 1932 (págs. 59-61).
 La participación de los ingenieros de Barcelona en la dirección de la 
Federación fue notable, ya que tanto Cornet (en 1932) como Castells (en 
1933) y Ramon Barbat (en 1935) ostentaron su presidencia. 

14.3. Proyectos de renovación y modernización profesional

Durante estos años surgieron en el colectivo de ingenieros industriales 
numerosas inquietudes e iniciativas de tipo profesional, algunas de las cuales 
cuajaron en forma de instituto dependiente de la Asociación de Ingenieros 
Industriales. Esto era lógico y natural, ya que las principales propuestas sur-
gieron de las más activas Secciones de la Asociación, como por ejemplo la 
de Acción Social (animada por Josep Bartomeu y Martín Kraemer) y la de 
Economía y Sociología (impulsada por Joaquim Torrens-Ibern, y en la que 
también participaban Antonio Robert Robert y Miguel Garau). Vamos a hablar 
brevemente de dos de estos interesantes proyectos.
 El 20-VII-1935 Torrens-Ibern, presidente de la Sección de Economía y 
Sociología, enviaba una circular a los asociados (recogida también en la pren-
sa) en la que se presentaba el inicio de la campaña en favor de la Seguridad 
Industrial, que la Asociación se proponía emprender, comenzando por la cons-
titución de un Comité provisional encargado de estudiar las acciones posibles. 
Estaban representados en este Comité las Cámaras de Industria y Comercio, 
el Círculo de Aseguradores, los Sindicatos de Médicos y de Técnicos y la 
Asociación de Ingenieros.

Decía así la circular:

  “Aquest Comitè, després d’àmplies deliberacions, ha acordat proposar la constitució 

d’una Entitat similar a les que existeixen a les principals nacions d’Europa i Amèrica, 

que d’una manera permanent tingui la missió de lluitar contra els accidents del treball i 

les malalties professionals”.

 Para empezar a trabajar, junto con la circular se enviaba un proyecto de 
Estatutos del “Institut de la Seguretat Industrial”90, que Torrens pedía que se 
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estudiase y que después se hiciesen las sugerencias oportunas. Los Estatutos 
empezaban justificando el nombre elegido en base a la “finalidad primordial 
de la entidad, que era la lucha contra los accidentes de trabajo, las enfermeda-
des profesionales y todas sus consecuencias”. 
 El Instituto se organizaría teniendo en cuenta las actividades a desarro-
llar, dirigidas sobre todo al estudio, propaganda y divulgación de:

“Prevenció psicològica d’accidents

Prevenció mecànica d’accidents

Prevenció i curació de malalties professionals (Higiene del treball)

Reeducació professional dels accidentats

Assegurances, legislació i estadística d’accidents i malalties professionals”.

 La otra iniciativa que merece la pena reseñar también salió de la Sección 
de Economía y Sociología, y fue propuesta por Antonio Robert Robert91 en un 
artículo titulado “Un Institut pel Desenvolupament i Millora de la Indústria”, 
que apareció en el número de noviembre de 1935 de la revista Tècnica (págs. 
434-435). Robert pasaba revista a las entidades existentes en otros países, que 
tenían el objetivo de estimular, perfeccionar y coordinar las industrias. Pero 
Robert constataba que esos entes u organismos eran difícilmente trasladables 
sin más a nuestro país, debido a las diferencias estructurales:

 “A Catalunya, com és sabut, no existeix la gran indústria, sinó que la seva estructura 

econòmic-industrial està formada per un nombre considerable d’indústries mitjanes i pe-

tites, car no han arribat encara fins a nosaltres els corrents de concentració, trustificació 

i cartelització. Per això no poden existir grans laboratoris o departaments d’investigació 

industrial com anexes de les organitzacions industrials particulars.

 És, doncs, a Catalunya necessària la creació d’un organisme al servei de la indústria, 

que tingui la funció transcendental d’agrupar, canalitzar i donar satisfacció a les as-

piracions de desenvolupament, millora i expansió de les innombrables indústries que 

en ella existeixen, aprofitant l’avinentesa que li ofereix la nova organització política i 

administrativa, i palesar així que l’autonomia representa no tan sols la concreció de les 

aspiracions polítiques d’un poble sinó l’assoliment dels seus desitjos d’organització i 

progrés econòmic”.

 Para concretar su propuesta, Robert esbozaba a continuación las carac-
terísticas que debía tener ese organismo, el “Institut pel desenvolupament i 

90 Los Estatutos están en el Archivo de la ETSEIB, en la caja 41 del Fons Històric de la 
Biblioteca.

91 Antonio Robert Robert, de la promoción de 1929, era hijo de Antonio Robert Rodríguez. Antes 
de interesarse y dedicarse a cuestiones económicas, fue uno de los primeros especialistas en cine 
sonoro. En julio de 1935 había sido elegido presidente de una de las Secciones de la Asociación, la 
de Ingenieros funcionarios públicos. 
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millora de la indústria”. Debía ser un organismo para-estatal, que coordinase 
las iniciativas oficiales y las actividades privadas, para el desarrollo, expan-
sión y mejora de la industria catalana. De su dirección deberían formar parte 
los organismos de la Generalitat (Comitè Permanent d’Indústria, Laboratori 
d’Assaigs, etc.), las asociaciones de la industria catalana (Cambra d’Indústria, 
Foment del Treball, etc.), la Escuela de Ingenieros Industriales, la Asociación 
de Ingenieros de Barcelona, etc. Los recursos económicos para su manteni-
miento procederían de las subvenciones oficiales y de las cuotas (voluntarias 
u obligatorias) de las empresas industriales. Robert dibujaba también un plan 
se servicios que podría ofrecer ese Instituto, cuya implantación sería gradual.
 Para la mejora de las industrias existentes, Robert proponía una serie de 
medidas para mejorar la producción y la técnica:

“1- Informació i documentació tècnic-industrial

2- Formació de tècnics especialitzats (pensions per l’estranger, borses d’estudi)

3- Establiment de normes de fabricació

4- Creació de la marca nacional de la localitat”.

 Para el desarrollo de las industrias existentes y creación de industrias 
nuevas, proponía medidas para desarrollar los mercados interiores y financiar 
las industrias:

“5- Estudi dels tipus i qualitats del productes més adequats als mercats

6- Propaganda col·lectiva del producte

7- Estudi econòmic-industrial dels tractats

8- Protecció directa

9- Protecció indirecta

10- Estudi de la insuficiència de les indústries existents

11- Estudi de la implantació d’indústries conexes

12- Determinació de les indústries inexistents quins productes s’importen

13- Formació d’un plan d’indústries noves

14- Relacions entre la indústria i el mercat de capitals i orientació d’aquests vers les 

inversions industrials amb conexió amb el Banc de Crèdit Industrial”.

 Lamentablemente, las circunstancias políticas posteriores no fueron las 
más propicias para la implantación de estas medidas propuestas por los inge-
nieros industriales.

14.4. Los ingenieros y la política. Economía y planifi cación

 La Asociación de Ingenieros Industriales de Barcelona depositó desde 
un principio sus esperanzas en el nuevo régimen republicano, a través del 
homenaje que rindió al ingeniero industrial Fernando Cuito, cuando éste pasó 
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de la vicepresidencia de la Asociación a la Dirección General de Industria del 
primer gobierno de la República92.
 La revista Técnica, en el editorial de su número de agosto de 1931, se 
planteaba ya las consecuencias que para los ingenieros industriales tendría la 
previsible aprobación del Estatuto de Cataluña:

“La Junta Directiva de la nostra Associació s’ha ofert al Govern de la Generalitat 

per quan el cas arribi, en la tasca de proposar el nou règim de l’ensenyament tècnic, 

en quant fa referència a l’Enginyeria de Catalunya, i en l’estructuració dels serveis 

d’Enginyeria en la Generalitat renaixenta.

 La desmembració d’uns serveis centralitzats durant llargs segles ha de plantejar natu-

ralment un gran nombre de problemes de detall, que seran resolts tant més amb armonia 

amb el voler del nostre poble quant més concreta i eficient sigui la solució que tinguem 

preparada per endavant. És per això que la Junta Directiva ha nomenat una ponència que, 

posant-se en relació amb els organismes corresponents de la Generalitat de Catalunya, 

comenci a redactar la proposta que en el moment oportú farà la nostra Associació, enca-

minada a l’organització de l’ensenyament tècnic i dels serveis d’Enginyeria a Catalunya 

i de les seves relacions amb els serveis oficials de l’Estat espanyol”.

 En el editorial del mes siguiente (septiembre de 1931), titulado “La 
reconstrucció interna d’Espanya”, era de nuevo perceptible el deseo de los 
ingenieros de contribuir con entusiasmo a las transformaciones que sin duda 
iban a verificarse en el país:

 “Amb el canvi de règim a Espanya, mentre els polítics tracten d’establir Estatuts i 

Sistemes Constitucionals, que han de regular i emmotllar la futura vida social i política 

dels ciutadans, cal que aquests es preocupin de l’impuls que han de donar a la seva 

activitat per a garantir la plena reconstrucció econòmica d’Espanya, si abans malmesa, 

avui desfeta per un conjunt de circumstàncies que ens hem d’esforçar a dominar.

 Les Constituents espanyoles i després les Constituents catalanes faran els ciutadans, 

però aquests deuen preocupar-se de fer la Pàtria rica i plena, preparant i organitzant des 

d’ara en una tasca eficient les tasques i activitats de cada un dels nuclis i organitzacions 

ciutadanes.

 Els enginyers industrials no poden estar absents d’aquesta preocupació; i mentre 

uns tracten d’estructurar la funció pública de l’enginyeria civil des de l’ensenyament 

tècnic fins el control tècnic de la burocràcia, tots com a particulars, en el fet concret de 

crear riquesa, amb publicacions científiques els uns com a fruit del seu talent, amb el 

seu treball professional els altres en les seves activitats privades, i tots amb l’escalf de la 

col·laboració assenyada, i assistència als que treballen, podem donar en aquestes hores 

transcendentals l’eficàcia que la Història hi ha posat.

92 Hemos hablado de ello en el apartado relativo al conflicto entre la Asociación de Alumnos y el 
Claustro de la Escuela (junio-julio de 1931).
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 ¡Ditxós aquell que viu una hora en què es registrarà el senyal de la seva petjada!

 La Junta de l’Associació d’Enginyers Industrials de Barcelona viu de fa temps la 

vibració d’aquestes hores. En el manifest que va repartir abans de les eleccions munici-

pals d’enguany sentia fortament els problemes municipals de Barcelona.

 Avui sense perdre actualitat, han passat a segon terme aquells, i tots sentim els pro-

blemes de la vida econòmica nacional.

 Per a ajudar a definir-los molt prompte demanarà l’ajut de tots.

 Valgui l’eficàcia d’aquest editorial per a que tots comencem a preocupar-nos 

d’ells”.

 Este compromiso de los ingenieros industriales con la nueva situación 
política se puso de nuevo de manifiesto en el editorial de Tècnica de septiem-
bre de 1932 titulado “Els enginyers industrials davant l’Estatut de Catalunya” , 
cuando el Estatuto acababa de ser aprobado por las Cortes Constituyentes de 
la República.
 La “politización” que estaban viviendo los ingenieros industriales se 
pondría mucho más de manifiesto en el editorial de Tècnica de enero de 1933, 
titulado “Els enginyers i la política”, firmado por el director de la publica-
ción, el ingeniero industrial Josep Ignasi Mirabet. Allí se informaba de que la 
Asociación había celebrado una cena de homenaje a los tres ingenieros indus-
triales que acababan de ser elegidos diputados del Parlamento de Cataluña: 
Josep M. Tallada, Estanislau Ruiz Ponsetí y Carles Pi i Sunyer. Mirabet se 
congratulaba de ello, pues significaba el final del retraimiento que los ingenie-
ros habían manifestado hacia la política:

 “La significació d’aquest acte, i del seu motiu determinant, ha d’omplir-nos de joia, 

ja que representa la fi d’una actitud, de la nostra classe, de complet retraïment de la 

política.

 Fins suara, havíem vist ocupant càrrecs públics i d’elecció popular homes eminents 

extrets d’altres professions: Advocats, Metges, Arquitectes, etc. Avui podem celebrar 

l’ingrés de la nostra professió en les tasques de la política. [...] A Catalunya, totes les 

activitats venen abrandades pel patriotisme, i en aquest infantament de la personalitat 

de Catalunya, els enginyers industrials sabem demostrar, com deia en el seu brindis el 

nostre president, que a l’ensems que sabem construir els materials per als avenços de la 

tècnica, també sabem sentir els interessos morals i patriòtics que ens porten a construir 

pàtries noves”.

  Pero la satisfacción de Tècnica por la presencia de ingenieros indus-
triales en puestos de responsabilidad política no se limitaba a los ingenieros 
catalanes, ya que en el número de noviembre de 1935 expresaba su alboro-
zo por el hecho de que Juan Usabiaga, director de la Escuela de Ingenieros 
Industriales de Madrid, hubiese sido nombrado Ministro de Agricultura, 
Industria y Comercio.    



–103–

La Asociación también mostró su interés por las cuestiones económi-
cas, y Tècnica así lo reflejaba. En esa época aún no existían las facultades 
de Ciencias Económicas, pero se estaban introduciendo las enseñanzas de 
Economía en la Universidad. Como veremos en el apartado siguiente, en la 
conferencia que Joaquim Torrens-Ibern pronunció en octubre de 1933 mani-
festaba la conveniencia de que esos estudios no fuesen a recalar en facultades 
de tipo literario (como Derecho), ya que por los conocimientos matemáti-
cos que requerían era mucho más apropiado integrarlos en las facultades de 
Ciencias o en las Escuelas de Ingenieros.

Además de diversos artículos escritos por Miguel Garau en la “Secció 
d’Economia i Sociologia”, la revista se fue haciendo eco, en los números pu-
blicados entre febrero y agosto de 1936, de las diversas sesiones que constitu-
yeron el ciclo de conferencias sobre “Els plans econòmics”. Este ciclo despertó 
la atención de los ingenieros y de los estudiantes, pero no se limitó a ellos, sino 
que las conferencias fueron además difundidas por Radio Barcelona. La prime-
ra parte del ciclo estaba dedicada a la información general sobre los modelos 
existentes en los diversos países; en la segunda se hizo una crítica y un estudio 
de la planificación según las diversas escuelas económicas. En la primera parte 
Josep Borrell Macià habló sobre “Política econòmica de Roosevelt”; Joaquim 
Torrens-Ibern sobre “El Pla de Treball belga i l’experiència Van Zeeland”; 
Antoni Robert Robert sobre “La política econòmica d’Itàlia”; Eusebi Casanelles 
Ibarz, sobre Alemania y Estanislau Ruiz i Ponsetí, sobre la URSS. Los ponen-
tes que se ocuparon de la segunda parte fueron Ferran Cuito, Josep M. Tallada, 
Ruiz Ponsetí, Lluís Creus Vidal y Carles Pi i Sunyer. Estas últimas conferencias 
ya no llegaron a ser publicadas o reseñadas en Tècnica, cuyo último número 
apareció en julio-agosto de 1936.

15. Las propuestas de Torrens-Ibern para la reforma de las 
enseñanzas

 En octubre de 1933 el joven ingeniero Joaquim Torrens-Ibern, titulado 
en 1932, pronunció en los locales de la Asociación de Ingenieros Industriales 
de Barcelona una conferencia titulada “Qüestions d’ensenyament tècnic”93, 
deudora del trabajo que había desarrollado en el seno de la Comisión de 

93 Pocos días después de pronunciar esta conferencia, Torrens entraría a formar parte de la Junta 
Directiva de la Asociación, como presidente de la sección de Economía (al año siguiente, de Economía 
y Sociología). Gracias a su hija María Clara Torrens Mazzei tenemos una copia mecanografiada de 
esa conferencia, que hemos incluido en la sección “Documentos reproducidos”. En las líneas siguien-
tes me baso en el análisis que de este documento hace Antoni Roca en ROCA ROSELL, Antoni “La 
formation des ingénieurs industriels catalans à la période républicaine (1931-1939). À la recherche 
d’une nouvelle conscience professionnelle”. En: CARDOSO, A.; DIOGO, M. P., GOUZEVITCH, I.; 
GRELON, A. (ed.) Les enjeux identitaires des ingénieurs (en prensa).
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Reforma de las Enseñanzas Técnicas, que llevaba varios meses reuniéndose 
en Madrid, y en la que Torrens había participado como representante de la 
Asociación de Alumnos de la Escuela. Torrens era partidario de establecer 
escuelas politécnicas según el modelo alemán, suizo, inglés, belga, checo, 
polaco o italiano, frente a las escuelas especializadas, como las que existían 
en Francia o en España. La Polytechnique francesa tampoco le interesaba, 
por ser un centro casi exclusivamente militar con decreciente influencia en la 
ingeniería civil. Torrens reconocía que este nuevo tipo de escuela politécnica 
era difícil de aplicarse en España, debido a la consolidación de las escuelas de 
las diferentes especialidades. Una solución posibilista sugería Torrens  sería 
establecer una especie de Confederación de Escuelas Especiales de Ingeniería 
y Arquitectura, que mantendría la identidad de cada centro, pero haría posible 
la colaboración entre ellas. La Comisión de Enseñanzas Técnicas no había 
adoptado explícitamente esta propuesta, pero la había recomendado para los 
estudios preparatorios94 y para la convalidación de los estudios entre unas y 
otras escuelas.
 Torrens se ocupaba extensamente del carácter de los estudios de inge-
niería industrial. La Comisión había justificado la necesidad de una orien-
tación generalista (“enciclopédica”), considerando que España tenía una in-
dustria poco desarrollada. Pero Torrens sugería argumentos en defensa de la 
enseñanza generalista correspondientes también a una industria desarrollada. 
Para él, la misión primordial del ingeniero industrial radicaba en su carácter 
organizador y ordenador de los elementos económicos de la empresa cuya 
dirección le había sido confiada. Por eso mismo debía tener una visión general 
de los procesos de producción.
 Estas ideas de Torrens contrastaban con la tradición intelectual y políti-
ca del catalanismo sobre estas cuestiones. Los catalanistas, ya desde las Bases 
de Manresa (1892), habían rechazado al generalismo, por vago e inútil95. 
Achacaban este “enciclopedismo” al “carácter español”; Torrens aparece en 
este texto como un catalanista con ideas nuevas, fruto de su observación atenta 
de la realidad industrial, y libre de los prejuicios de treinta años antes. Torrens 
conocía bien la emergente organización científica del trabajo, y tenía un gran 
interés por la sociología y la economía, campos en los que llegaría a adquirir 
una sólida formación. Por eso tenía una concepción integral de la tarea del 
ingeniero:ingeniero:

94 Como se ve, el espectro de la Escuela General Preparatoria de Ingenieros y Arquitectos de 
1886 ha seguido paseándose largo tiempo por nuestro país; después de la guerra civil, como veremos 
en algún número próximo de Documentos, se volvió a pensar en esta vieja y por otro lado natural 
idea de unificar los estudios preparatorios. Véase LUSA, Guillermo (1999) “¡Todos a Madrid! La 
Escuela General Preparatoria de Ingenieros y Arquitectos (1886-1892)”, Documentos de la Escuela 
de Ingenieros Industriales de Barcelona, núm. 9, 3-43.

95 En LUSA (2003), 41-43, se reproducen la base 16 (sobre enseñanza pública) y el discurso de 
presentación de la misma, a cargo de Josep Puig i Cadafalch. Para un enfoque amplio de la cuestión 
véase ROCA ROSELL, A.; SALAVERT FABIANI, V. (2003) “Nacionalisme i ciència als Països 
Catalans durant la Restauració”, Afers, núm. 46, 549-563. 
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 “Ja no és possible concebre l’Enginyer com un simple individu que porta emma-

gatzemada una sèrie de fòrmules i de receptes per anar aplicant en tots i cada un dels 

problemes que la vida industrial presenta, sinó que l’Enginyer serà el cap director que 

projectarà amb sentit de totalitat el moviment sencer i la distribució de les forces de tota 

mena que intervenen en la producció, per assolir el màxim aprofitament dels elements 

que d’ell depenguin per a l’obtenció del fi social que l’Empresa persegueix”.

 De todos modos, la tensión dialéctica generalismo-especialización era, 
para Torrens, compleja, irreductible a una respuesta única, y por ello no se po-
día definir cuál era el grado de especialización conveniente a la ingeniería in-
dustrial. Tanto era así proseguía Torrens  que afirmaba que “si anés més enllà 
i exposés el meu criteri concret sobre l’assumpte, no dubto que fóra classificat 
entre els partidaris de l’especialització”.
 Torrens también abordaba en su escrito los estudios post-escolares, en 
aquella época prácticamente inexistentes, pronunciándose en favor de que la 
Asociación hiciese todo lo posible para traer a Barcelona un Centro de Altos 
Estudios de Electricidad de cuya creación se hablaba. Lo mismo hizo respecto 
a los estudios de Economía (aún faltaban bastantes años para la creación de las 
Facultades de Ciencias Económicas), rechazando la propuesta de adscripción 
de esos estudios a la Facultad de Derecho y propugnando, por el alto conteni-
do matemático de los mismos, su inclusión en un centro de carácter científico-
técnico.
 El punto que Torrens trataba finalmente en su escrito era el de la con-
secución de la autonomía de la Escuela de Ingenieros, a semejanza de lo que 
había ocurrido con la Universidad de Barcelona:

 “El renovament a fons de la Universitat de Barcelona en règim d’autonomia −reno-

vament de mètodes i sobretot renovament d’esperit− planteja una sèrie de problemes a 

la nostra Escola. Si no volem que l’ensenyament de la nostra carrera quedi endarrerit 

amb respecte als de les altres cal que infiltrem en la nostra Escola un corrent d’aire 

pur i nou que la modernitzi espiritualment. Per això crec inajornable l’obtenció d’una 

autonomia per a la nostra Escola que li permeti una major llibertat de moviments i, en 

conseqüència, li imposi una més gran responsabilitat. Llavors seria possible orientar 

l’ensenyament per les rutes que demani la nostra indústria, seria possible valoritzar la 

nostra Escola, fer-li donar el màxim de rendiment.

 Amb autonomia fóra possible, també, seguir l’exemple que ens dóna la Universitat 

de recrutar els professors entre els professionals més aptes, es trobin allà on es trobin. 

Prefereixo no posar exemples, que podrien ésser molestosos per algú, però, ¿qui no s’ha 

dolgut de que no fossin professors de l’Escola alguns companys de carrera que demos-

tren cada dia llur vàlua en la vida professional, en lloc dels professors que expliquen les 

assignatures corresponents? L’entrada d’aquests enginyers en el professorat significaria 

un pas formidable en el millorament de l’ensenyança i de la preparació tècnica dels 

futurs enginyers”.
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 No conocemos las reacciones del profesorado de la Escuela a estas úl-
timas propuestas renovadoras de Torrens.

16. Algunos otros aspectos de la vida cotidiana de la Escuela

16.1. Las enseñanzas. Cursos de aviación e ingeniería sanitaria

 Durante esta época estuvo vigente el Plan de Estudios de 1924, 
con algunas modificaciones introducidas posteriormente96. A continua-
ción presento un cuadro correspondiente al curso 1932-1933, en el que 
figuran el listado de las asignaturas, los días y horas en que se impartía 
cada una de ellas, los locales y el profesorado. Me hubiese gustado re-
producir el original (que está en la caja 71 del Archivo), pero no ha sido 
posible, porque se trata de un cartel gigantesco, mecanografiado a dos 
colores, que conserva las marcas de las chinchetas mediante las cuales 
debió estar colgado en el tablón de anuncios. El exagerado tamaño es 
debido, aparte del cuantioso número de las asignaturas, a que contiene 
versiones castellana y catalana de lo anunciado.

Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona.- Curso 1932-1933
Plan de Estudios vigente.- Asignaturas, días, horas, locales y señores 

Profesores de las Enseñanzas.

ASIGNATURAS DÍAS HORAS LOCALES PROFESORES

Análisis Algebráico Diaria 10.30-11.30 A.1 Castells

Práct. de id. Diaria 11.45-12.45 A.1 García Font

Geometría Descriptiva MJS 8-9.15 A.1 Gómez

Práct. de id. MJ 15.30-17 A.4º piso Domènech

Química general LXV 8-9 A.Labor. Oliveras

Práct. de id. LXV 9.15-10.15 Laborat. Daunis

Dibujo artístico Diaria 13-14 Dibujo Cornet

Ampl.. Física general MJS 8-9 A.2 Mañas

Práct. de id. JS 9-10.30 A.2 Useros

Análisis químico LXV 8-9 A.7 Ferrán

Práct. de id. LX 9-11 Laborat. Gil

Calc. Integr. y Mec. Racional Diaria 12-13 A.1 Clariana

Práct. de id. Diaria 11-12 A.1 Xancó

Topografía y Geodesia XV 9-10.30 A.6 Vilamitjana

96 He reproducido este Plan en LUSA (2004), 146.
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Dibujo de Taller Diaria 13-14 Dibujo Cornet

Aplic. Industr. del Calor LXV 10.30-11.30 A.3 Robert

Práct. de id. LXV 8-9 A.3 Casanovas

Mec. Aplic. a la Construc. LXV 11.45-12.45 A.6 Vilamitjana

Práct. de id. LXV 13-14 A.6 Gutiérrez

Elem. de máq. y mecanismos LXV 9.15-10.15 A.3 Lana

Práct. de id. MJS 10.45-11.45 A.2 Rodríguez

Quím. Ind. inorgánica MJS 9.45-10.45 A.7 Ferrán

Práct. de id. MJ 8-9.30 A.7 Gil

Proyectos MJS 11.45-13.45 Dibujo
Mañas, Lasarte, 
Useros 

Arquitectura industrial LV 11.15-12.45 A.5 Lasarte

Práct. de id. LX 16.30-18 A.5 Gaya

Hidr. y Máq. Hidráulicas MJ 9.15-10.15 A.3 Lana

Práct. de id. MJS 8-9 A.3 Rodríguez

Electrotecnia, 1º curso MJS 10.30-11.30 A.3 Robert

Práct. de id. MJS 12-13 A.3 Casanovas

Quím. Ind. orgánica LXV 9.15-10.15 A.4 Oliveras

Práct. de id. LXV 8-9 A.4 Daunis

Sanidad, Higiene, Psicot. Ind. X 11-13 A.5 Lasarte

Práct. de id. V 16.30-18 A.5 Gaya

Proyectos LXV 15-16.30 Dibujo
Mañas, Lasarte, 
Useros

Motores Térmicos MJS 8-9 A.6 Marqués

Práct. de id. MJS 9.15-10.15 A.6 Gelpí

Electrotecnia, 2º curso MJS 12.45-13.45 A.3 Lassaletta

Práct. de id. MJS 10.30-11.30 Gabinete 1 Grau

Metalurgia gral. y Siderurgia LXV 12.40-14 A.3 Lassaletta

Práct. de id. LXV 11.30-12.30 A.3 Grau
Op. Gen. de la ind. con Cálc. Op. Gen. de la ind. con Cálc. 
de elem. y constr. de máq. de elem. y constr. de máq. 

LXV 8-9 A.6 Marqués

Práct. de id. LXV 9.15-10.15 A.6 Gelpí

Proyectos LXV 15.30-17.30 Dibujo
Mañas, Lasarte, 
Useros

Tecnología Mecánica LXV 10.30-11.30 A.6 Ortés

Práct. de id. MJS 8-9.15 Laborat. 3 Escofet

Economía Política MJ 9.15-10.15 A.1 Gómez

Transp. en gral. y ferrocarriles LXV 11.45-12.45 A.6 Ortés

Práct. de id. MJS 8-9.15 A.6 Escofet

Org. y contab. de empr. ind. LV 13-14 A.6 Escofet

Proyectos
LXV
MJS

15.30-16.30
11.45-12.45

Dibujo
Mañas, Lasarte, 
Useros 

Nota: las horas en que se dará la enseñanza de los temas industriales se publi-
cará oportunamente.
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 Como puede comprobarse, el listado de asignaturas es prácticamente 
el mismo que el que mencionábamos antes, correspondiente al Plan de 1924 
reformado.
 Además de seguir el Plan oficial vigente, la Escuela siempre se ha carac-
terizado como hemos ido viendo a lo largo de los números de Documentos
por proponer “a la Superioridad” la inclusión en los Planes de otras materias o 
enseñanzas que en cada momento exigían los nuevos tiempos. Así pasó, como 
se recordará, con las enseñanzas de la electricidad a finales del siglo XIX. No 
podía ser menos en el período que estamos analizando (1927-1936), en el que 
como estamos viendo la Escuela fue muy permeable a los cambios que se pro-
dujeron en la sociedad de su época, y en particular estuvo atenta a las nuevas 
realizaciones de la ciencia y de la técnica. 
 Una de las técnicas que tuvo un gran desarrollo durante esta época fue la 
aviación, y como es natural, la Escuela se interesó por su enseñanza. En la re-
unión que celebró la Junta de Profesores el 13-VI-1928 se habló de la aviación 
y de su deseable inclusión en los estudios de ingeniería, “que convendría en 
lo posible a nuestra carrera, pues cada día es mayor su incremento”. Como de 
costumbre, se creó una comisión para estudiar el asunto, compuesta por Tous, 
Mañas, Useros y Lana97. La comisión empezó a hacer su trabajo, pero en la se-
sión de la Junta celebrada el 28-IX-1928 Mañas manifestó que “la Comisión de 
Aviación está perpleja en si conviene continuar actuando, después de haberse 
creado recientemente la carrera de Ingeniero aeronauta”. Se refería Mañas al 
hecho de haberse creado ese mismo mes la Escuela Superior Aerotécnica.
 A pesar de ello, la materia siguió siendo objeto de la atención del 
Claustro, porque en la sesión de la Junta del 21-V-1929, Tous, en nombre de 
la Comisión de Aeronáutica, dijo que “habían acordado iniciar dichos estudios 
en uno de los cursos de especialización”, que los alumnos seguían al final del 
último curso. El profesor responsable de la Biblioteca de la Escuela, Lauro 
Clariana, pidió a la Comisión que le indicase títulos de revistas de aviación, 
para tenerlo en cuenta en la Biblioteca.
 Las noticias siguientes relativas al interés de la Escuela por la aviación 
son ya de unos cuantos años después. En el número de marzo de 1936 (pág. 
52) de la revista Tècnica aparecía un artículo en el que se anunciaba que 
iba a ser impartido en la Escuela, durante el siguiente curso 1936-1937, un 
“Curset d’Aerotècnica”. Como iniciación a dicho cursillo, la Escuela organi-
zaba, durante los meses de marzo y abril de 1936, un ciclo de conferencias, 

97 Isabelino Lana Sarrate, de la promoción de 1921, estaba estudiando en Berlín en 1923, pen-
sionado por la Junta para Ampliación de Estudios durante dos años para estudiar cuestiones de ae-
ronáutica. Lo sabemos por una carta que su hermano Casimiro envió el 11-X-1923 a Emilio Herrera 
Linares, el militar pionero de los estudios aerotécnicos que llegaría a ser jefe del gobierno de la 
República en el exilio (la correspondencia de Herrera puede consultarse en Internet, en la dirección 
http://eherrera.aero.upm.es/).
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para las cuales se habían ofrecido “distingits Enginyers i Pilots aviadors”. 
Las personas que impartirían esas conferencias eran Isabelo Lana (catedrático 
de Hidráulica de la Escuela), Carles Muntadas (ingeniero industrial y piloto 
aviador), Juli de Renteria (director gerente de la casa Elizalde), Frederic Folch 
(ingeniero industrial), Guillem Xuclà (piloto aviador), Josep Canudas (Cap 
dels Serveis d’Aviació de la Generalitat) y Alfred Azoy (médico del Institut 
Psicotècnic y de los Serveis Aerotècnics de la Generalitat).
 En el número de junio de la misma revista (pág. 103) aparecía la noticia 
titulada “L’Escola d’Enginyers a l’Aerodrom del Prat”, que daba cuenta de 
la visita –por invitación de Canudas– que efectuaron a dicho aeródromo los 
alumnos que seguían el mencionado ciclo de conferencias sobre Aerotecnia. 
Acompañaban a los estudiantes el director de la Escuela (Cornet) y los pro-
fesores Lana y Doménech. Todos los alumnos acabaron volando en avionetas 
pilotadas por el propio Canudas.
 En cuanto a la ingeniería sanitaria, sus enseñanzas dentro de la 
Escuela fueron impulsadas por el profesor Carles Cardenal, ingeniero 
y arquitecto, responsable de las asignaturas de Arquitectura industrial e 
Higiene, Sanidad y Psicotecnia industrial. Cardenal falleció muy joven, 
en agosto de 1935. Pero las enseñanzas que había puesto en marcha en 
la Escuela obtuvieron más tarde un reconocimiento oficial. En febrero 
de 1936 la revista Tècnica (pág. 35) traía la crónica de la ceremonia 
de entrega de los diplomas del “primer Curset d’Enginyeria Sanitària 
organitzat per l’Escola d’Enginyers Industrials de Barcelona sota el pa-
tronatge de la Generalitat de Catalunya”.

16.2. El profesorado y el personal

 Como es natural, durante el período que estamos considerando se 
produjeron altas y bajas entre el profesorado y el personal de la Escuela. En 
la Junta de Profesores celebrada el 13-XII-1927 se hizo constar en acta el 
pésame por los fallecimientos del profesor Josep Galí y del conserje Pedro 
Tobal. En esa misma sesión se dio cuenta de la jubilación del profesor Pablo 
Nicolau. El 16-VII-1929 falleció, a los 72 años, José Tous Biaggi, catedrá-
tico de Tecnología Mecánica y Ferrocarriles, y miembro de la Academia de 
Ciencias de Barcelona. Tous era en ese momento el profesor más veterano, 
ya que llevaba más de 40 años como profesor y pertenecía a la promoción de 
1878. El 29-I-1933 falleció Luis Daunis Grau, profesor auxiliar numerario de 
Química Industrial, Tecnología Química y Economía Política; en marzo de 
1935 falleció el profesor Enrique Gil Camporro, que hemos visto en el cuadro 
anterior que se encargaba de las prácticas de diversas asignaturas de Química. 
El 14-VIII-1935 fallecía Carlos Cardenal Pujals, arquitecto e ingeniero, cate-
drático de Arquitectura Industrial, Sanidad. Higiene y Psicología Industrial.
 Pero también se produjeron numerosas incorporaciones (Oliveras 
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Ferrer, Cornet Riera, Lana, Fortuny, Gutiérrez, Cardelús, Aragonés, Thió, 
Gaya, Torrents...). En la sección de “Documentos reproducidos” incluyo una 
página con un listado bastante completo, así como la relación de catedráticos 
nombrados el 29-V-1928 y la de auxiliares numerarios nombrados el 23-V-
192898.
 En cuanto al personal que hoy llamamos de administración y ser-
vicios (PAS), existen continuos testimonios que señalan que siempre se 
consideró que la plantilla existente era insuficiente. Por ejemplo, el 21-
I-1928 el director escribió al ministro de Trabajo diciéndole que cinco 
porteros99 no bastaban para la Escuela, por lo que solicitaba cuatro más:

 “Aumentadas considerablemente las obligaciones de atención y cuidado que re-

quiere la magnitud del nuevo local de esta Escuela, por lo que es imposible que cinco 

porteros con los que hoy cuenta oficialmente este Centro puedan ni medio debidamente 

atender los múltiples servicios de aulas, laboratorios, biblioteca, atenciones de despa-

cho y administración y limpieza de los mismos, ruego a V. E. con vivo afán y ante la 

perentoria necesidad que el lograrlo demanda, interese con urgencia de la Presidencia 

del Consejo de Ministros se destinen por lo menos cuatro porteros más al servicio de 

esta Escuela”.

La carta no debió hacer mucho efecto, pues existe otra fechada el 
6-IX-1928, insistiendo en la petición. 

16.3. Las instalaciones y el material

 Como ya hemos dicho, durante los primeros años la sensación general 
del profesorado era de euforia, por la amplitud y calidad de las nuevas insta-
laciones de la Escuela, sobre todo en comparación con las estrecheces de la 
Universidad literaria. En cuanto alguien tenía ocasión de ello, mencionaba el 
hecho de que la de Barcelona era la escuela de ingenieros mejor instalada de 
España.
 El 25-V-1930 (ya en la época de la “dictablanda” de Berenguer) 
tuvo lugar la inauguración de los Laboratorios de Hidráulica y Máquinas, 
con presencia del Ministro de Economía Nacional. El acontecimiento 
fue profusamente recogido en el número de junio de 1930 de la revis-
ta Ergon, órgano de las Asociaciones de Alumnos de las Escuelas de 
Ingenieros Industriales. Ahí figuran los textos de los discursos que se 
pronunciaron, así como fotografías y planos de las nuevas instalacio-
nes.nes.

98 El primer listado procede de la reseña histórica elaborada por Castells en 1942, página 52 
(véase la nota 37). Las relaciones de catedráticos y de auxiliares numerarios forman parte de la caja 
134 del Archivo.

99 Eran José Hernández Muro, Bonifacio Tejero Almau, Joaquín Fernández Martínez, Pascual 
Bazán Lloré y Gumersindo Carbajo Pérez.
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 Pero no todo fueron alegrías. El 18-VIII-1928 se produjo un hundi-
miento en el Laboratorio de Química. Así se lo comunicaba Antonio Ferrán al 
director dos días más tarde: 

“Tengo el sentimiento de comunicar a V. S. que con el hundimiento ocurrido el 

sábado día 18 en las obras que se están realizando en los edificios que ocupaban los 

laboratorios de mis asignaturas, ha quedado completamente destruida la totalidad del 

material de los mismos que existía en la Sección de Hornos. Siendo indudable que el 

hundimiento de las bóvedas y paredes de dicho local era completamente evitable de 

haberse procedido con las debidas precauciones por parte del Contratista encargado de 

las obras y del Arquitecto director de las mismas; a ellos incumbe la responsabilidad de 

lo sucedido, por cuyo motivo lo traslado a V. I. por si cree oportuno formular la corres-

pondiente reclamación.

  Respecto a la cuantía del material destruido, sin que de momento sea posi-
ble precisarla hasta que se realice un repaso detallado del inventario, he de ma-
nifestarle que es de mucha importancia, no sólo desde el punto de vista pecu-
niario, sino también por haberse completamente destruido material imposible 
de adquirir nuevamente, por ser procedente de donativos, o de construcciones 
especiales o antiguas imposibles de sustituir.
  Basta decir que de cuanto albergaba la Sección de Hornos, entre ellos las 
magnificas instalaciones de hornos a gas y eléctricos, gasómetros, sopletes, 
etc. y todo el material de armarios, mesas y multitud de aparatos que con mo-
tivo de las obras allí se habían almacenado, no queda nada aprovechable y está 
todo convertido en tristes montones de astillas, hierros retorcidos y vidrios 
rotos.
  Réstame sólo decirle que con este accidente, añadido a las ya muchas di-
ficultades que con motivo de las obras aludidas venían experimentando estos 
laboratorios, será completamente imposible que el curso próximo puedan de-
sarrollarse los trabajos prácticos de mis asignaturas”.

 El 24-VIII-1928 el director escribió al presidente de la Diputación, dan-
do cuenta del percance, y solicitando ayuda de la corporación para que no se 
cumpliese lo augurado por Ferrán de que no se pudiesen dar las clases prácti-
cas el curso siguiente. Las clases pudieron darse, pero durante cierto tiempo 
siguió hablándose en las Juntas de Profesores de la necesidad de dedicar par-
tidas económicas a la reposición del material destruido. Por ejemplo, cuando 
en la Comisión Económica celebrada el 29-I-1930 se acordó destinar parte del 
superávit existente a la reposición de material roto durante el derrumbamien-
to.
 Y hablando de cuestiones económicas, es interesante mencionar 
que el 1-VIII-1928 se recibió en la Escuela un oficio de la Subdirección 
de Industria del Ministerio de Trabajo, Comercio e Industria, según el 
cual se incrementaban los derechos de prácticas que los alumnos debían 
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abonar, pasando de diez a veinticinco pesetas por asignatura en la que 
se requiriese el uso del laboratorio, y a quince pesetas las otras100. 
 La Escuela continuó recibiendo donaciones de material muy di-
verso, con destino a sus laboratorios e instalaciones. Entre otras muchas 
merece la pena destacar una lámpara de arco Siemens Schuckert (28-III-
1930), un modelo de traviesa y carriles ancho de vía internacional, junto 
con un modelo de furgón correo (23-II-1931), un huso para máquina de 
hilar (9-V-1930), un automóvil Ricart (13-V-1931) y un rectificador de 
vapor de mercurio (10-VII-1931)101.

16.4. Los viajes de prácticas

 En otro número de Documentos ya he explicado cómo empeza-
ron a sistematizarse los viajes de prácticas casi desde principios del 
siglo XX. En particular, fue notable el realizado en 1917, no sólo por 
la amplitud e interés del itinerario, sino por la utilización política que 
a mi juicio realizó entonces la Dirección de la Escuela, para destacar 
los beneficios derivados de la plena incorporación de la Escuela al 
Estado102.
 En el facsímil del número extraordinario que la revista Técnica
editó en diciembre de 1927 con motivo de la inauguración del nuevo edi-
ficio de la Escuela, que hemos incluido en el número 14 de la colección 
Documentos, puede constatarse el alto aprecio en que tenía la Asociación 
de Alumnos a los viajes de prácticas103. A partir del curso 1928-1929 la 
Asociación de Alumnos editó unas completas e interesantes memorias 
de dichos viajes, con profusión de fotografías, que hoy se encuentran 
catalogadas en nuestra Biblioteca. Los alumnos viajeros se repartían las 
crónicas que debían redactar para confeccionar la memoria.
 He seleccionado, como muy representativo del espíritu con el que 
la Escuela consideraba estos viajes, el preámbulo que Cayetano Cornet 
escribió para las Memorias de los viajes de prácticas. Curso 1928-29:

 “Estamos plenamente persuadidos de que para que pueda mañana llegar a conseguir 

el futuro ingeniero el máximo rendimiento de la cultura técnica que haya adquirido en 

nuestras Escuelas Profesionales, es absolutamente indispensable que posea una gran 

100 Incluyo este oficio (que forma parte de la caja 134) en la sección de “Documentos repro-
ducidos”, pues aparte de unas disquisiciones sobre el encarecimiento de la vida figuran también 
las cantidades que por el mismo concepto se pagaban en otros centros universitarios y escuelas de 
ingenieros.

101 Los documentos relativos a estas y otras donaciones se encuentran en la caja 134 del 
Archivo.

102 LUSA (2004), 36-37.
103 LUSA (2004), 227, 230 y 231.
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educación general. Y siendo esta, como dice Spencer, la cabal preparación del hombre 

para la vida, considerada en toda su amplitud, ninguna puerta más amplia podemos 

ofrecerle para entrar a la iniciación de este período preparatorio, que la que nos pone en 

comunicación con toda la tierra habitada.

 Una emoción viva y continua es la que despierta en nuestro ánimo la contempla-

ción de las innumerables maravillas, obra de la naturaleza y del hombre en ponderada 

colaboración, que corriendo por el mundo, campo a través, cruzan continuamente en 

nuestro camino”.

 En las palabras de Cornet late el espíritu goethiano del Wilhelm 
Meister, el entusiasmo por el viaje iniciático a través de las maravillas natu-
rales y humanas “en ponderada colaboración”, entrelazado con un vivo rege-
neracionismo deseoso de incorporar a nuestro país a la admirada “nueva vieja 
Europa” del siglo XX:

 “Imaginad, pues, un viaje cualquiera de los realizados en estos últimos años. París 

con la Citroen. Colonia con la Bayer. Essen con la Krupp. Francfort con la Farber 

Industrie. Berlín con la Siemenstad. Pilsen con la Skoda, etc., etc. ¡Qué visión tan 

espléndida de la progresiva pujanza de la gran industria en Europa! ¡Qué panorama 

tan magnífico se presenta ante los ojos soñadores de nuestros ingenieros de mañana! 

¡Cuánto estímulo, cuánta fantasía saludable! ¡Cómo nos invita esta visión a una medita-

ción profunda acerca de lo que es y lo que podría ser..., lo que debe ser, nuestra Industria 

Nacional!

 Y aparte de lo técnico, de la inmediata aplicación de la profesión nuestra, ¡qué 

lectura tan amena, tan interesante en las páginas de la Historia! ¡Cómo se relacionan los 

paisajes, los grandes monumentos, las ruinas que encontramos a nuestro paso con los 

tiempos en que nacieron y las generaciones que los crearon!”.

 Cornet finalizaba sus palabras haciendo un llamamiento a la continui-
dad de estos viajes, tan fecundos para el viajero como para nuestro país: 

 “Quién dudará, pues, de la huella profunda que en el ánimo de nuestra gente joven 

ha de producir este martilleo espiritual continuado. Nadie es capaz de negar que en el 

modelado definitivo del alma de nuestros ingenieros de mañana sean estos golpes de 

una eficacia positiva y determinante de la forma deseada.

 Continuad, pues, cuidando con todo interés de vuestros viajes de prácticas. 

Prolongadlos más allá de los estudios escolares. Terminados éstos, proseguid en la tarea 

tan acertadamente iniciada por la Escuela. Previa una sólida preparación en cada caso, 

acudid prestos a los Centros de máxima actividad científica y mayor perfeccionamiento 

industrial. Estudiad nuevos métodos y procedimientos. Aprovechad esta edad única, a 

la que Luis de Zulueta llama la “edad heroica”. Y así, con lo bueno que importéis de 

cada país y lo mejor que nosotros poseemos, haremos de la nuestra una tierra incompa-

rable”.
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El viaje de 1928 duró 25 días, y se visitaron Marsella, Génova, 
Florencia, Milán, Venecia, Viena, Praga, Berlín, Lieja y París. Figuraban 
en la expedición los profesores Castells, Cornet y Robert (los “pesos 
pesados” de la Escuela), acompañando a 26 alumnos, cuyos nombres fi-
guran en la carta de autorización enviada por el ministerio de Trabajo el 
15-III-1928 (caja 134). La memoria de 1929-1930, una de las más inte-
resantes, contiene las famosas fotos del acto de homenaje a Lagrange en 
Turín, una de las cuales reproducimos al final de este estudio. Además 
de las cartas en las que se solicitaba ayuda económica para realizar los 
viajes, en el Archivo existen también las cartas enviadas por el Capitán 
General de la época de la Dictadura (Barrera), concediendo permiso 
para viajar al extranjero a los estudiantes en edad militar. 

En las Memorias de los viajes de prácticas efectuados por esta 
Escuela durante el curso de 1934-1935 hay una breve introducción, me-
nos valiosa literariamente que la introducción de Cornet de la que acabamos 
de hablar, que hace historia de los viajes de prácticas desde su consolidación 
sistemática en 1920. Allí se explica cómo se organizaban y financiaban los 
viajes de los tres cursos viajeros (4º, 5º y 6º). He incluido esta introducción en 
la sección de “Documentos reproducidos”. 

Esta memoria es la última que se publicó antes de la guerra. Como 
explicaremos en el próximo número de Documentos, la sublevación fascista 
pilló a los alumnos de 6º curso en el extranjero, en su viaje de prácticas. Por 
motivos obvios, ese año no se editaron las memorias de los viajes. La publica-
ción volvió a aparecer dando cuenta de los viajes realizados durante el curso 
1942-1943.

16.5. El curioso legajo de la correspondencia de Santiago M. Zanetti, 
ofi cial de Secretaría

 He hablado numerosas veces, en mis textos y en mis conferen-
cias, de la riqueza de nuestro Archivo, y de los hallazgos sorprendentes 
que he realizado en muchas ocasiones (las facturas de la primera dína-
mo Gramme que funcionó en España, la del primer teléfono Bell, la del 
primer fonógrafo Edison...). Pero además de estos valiosos hallazgos, 
relativos a hitos fundamentales de la historia de nuestra ingeniería, me 
he topado muchas veces con cosas sorprendentes, sobre todo en rela-
ción con la “pequeña historia”, con la vida cotidiana de nuestro centro.
 Una de estas joyas es el legajo de la correspondencia manteni-
da por Santiago M. Zanetti, oficial de Secretaría de la Escuela104, con 
un amplio espectro de personas que requieren gestiones diversas, des-

104 Este legajo forma parte de la caja 177 del Archivo. En él se conservan las cartas recibidas por 
Zanetti y las copias de las respuestas que él enviaba a sus corresponsales.
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de responsables de la Junta para Ampliación de Estudios que solicitan 
información relativa a enseñanza textil, para contestar a una consulta 
procedente de los Estados Unidos, hasta profesores de la Escuela que 
le piden que busque presupuesto para arreglar su máquina de escribir 
(Isabelino Lana), u otros que le piden que cobren la nómina del mes en 
su nombre (Damián Aragonés). La mayor parte de esta correspondencia 
la mantuvo con estudiantes que le pedían que les matriculase, o le soli-
citaban información respecto a convocatorias de exámenes.
 Como ya ha transcurrido sobradamente el plazo de sesenta años 
que la ley prescribe para hacer públicos los documentos de los archivos, 
puedo hablar tranquilamente de la parte más curiosa de esta corres-
pondencia, la que mantuvo Zanetti con algunos estudiantes digamos 
tarambanas, que solicitaban gestiones picarescas para sablear a sus 
respectivas familias; otros estudiantes se arrastraban a las puertas del 
Ministerio solicitando exámenes extraordinarios de enero, buscando re-
comendaciones e influencias.
 Una de las cartas más curiosas es la de un estudiante que estaba 
veraneando en Paterna, que el 20-IX-1935 pedía a Zanetti que le matri-
culase de tercer curso, pero que en la carta de respuesta pusiese que la 
matrícula costaba 25 pesetas de más:

 “Querido amigo: aunque no te escribiera antes, recibí la papeleta que me enviaste, 

lo que te agradezco muchísimo. Ahora he de molestarte nuevamente para que me hagas 

el favor de decirme lo que he de mandarte para que me matricules de 3er. curso de la ca-

rrera completorrera completo, sólo que en el dinero me pongas 25 pts. de más105 para enseñarle la carta 

a mi padre y que me dé el dinero, ya que necesito esas 25 pts. Así pues yo te mandaré 

25 pts. de menos de las que tú digas en la carta (en el resguardo pones naturalmente la 

cantidad que yo te mande)”.

 Para no airear excesivamente estos “pecadillos”, cierro aquí este apar-
tado. En la sección de “Documentos reproducidos” incluyo algunas de estas 
curiosas cartas.

17. El proyecto de autonomía de la Universidad Industrial (1933-
1934)

 Queremos dedicar un comentario a las relaciones entre la Escuela de 
Ingenieros Industriales y la Universidad de Barcelona. En el momento de 

105 Para que nos hagamos una idea del valor de la cantidad que quería sisarle a su padre este 
estudiante, notemos que el cubierto del opíparo banquete que la Escuela celebró en homenaje a la 
jubilación de Oliveras costaba precisamente veinticinco pesetas.
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su creación (1851) la Escuela se puso bajo la dependencia del rector de la 
Universidad de Barcelona. Ésta había sido restablecida menos de 15 años an-
tes (en 1837) y dependía del Ministerio de Fomento. Durante mucho tiempo 
las relaciones fueron muy estrechas, ya que entre 1874 y 1927 la Escuela ocu-
pó unos locales en el edificio principal de la Universidad de Barcelona. Desde 
1868 los estudiantes de ingeniería debían cursar y aprobar a lo largo de tres 
años en la Facultad de Ciencias, situada en el mismo recinto, las asignaturas 
básicas que constituían propiamente el ingreso en la carrera.
 En las primeras décadas del siglo XX, antes de las reformas de 1924 y 
1928, la vinculación de la Escuela con la Universidad de Barcelona no sólo 
era física, por compartir las mismas instalaciones, sino que además fue asu-
mida conceptualmente por los estudiantes y los profesores. Esto se puso de 
manifiesto en los congresos universitarios catalanes de 1903 y de 1918, en los 
cuales encontramos la participación de estudiantes y profesores y, además, 
algunas propuestas relativas a la orientación y futuro de la Escuela fueron 
incluidas en los documentos oficiales de resolución106. El proyecto que se for-
mulaba recogía las tres especialidades que existían entonces, pero abría la 
posibilidad a una especialización mayor de los ingenieros en campos como la 
metalografía o la radiología. Los estudios se mantenían en 6 años, con unas 
1.000 horas lectivas por curso: se decía que un alumno debía desarrollar sus 
actividades en la Escuela en jornadas de 7 o 8 horas. La especificidad del 
centro (en 1918 había culminado el conflicto con la Diputación) debería plas-
marse en la creación de un patronato con 2/3 de representantes de la Escuela 
y 1/3 de entidades públicas.
 Estas ideas, sin embargo, no pudieron llevarse adelante por el cambio 
de la situación legal de la Escuela, que se alejaba de la Universidad al depen-
der del Ministerio de Trabajo y después del de Economía Nacional.
 En el momento de constitución de una Universidad Autónoma en 1933, 
el hecho de que la legislación sobre Enseñanza Profesional siguiera vigente 
situó a la Escuela al margen de la renovación de los estudios universitarios. 
Esto debió de inquietar tanto al profesorado de la Escuela como a los propios 
responsables políticos de Cataluña, aunque hasta hoy en día son muy escasos 
los testimonios documentales que he encontrado que demuestren esa inquie-
tud.
 El 25-VI-1931 Jaume Serra Hunter (president del Consell de Cultura de 
la Generalitat) invitó a la Escuela a la información pública sobre el proyecto 
de Estatuto de la Universidad de Barcelona. El director contestó el 4-VII-
1931, diciendo que la Escuela estaba fuera del asunto por pertenecer a otro mi-
nisterio, pero que “formularà segurament dintre de llurs atribucions peticions 

106 PUIG I REIXACH, M. (ed.) (1977) Els congressos universitaris catalans, Barcelona, Undarus, 
110-114, reproduce la resolución XVIII del segundo congreso (1918).
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molt semblants a les de la Universitat de Barcelona”. No he encontrado toda-
vía esas propuestas. Pocos años después, en una reunión del Consejo Asesor 
(19-I-1934) se hablaba de conseguir autonomía docente para la Escuela, a se-
mejanza de la universitaria, pero tampoco he encontrado proyecto o propuesta 
alguna.
 Antoni Roca y yo hemos encontrado hace poco tiempo, de manera 
accidental, un documento mecanografiado, en el que faltan las últimas pá-
ginas, titulado “Ponencia sobre un estatuto de la Universidad Industrial de 
Barcelona”107.
 Como nos faltan las últimas páginas, no sabemos la fecha exacta en que 
fue redactado, pero podemos acotarlo en un intervalo de tiempo relativamente 
estrecho, gracias a otras informaciones de las que disponemos. Tiene que ser 
posterior, por supuesto, a la creación de la Universitat Autònoma en 1933, e in-
cluso a octubre de ese mismo año, ya que en esa época Joaquim Torrens-Ibern, 
persona muy al tanto de estas cuestiones, redactó su documento “Qüestions 
d’ensenyament tècnic” del que ya he hablado  y en su texto no hay mención 
alguna al proyecto, aunque haga historia de las inquietudes y movimientos de 
las décadas anteriores, y formule su propuesta de autonomía para la Escuela.
 Por otro lado, por motivos obvios, el proyecto debe ser anterior a octubre 
de 1934, puesto que a partir del fracaso del pronunciamiento de la Generalitat 
presidida por Companys contra el gobierno derechista de Madrid, fue suspen-
dida la autonomía universitaria en Barcelona. 
 Veamos algunos rasgos de ese proyecto de Estatuto de la Universidad 
Industrial, cuyos artículos van siguiendo casi en paralelo los correspondientes 
a la Universitat Autònoma de Barcelona, título por título, hasta llegar al déci-
mo, en el que se termina el texto que hemos recuperado.
 En su artículo 2º declara la autonomía de la Universidad Industrial 
“en la forma reconocida por las disposiciones vigentes a la Universidad 
Literaria de Barcelona”, de modo que el documento está redactado entre 
1933 y 1936. También a semejanza de la Universitat Autònoma, el artícu-
lo 6º afirma que la Universidad Industrial estará regida por un Patronato, 
nombrado a partes iguales por el Gobierno de la República y por el 
Consell de la Generalitat. Formaban parte inicialmente de esta Universitat 
Industrial Autònoma las escuelas de Ingenieros Industriales, de Ingenieros 
Especialistas (en alusión a los peritos, más tarde denominados ingenieros 
técnicos), de Directores de Industrias y Maestros de Taller, del Trabajo, 
de Preaprendizaje, el Instituto Psicotécnico y la Escuela de Comercio. El 
proyecto contiene un elemento algo singular: la figura de un rector para la 
Universidad Industrial Autónoma. Nunca antes se había previsto que exis-

107 Incluyo las primeras 11 páginas encontradas en la sección “Documentos reproducidos”. 
Seguiremos buscando las que faltan. 
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tiera un rector para la enseñanza técnica, pero no se trata de un cargo equi-
valente al de rector de la universidad. En la Universidad Industrial, el rector 
estaba pensado como un gestor responsable de la actividad docente e inves-
tigadora, más que como un representante de la comunidad universitaria. A 
diferencia del rector de la Universidad o de los directores de las escuelas de 
la universidad industrial, este rector era escogido por la Generalitat. Estaba 
obligado a permanecer en el recinto de la Universidad Industrial durante 
las horas lectivas y tenía que trasladar su domicilio al mismo lugar. Por lo 
demás, la estructura de gobierno y de participación en los demás niveles 
era muy articulada y democrática, y la organización de los estudios y de las 
titulaciones, muy flexible.
 El texto se interrumpe recién empezado el título décimo (“Claustro ex-
traordinario”); faltan por lo tanto el título 11 (“Los estudiantes”), el 12 (“Las 
Asociaciones Profesionales, de graduados y de antiguos alumnos”) y los 
“Artículos complementarios”.

18. La última foto de familia antes del cataclismo: la jubilación de 
Oliveras (11 de febrero de 1936) 

 El 10 de febrero de 1936 pronunció su última lección Ramón Oliveras 
Massó, catedrático de Química y ex-director de la Escuela. El acto fue rese-
ñado en la prensa al día siguiente, ilustrado por una fotografía en la que puede 
verse, rodeando al homenajeado que exponía su última lección, a Castells, a 
Soucheiron (presidente accidental de la Asociación de Ingenieros), a Cornet y 
a dos representantes (el director y el secretario) de la Escuela de Bilbao, en la 
que Oliveras había sido profesor años atrás.
 Pero no es de esta fotografía de la que quiero hablar, sino de la corres-
pondiente al banquete con el que fue obsequiado Oliveras al día siguiente (11 
de febrero), ya que es prácticamente la última “foto de familia” del profesora-
do de la Escuela, antes del estallido de la guerra.

En el Archivo existen dos copias de esa fotografía. En una de ellas que 
es precisamente la que reproduzco al final de este estudio  alguien escribió al 
pie de la misma los nombres de los 30 asistentes a ese acto.
 He elaborado (no soy muy hábil dibujando) una especie de “silueteado” 
de los personajes de la foto, con la numeración correspondiente, que permite 
identificar a cada uno de los asistentes en el listado que aparece a continua-
ción. Este trío de elementos (fotografía, silueteado y lista de asistentes) está 
incluido en el conjunto de ilustraciones que figuran al final del presente estu-
dio. También he añadido una reproducción de la tarjeta del menú, en la que 
figura una excelente caricatura de Oliveras realizada, en mi opinión, por el 
genial dibujante del ¡Cu-cut!, es decir, por Cayetano Cornet. 

19. La conferencia de Cornet en la Asociación (12-V-1936): “La nostra 
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Escola”

 La última aparición pública de la Escuela en la revista Tècnica, antes del 
estallido de la guerra, fue en el número 210 (junio de 1936, págs. 102-103). En 
la sección “Noticiari” figuraba una breve crónica de la conferencia pronunciada 
por el director de la Escuela en los locales de la Asociación. Cornet puso de ma-
nifiesto la satisfacción del profesorado ante la consciencia de formar parte de la 
escuela de ingenieros mejor dotada de España. Sus palabras también traslucían 
el hecho de que pese a las diferencias políticas y de orientación que se habían 
manifestado entre el profesorado durante los años anteriores, existía una gran 
continuidad entre la obra realizada por las sucesivas direcciones de la Escuela 
a lo largo del proceso de transformación y mejora de la última década:

 El dia 12 de maig i en el nostre estatge social, el Director de l’Escola d’Enginyers 

Industrials de Barcelona, senyor Gaietà Cornet, va donar una conferència sobre el tema 

“La nostra Escola”.

 Va començar detallant els treballs portats a cap durant un quart de segle per a poder 

lograr la situació actual de l’Escola, amb la seva magnífica instal·lació, així com les 

reformes introduïdes en els seus plans d’estudi i el millorament aconseguit en els seus 

ensenyaments pràctics amb els esplèndids laboratoris, gabinets de treball i experimen-

tació, sales de màquines i tallers, que fan que sigui l’Escola Tècnica més ben instal·lada 

d’Espanya.

 Fa un complert elogi del que era Director de l’Escola durant el període de trans-

formació, Sr. Castells, pels seus esforços i treballs per a lograr l’actual instal·lació. 

Enumera els fets que més han influit en la nova orientació de les ensenyances i explica 

les tasques de col·laboració que en l’ordre cultural portaren a cap els alumnes mit-

jançant la seva Associació.

 Detalla les fabuloses sumes que la majoria de les nacions d’Europa i Amèrica es-

mercen en el desenrotllament de l’ensenyança tècnica superior, per a deduir-ne que al 

nostre país és necessari un molt més gran ajut econòmic a les Escoles d’Enginyers.

 Parla de l’acció post-escolar, de l’evolució de la carrera d’Enginyer i de la seva 

constant renovació de l’Escola, acabà la seva disertació demanant l’ajut de tots els 

Enginyers per a portar endavant l’obra de l’Escola, a fí de lograr el progrés constant de 

la indústria de la nostra terra i el major prestigi per a la nostra classe.

 El conferenciant fou molt aplaudit i felicitat pels nombrosos companys i alumnes 

que assistiren a l’acte”.

 Como puede verse, una conferencia que sigue las líneas de la que ha-
bía pronunciado Castells en el mismo marco, cinco años antes. Esta norma-
lidad democrática en el seno de la Escuela, con sus diferencias políticas o de 
opinión dirimidas de modo civilizado, quedaría desgarrada –como ocurrió en 
todo el país– tras el golpe militar fascista de julio de 1936, y la guerra (civil, 
internacional) a la que dio lugar.


